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JOSUÉ T. 

LA RITMICA ESPECIFICA 

DEL CANTAR NATIVO *) 

NOTICIA PRELIMINAR 

WILKES BUENOS A~RES 

FóRMULAS RíTMICAS CLAsICAS. CANTIDAD y DURACIÓN 

orden, proporción y regularidad con que se suceden losAL 
sonidos, natural o artificiosamente articulados. en el tiempo 

., en el espacio, la antigüedad dióle el nombre de ritmo. 

Esta definición atañe al ritmo en sí, abstractamente considerado, 
porque abarca el todo y no las partes constitutivas. 

Estas partes, :reducidas a su más simple expresión, estuvieron 

intégradas por dos factores primos: breve el uno, largo el otro. Vale' 

decir que el prlncipio básico según el cual la antigüedad procedía a 

dar forma rítmica .a sus manifestaciones oratorias, poéticas o musi. 

cales. tenía por punto de partida la cantidad y duración de la sílaba 
gramatical o del sonido musical. 

Según y cómo se procediera al encadenamiento de las sílabas o 

sonidos breves o largos, su convencional duración en espacio de tiem­

po lo indicaba la unidad (1) Y su doble (2) respectivamente. Las 

palabras o motivos musicales podían traducirse por fórmulas ritmicas, 

sujetas a determinadas proporciones. ~stas indicaban la cantidad de 

Iilabas o sonidos que correspondían a cada tiempo de compás. 

Tres fueron las relaciones proporcionales que rigíeron el meca­
Aismo funcional de la antigua rítmica clásica: 

C·) EBte estudio fué publicado en el Boletín de la .&cadl3'mÜI ..IÍrge-n.tiona de 
u.f'Got, tom.o xw, págs. 389-432, Huenos Aires, 1945, y ha sido modificado por 
III autor ligeramente, con el propósito de ser incluido en esta publicación. (Nota 
te la Direcci~). 
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la proporcion igupl o binaria: 

j' .iJ1:.4=vv -. '" j''" = /0 

la proporción doble o ternaria; 

.i: 4 = _ v -= ~ ) =: j~ 
/ 

la proporción sesquiáltera o qUlnaria: 

3:.2= v~"" ""~ ~= "J, n = 

Si el tiempo inicial se batía "al dar" el compás era tético; si 
la hacía "al alzar" se denominaba ársico. 

La sucesión en ,serie de las distintas combinaciones de sílabas 
I¡¡rgas y brev~s, 'originaba los diversos ritmos y metros usados en 
la poesía grecorromana. Su variedad fué tal que sorprende haY3 sido 
lograda con medios tan sencíllos como exiguos. 

FÓRMULAS MODALES MEDIEVALES 

La reducción de las fórmulas métricas a su más simple expresión 
cabal, determinaba los llamados "pies rítmicos". 

Éstos fueron los que '6irvieron de base a la teoría medieval para 
la elaboración de su sistema musical. 

Dada la dificultad existente en fijar con claridad la medida, 
duración 'y figuraje de los valores sonoros, los músicos de entonces 
establecieron como suficientes para la representación de su música 
seis fórmulas rítmicas a las que dieron el nombre de Modos. A los 
tres primeros se les llamaron Principales, y a los tres restantes Secun­
darios. Sus fórmulas se sujetaban a la grafía de los Pies de la rítmica 
clásica: 

¡ Modo 

II " 
1Jl .. 

J ) 
) J 
J. ) J / 

IV Modo) J r 
V • J. J. 
VI " mmm 

J. 

REFERENCIAS 

1 
II 

Mo~o 

.. 
Troqueo 
Yambo 
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111 Dáctilo cklico 
(lO)IV Dáctilo cíclico invertido
 

V Tribracos condensados
 
VI Tribraco
 

Para poner aun más en evidencia el Modo que el compositor 
hubiera elegido para fijar sus ideas musicales, los teóricos medievales 
convinieron en que no debía hacerse intervenir en la estructuración de 
la melodía más que una sola fórmula rítmica. Al efecto establecieron 
como Regla: 

In omnibus modis ordo debet servare. 

Substancialmente los músicos de la antigüedad helénica habían 
obsttvado' el mismo precepto en sus obras. 

Cuenta (Plutarco que en tiempos de Terpandro, y hasta la época 
de Phrynis, no se permitía que en una composición musical se operaran 
cambios de modo, ni de ritmo. 

Si la ¡Edad Media, con el fondo científico que daba a su saber, 
tuvo conocimiento de los principios que en sus obras aplicaban los 
melógrafos helénicos, es verosímil que se haya inspirado en los mísmo.5 
para prácticam~~te implantarlos en su sistema musical. 

FÓRMULAS RíTMICAS GREGORIANAS. SUS DIVERSOS CURSUS 

CADENCIALES 

El principio cuantitativo y cualitativo de la antjgua poesía gre­
corromana fué, a su vez, re,emplazado por el del acento prosódico de 
la palabra. 

Los teóricos eclesiásticos. en cambio, conciliaron las fórmulas 
rítmicas de la antigüedad con la acentuación prosódica de las palabras. 
designando a los períodos literarios, así constituídos, con el nombre 
genérico de cursus, seguido de un calificativo "ad ,hoc", según fuera 
la natut¡lleza' de la acentuación empleada en las fórmulas cadenciales. 
De ahí las expresiones "Cursus planus", "Cursus velox", "Cursus 
tardus", aplicados a las Cadencias molósicas, dicoreicas o créticas res· 
pectivamente, integradas por aditamentos de pies diversos, cuyas fór­
mulas rítmicas condensa la expresión aritmética de nuestros compases 

(-) E8te Modo sobrevive espeeifiealll.cnlc en las canciones danzadas argentinas. 
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de 3/4, 6/8 y 5/8. 
A esas fórmulas concIusivas agregaron, sin denominación par­

ticular. las de otros tipos literarios, como ser las de los versos sáficos, 
dáctilos-espondeos, yámbicos, etc., y cuyas voces conclusivas acredi· 
taban el p'ie o pies que les daba su denominación específica. 

CESURA y RIMA. ACENTO PROSÓDICO 

A los anteriores sistemas ritmicos que podriamos llamar cien­
tífícos, habría que sumar el puesto en práctica por los compositores de 
música vocal del periodo renacentista y que pasó luego a dominio 
popular. A los efectos de la acentuación musical sólo se tomaban en 
cuenta la cesura y la rima de los versos que se musicalizaban. 

Ello explica el porqué la música popular vierta falseadas, tan a 
menudo, las acentuaciones naturales de las palabras cantadas. 

Hoy en día es ya otra cosa. Los músicos cultos se cuidan no tan 
sólo de hacer coincidir las sílabas tónicas con los tiempos fuertes de 
la música sino que también se preocupan de fijar en la pauta el ritmo 
mismo de la palabra. Ahora que la dificultad estriba en dar al ritmo 
musical de la palabra la belleza emotiva de la música, desiderátum que 
no es dado a todos satisfacer, porque para conseguirlo, como dijo 
CarIyle, "hay que haber penetrado en 10 íntimo del corazón del ob· 
jeto; haber descubierto su más hondo misterio; es decir, la melodía 
que yace escondida en él". 

1. - LA RíTMICA DEL CANTAR HISPANO DURANTE 
EL PERíODO DE LA CONQUISTA y COLONIZACION 

SUDAMERICANA 

SUMARIAMENTE delineada la anterior exposición de los di­
versos sistemas rítmicos de que se valieron los compositore!> 

para musicalizar el verso, nos interesa muy en particular conocer 
cuál fué la rítmica empleada en el cantar hispano, durante el período 
de la Conquista y Colonización sudamericanas. Rítmica que con an·· 
terioridad a estos acontecimientos históricos, y desde los tiempos d~ 

las canciones rústicas (cantarcillos, villanas, villancicos, etc.) del siglo 
XV, hasta las follas, mogigangas y tonadillas del siglo XVIII, había 
ido evolucionando a medida que la escritura musical perfeccionaba sus 
medios para fijar, con claridad y exactitud, el pensamiento sonoro en 
sus dos lineamientos: horizontal o melódico contrapuntístico y ver-
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tical o melódico armomco. 
Con el tín de escapar a la formal prohibición de aunar en una 

obra las fórmulas rítmicas de dos modos medievales diferentes, y 
también para	 romper con las tiranías de las dívisiones binarias y ter­
narias de la música, los maestrOs renacentistas pusieron en práctica en 
sus composiciones, el antiguo sistema cuantitativo de las sílabas lar­
gas y breves, que regía a la poética grecorromana. 

No obstante	 haber dado a las transcripciones de los antiguos 
metros una interpretación musical errónea, quiso la casualidad que 
las conjunciones de las fórmulas tipos empleadas, satisficieran amplia. 
mente sus aspiraciones. 

Fué así como surgieron, entre otras, dos especies rítmicas cuyos 
nombres convendrá recordar tan pronto las hayamos expresado. Am­
bas amalgamas tuvieron existencia independiente en la poesía gre­
corromana. Integradas: la una por la yuxtaposicíón de un pie tro­
queo (- v)· seguido de un pie yambo (v -), y la otra, a la 
inversa. pór un pie yambo, (·v -) seguido de un pie troqueo 
(- v ), los teóricos griegos las conocieron con el nombre de ritmo 
Báqueo. Los gramáticos alejandrinos distinguieron una especie de otra 
denominando: Coriambo a la combinación del pie troqueo (-v) 
con el pie yambo (v -), y Antispasto a la especie contraria, es 
decir al pie -yambo (v -) continuado por el píe troqueo (- v ) . 

Puestas en ·uso de un modo casual y feliz por los maestros com­
positores del siglo xv, según dijimos, corrieron durante toda la 
centuria siguiente con gran halago de los oídos de los oyentes. 

11.	 - FRANCISCO SALINAS Y LA CONJUNCIóN DE LAS 
FóRMULAS RíTMICAS CLÁSICAS 

SI bien la escuela franco-belga díó existencia práctica a los 
coriambos (- v v -) y antispastos (v - - v ), quien 

los éodificó perdurablemente en forma histórica y científica fué el 
maestro organista don Francisco de Salinas. 

En su célebre obra: De M usica Libri Septem, publicada en Sala­
manca. el año de 1575, Salinas recogió todo el saber musical popular 
de su tiempo, fijándole la notación de la antigua rítmica clásica. 

La importancia que para nosotros reviste el trabajo realizado por 
Salinas tStriba -corno dice PedrelI- "en la documentación preciosJ 
que de la canción vulgar expone y de su persistencia soberana en el 
corazón del pueblo; tan soberana -agrega-, que hoy sabemos cémo 
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se cantaban y cómo se recitaban en. su tiempo los antiguos romances, 
1... canciones de gellta y las de tabla, cómo cantaban los segadores, los 
espigadores, y hasta las tornadas de algunas canciones que han per_ 
sistido basta nuestros días". 

Quiere decir, pues, que tanto la música culta como popular, com­
prendida entre los siglos xv y XVI, había familiarizado a entendidos 
y profanos con una suerte de ritmos antes inusitados, y que entre 
ellos se contaban aquellos dos nuevos de que hemos hecho mención. 

Con el correr de los años y mientras se esfumaban de la memoria 
de las gentes de allende el mar, debido a la marcha progresiva de la 
música, cuantos echaban sus reales en la América conquistada íbanlos 
reteniendo con predilección en sus recuerdos, pues por no poder oir en 
adelante, nuevas canciones, conservaban con esfuerzo las sabidas. que 
por añoranzas de quienes se las enseñaran se empeñaron en jamás 
olvidar. 

Bsta, y nc> otra es la razón de por qué la ritmica específica del 
Cancionero sudamericano conservó, h~eratizada en la estructuración 
de sus melodías, las fórmulas coriámbicas (- "-' '-J -) Y antis­
pásticas (v - - v) que, si bien se diluirían en la música culta 
del siglo XVII hasta desaparecer con él. siguieron subsistiendo, aquí 
y acullá, en cancioncillas y coplas andaluzas. 

lB. - EL RITMO CORIAMBO 

(- '-J '-J-) 

COMO ejemplo de subsistencia del Coriambo (- '-J V -) 

en la Canción popular hispana expondremos una Tonada 
de corro andaluza que, salvo ligeras variantes, la documenta también 
Pedrell en su Cancionero Musical Popular Español. Le doy forma 
conc1usiva armonizándola lo más sencillamente posible, y aplicándole 
una fórmula de acompañamiento muy familiar a nuestros oídos: 

J;:;..ada <:k ~,.".o .,n,folá.uz: " 
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ti "'''''..l! 
-- ~----. *- - ... ;; 4 

~ 

-~./ ¡;....¡..-.¡ ~ ¡ 

• ..... 
y " 

1""1 - yy 

n

argentina. 

"de bamba", 

os cantos
considerarse

Notemos al pasar que la Tonada de corro expuesta, ha dado 
a nuestro Gato escondido. La melodía argentina ha sido lige­

,ente variada para disimular la fuente de donde derivaba. 
El cotejo de una y otra tonada no dará lugar a dudas. He aquí 

l' Frase de ambas canciones: 

~#77t11dtZ and'p&..rg. 

~;~~ 
If-,gt:k r~~¿kAJr. ­

Los asteriscos señalan las notas en que difieren ambas canciones. 
Nada importa para el caso el que las fórmulas rítmicas del 

-coriambo imperen' en el aire hispano y las del antispastos en la tonada 

Dado que se una la misma esencia y hasta la conducción meló­
dica que trasuntan las dos canciones, necesariamente de la primera pro­
viene la segunda, 

Los aires sujetos al ritmo coriambo suelen llamarse en AndalucLl 
dice PedrelI. por "la diversión de columpiarse en una 

especie dt! lrapecio colocado en la rama de un árbol". 
En la Argentina el ritmo coriambo es preferentemente usado en 

y danzas de la región cuyana, pudiendo con justa razón 
como característica específica de su Cancionero musicaL 

IV. - EL RITMO ANTISPASTOS 

(v--v) 

RI~MO opuesto al coriambo (- '-J '-J -) por la disposi­
c16n de sus pies, es el antispastos ( '-J - - '-J ) • 

Salin~s lo ejemplifica con una "canción de segadores" que Pe­
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dtdl t raflsnibe en Su Cancionero. 
De mayor importancia para nosotros por revestir cM3(ctr histó­

rico, lo tiene el aire: "Cata el lobo do va, Juanica, cata el lobo do L'a", 

sujeto al sobredicho ritmo antispastos. 
En efecto. Cuenta e! señor Pereira Salas en su libro Los Orígenes 

del Arte Musical en Chile que: 
"Pedro de Valdivia para dar cima a su empresa y obtener refuer· 

zas del Perú, se había visto oblígado a requisar el oro, amasado por 
los españoles a costa de tantos sacrificios. Los conquistadores, agol­
pados en la playa, miraban alejarse el barco cargado con el vellocino, 
y así levantaban alaridos al cielo. Entre estos infelices hombres estab.l 
un trompeta llamado Alonso de Torres, éste viendo ir a la vela el 
navío comenzó a tocar con la trompeta cual otro miseno que se 
puso a tocar su ciarín a la lengua de! agua y tocó una canción que 
decía: "Cata el lobo do va. Juanica, cata el lobo do va", y luego dió 
con la trompeta en las peñas para no quedar con aquella que era su 
único caudal. A este tono decían otros hombres diversos dichos lasti­
meros y lloraban su infel icidad". 

Estamos, pues, como antes, dijimos, en que el recuerdo de lo~ 

viejos aires hispanos seguía perdurando en la memoria de los con­
quistadores. 

Es feliz casualidad que al conocimiento de la letrilla con que se 
cantaba la tonada, poseyamos también su respectiva música apuntada

I 
por Salinas en ritmo antispastos ~ v - - v). La traigo a cola· 
ción revestida de un simple acompañamiento que, como el de la ante­
rior tonada, es también muy nuestro: 

.J'7"inrnd_ 

Al fusionar el ritmo antispastos (v - - v) de la canClDn 
hispana con las fórmulas acompañantes de nuestra música vernácula 

_ver. concretada en una fra.sc musical. la esencia misma 
e de canciones-danzadas argentinas como son: los amores, 

huellas. bailecitos y sombreritos. 
ha de que estas dos últimas canciones-danzadas, eminen· 

ilteñas. hayan tomado de la tonada hispana sus fórmulas 
específicas. es circunstancia que debe tenerse muy en cuenta. 

de pronto señala ya que e! área de divulgación del ritmo 
OS ('"' - - v) se extendió de norte a sur, del Perú a 
través de la Quebrada de Humahuaca y luego por el mismo 

, áspero camino'" que siguiera la "lucida y gruesa compañía" 

anizar:a Valdivia: 

con una espada y capa solamente 
ayudado de industria que tenía 

para de seguida tomar; 

, ,de Chile la derecha vía 
resuelto en acabar desta salida 
la demanda difícil a la vida. 

Apuntamos asimismo que la tonada "Cata el lobo do va, Jua­
nica" no sólo /corría ya popularmente en España, sino,que también 
fué ,conocida en América mucho antes que en la Península nadie 
pensara darlt abrigo en la pauta. La probanza de esta afirmacióm 
nuestr:a estriba en que el trompetero Alonso de Torres que la hiciera 
oír en la costa chilena, según ya dijimos, pertenecía a la gente dI! 
Valdivia y. es sabido. que éste después de vencido por Caupolicán 
Iué muerto de un cachiporrazo por un pariente del jefe araucano, eA 
'. año 1569. es decir, seis años antes que Salinas recogiera el aire 

na 10 Libro. 

V. - EL RITMO SESQUlALTERO EN SUS DIVERSAS
 
MANIFESTACIONES
 

No poseeríamos un conocimiento cabal de la rítmica específica 
,. de nuestr:o cancionero m,usical indígena. si dejáramos d~ 

mencionar la prop'orción sesquiáltera, cuyos valores quinarios se co­
r~dm fn relación de tres a dos unidades por cada uno de los 
dOl tiempos en que se divide el ~ompás; de donde la fórmula 3: 2 

con que se la expresa. 
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De estudiar su origen tendríamos que remont~mos a remota 
antigüedad. 

Plutarco atribuye su invención al auleta frigio Olympos; los 
isleños de Creta decían que lo tenían de los misteriosos sacerdotes del 
Monte Ida. Taletas lo hizo ritmo obligado de las melodías bailables 
que compusiera para la juventud lacedemonia. 

Tres de sus variedades llevan los siguientes nombres genéricos 
que determinan sus estructuraciones: 

a) Peón crético: = - v - = 5/8 
b) Peón epíbate: = -----= 5/4 
e) Peón diagyios: = -v v v = 5/8 

De esta última variedad vamos a exponer como ejemplo musical 
el de una antigua melodía cubana, el mismo que -empleara el compo­
sitor francés Eduardo Lalo en su Sinfonía Española "para violín y 
orquesta". En oyéndola nos daríamos cuenta de que el verdadero 
ritmo de estas melodías debió seguir siendo el del peón diagyios, equi­
valente a nuestro compás de 5/8, y no el del 2/4 con que todavia se 
escriben, tergiversándose, en consecue'ncia, el compás y el ritmo an­
tiguos. 

Además, como dichas cinco unidades rebasan en una el con­
tenido del compás, nuestro sistema musical nos obliga a valernos d~ 

un recurso reñido con la teoría antigua, tan cIara, precisa y lógica en 
sus postulados rítmicos. Consiste en agrupar la figura excedente a 
las dos anteriores. El valor irregular así formado toma el nombre de 
tresillo, asignándoseIe una duración real equivalente a dos figuras 
de la misma calidad. 

~"h'/M' oÚ .Jtt:;.:zh,,,,., 

\ 
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". 

Del mismo tipo que la melodía cubana expuesta, es el aire argen­
ejemplificado a continuación, y que es por demás conocido de 

ntos hoy peinan canas. 

¡,,-n/'t' el,. ka/an,.uz .. 

==== 
.J --.. '*' 

i-V- y 

10 

melodías anteriores, 
ladamente sí. 

tancias. 

(- - -

;=:~: =::= 
Los dos ejemplos expuestos presentan al rilmo sesquiáltero en 

IU más símple y común expresión gráfica. 

Presentados en series orgánicas. tal como nos los ofrecen las dos 
no tienen ascendencia hispana, que yo sepa. Ais­

Los podemos hallar esparcidos aqui y acullá tanto en 
:01 cancioneros gallegos como asturianos, regiones que por ser vecinas 

músicas se influyeron recíprocamente en diversas épocas y circuns­

El ritmo quinario en compás de 5/4 corresponde al peón epibate 
- -). Lo encontramos -en algunos Alalás recogidos en 



23 
REVISTA DE EsTUDIOS MUSICALES 11/4·VIII/5022 

Lugo y apuntados por Pedrell en su ya citado Cancionero eapañol. 
Sumado al peón crético (5/8 = - v v v) el sesquidttKo es 
ritmo muy familiar al oído vasco desde remota antigüedad. A través 
del Cantábrico llegó a Galicia que, sin mayor arraigo. lo conservó en 
su alma colectiva. De Vigo emigró a Cuba. De ahí que el ritmo ses­
quiáltero sólo tuviera cabida en nuestro cancionero ¡cuando la habanera 
se adentró en la emotividad de nuestras gentes; primero con la música 
importada, después con la escrita r.n el país y finalmente con los pri ­
meros tangos, aun cuando por ignorancia se tergiversara la verdadera 
expresión aritmética del compás y desvirtuara la figuración rítmÍC:l 
de los valores musicales. 

La célebre canción habanera"La Paloma" de Sebastián y radier. 
autor de aquella otra que Bizet introdujo en "Carmen" creyéndola 
de autor anónimo, responde en casi toda su integridad al patrón del 

. quinario erétíco (5/8 = - v v V"). 
He aquí dos fragmentos del I y II Periodos de dicha compo­

sición primera: 

,/ :":>en~dl d .. ."La t/;;/"na • 

Cua-".6 ~.6' c-/... ¿,./7Jand./"'';/fd."l7eC"' 

~ 

J),;;.r.~...,.dÜ__777f·tDVi.t/" .ra k,,"__ .rr·7'MflLL';'''. 

//P"oef,~'odQ ,w. .';:¿a 9á/,77ra " 

- ",--:. -!..- - ~
 
.ft" n /rL v,.,e/a.na ¿'/tr...,a LI' na"ea .. /o..~a __
 

~ "1 ~+..:-.-2­ ., -; 
. /rd/n../a ru" rwz.. ~'~7'';9f'IL'rln,,"'p,.~.r, ...na __ 

Con objeto de demostrar cómo el quinario crético (v v v 

v v) se desvirtúo en su figuración rítmica, expondremos a título 
de ejemplo el I período de un viejo tango de A. Rosendo titulado 
Don Enrique, que así llamaban a nuestro antiguo comisario señor 
Otamendi, a quien estaba dedicado. Obsérvese cómo se han contraído 
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.micorcheas. las corcheOls de las primeras y terceras notas de los 
'meros tiempos de cada compás. para que así la habanera perdíese 
figuración específica de su ritmo y se convírtiera repentinamente 

La fórmula rítmica característica del quinario crético: 
tango. 

~-

perduraba en 

corno fOr:D1J 

R
pasar 

¡resiones 
"'~taposición 

POs 

La 
Gentra en	 

mn 
ha transformado en la fórmula típica del tango: 

ron 
~ ,lzh !	 J fiI . 

~JJ~1jI. ., 
Por el ejemplo expuesto, claramente nos percatamos que todavíJ 

el sentimiento popular el dejo de la vieja milonga por­
ceña que. al pasar de expresión cantada a expresión danzada, actuaba 

de transición entre la Habanera y el Tango. 

VI. - EL SESQUIÁLTERO DE COMPÁS 

a) FORMA SUCESIVA 

ÉSTANOS todavía considerar a la proporción sesquiáltera en 
sUs dos más curiosas y originales representaciones musícales. 

quinario dejará de teMr ahora su figuración propia e independiente 
a ser un valor complejo, subordinado a dos distintas, 
de compás. Será, por consiguiente. el resultado de 1_ 

de un compás de tres tiempos seguido de otro de dos 
o viceversa. Por dicha razón distingo a esta amalgama con 

nombre de sesquiáltera de compases. 

primera	 manifestación musical de dicha sesquiáltera se en­
una "Sarabanda" de Gaspar Sanz quien la incluyó en su 
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libro "fnstruccÍón de música sobre la guitarra española", publicado en 
Zaragoza, en el año 1674. 

La Sarabanda fué una forma musical muy popular en España, 
Francia e Inglaterra. Los grandes maestros de la música la cultivaron 
con singular predilección. Se ignora si su origen fué español. turco 
O persa, que en ello no concuerdan quienes la histori;'.n. Lo cierto es 
que debió haber sido una manifestación musical "non sancta" por su 
letra y modo de danzarse, pues el padre Mariana en su Tratado sobre 
los Juegos Públicos al hablar: "Del baile y cantar llamado Zara­
banda", dice: 

"Entre las otras invenciones .pa salido estos años un baile y 
cantar tan lascivo en fas palabras, tan feo en los meneos, que basta 
para pegar fuego aun a las personas muy honestas". 

No faltó quien atribuyera su invención al mismísimo Satanás. 
Hubo polémica. Cervantes y Guevara abogaron en su contra; Lope­
de Vega en su pro. Fué prohibida por el Consejo de Castilla. Reapa· 
reció más tarde como forma puramente musical, vivificada y ennoble­
cida por la pluma de los más grandes compositores del siglo XVII. 

Transcribo un fragmento de la Sarabanda de Gaspar Sanz para 
una mejor comprensión de su estructura. La frase musical que la inte­
gra está formada por dos incisos. El ¡primer compás de cada inciso 
corresponde a un compás de 6/8; el segundo a uno de 3/4. La yuxta­
posición del 6/8. que se lleva en dos tiempos, con la del 3/4 que se 
divide en tres movimientos, determinJ un ritmo quinario en relación 

de 2:3: 

J'lit'7nt1 JUf'uLa'¿l'ir, /1c/ácú,';" "" ~ :.J 

~n:F~I~l~~1
;,1% = .:u","p. ~ ~~~;r I 0/.9 í.· ~t i I 
El ritmo sesquiáltero pasó de España a la América latina. Cuba 

y Venezuela lo prohijaron en sus Cancioneros; la Argentina en el 
suyo, Helo aquí en la frase de un Gato con relación, sujeto igual. 

mente a la' relación de 2 :3: 

lí lit.. I 
~Jpl[ [ ~~J. I 

I.J>&~/"J~ J.~ /'cm/"... I 

En la canción con "pie de zamba" (1): "Mi pañuelito grana", 
ti ritmo sesquiált~ro se manifiesta a la inversa del ejemplo anterior: 
~I compás de dos tiempos (6/8) sigue al de tres tiempos (3/4): la 

relación proporcional es ahora de 3: 2 (2): 

~.'~II%1J 44W=m 
~ p6,¡,~6· ...1'iJ ~a __ "¿".elfi.&'~ .",.. 4_ 

~ i'~jt iif15 I-- r 8· r g . 1 
'¿«-k ....t'l"~" d60 ~_ ¡;. 'jiU" ~o' 'YU/~-.-

b) FORMA MIXTA O CONJUNTA 

A los anteriores ejemplos de sesquiáltera de compás en fOnDA 
sucesiva, se agrega otra variedad caracterizada, esta vez por manífes .. 
tarse entre el canto y el acompañamiento. Esta clase sesquiáltera que 
denominamos mixta o conjunta, es específicamente genuina de nues­
tro cancionero indígena. 

Su aplicación práctica fué totalmente ignorada por los compo­
sitores populares y por todos aquellos que, a ciegas. los imitaron sin 
darse siquiera ··a· reflexionar. como correspondía a sus conocimientos 
técnicos. que las piezas así presentadas se hallaban falseadas en su 
compás, grafía y ritmos. es decir, en la esencia misma de su típicJ 
modalidad. Ésta aparece manifiesta en la escritura cuando a un canto 
en dos tiempos se le opone un acompañamiento en tres tiempos, per­

(1) Llamo llsí a la 11l1lll1g:llna de un tribruqueo ~v v v) segnido d~ 
pmbo (u-). 

Como ritmo compuesto, la :lntigüe<1ad lIO le asi~nó nombre específico. Tam· 
por.o pll~ece haber mostrado predilección para ha.cCl· uso frecueu'te del mismo. 
No ohlltllntc, Euripi<1os lo emplea en alg'lmR.s est.rojjas yámbicus de su t.ro.gedia 
Lq., 7·f'Q!I(lno.~. 

}Ju la notación mOlloma ¡le la CanC'ioncilla de Tralles (Epitafio de Seikilos), 
ftalunda. por W,olf, constituyo el fondo mismo de 'la música.. No asi en la 
..,ai611 de Gevaert, qnien substituye el yambo (u -) de la amalgama por 
1111 troqueo (- v). La significad611 emotiva del ritmo es entonces diversa. En 
Wolf trllsunlr\ inquietud llngnstiosa; en Gevaert tranquila resignación. 

(~l Una. preciosidad musical por la maestría oon que ha sido tratado el ritmo 
lellqllilUtcT() de eompá.s, puede admirarse en la Pequeña (la1~za f:8pa,;iola, en Fa 
_¡or, de Jollé Navarro (8ehirmer !ne. New York). 

La relación p~oporcionllJ 3: 2 es continuo., desde el principio al fin de la pieza. 
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¡a) _ 3:=-; b) _2~_ 
3;2 2:3 

Ir.or S (Ó.... - 11 ,,,,.r ~'h I 
~, • l J_ 

e) FORMA SUPERPUESTA 

Canto 

Acompañamiento 
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Por no haberse sabido discriminar las fórmulas del acompaña­
miento (ritmo ternario) de l~s del canto (ritmo binario), según los 
procedimientos anteriormente expuestos, es que se desvirtuaron 
chas de las melodías populares que se recogieron, al asignárscles para 
'jarlas en la pauta un compás ajeno al por ellas reclamado. 

De atenernos a Berlioz, los directores de orquesta de mediados 
del siglo pasado, veían con malos ojos la superposición de compases 
bin<ll'ios-ternarios cuya ejecución les correspondía concertar. 
jaba. para tales casos, que se llevara el. compás de [tres tiempos 
mucha discreción, con objeto de que pasara inadvertido a los ej.ecu­

,uya lJ:olducción musical equivale a la percusión conjunta de los tiem­
pos con sus respectivos varores musicales, conforme a las cifras que 
indican una y otra fracciones. Ejemplo: 

La.s formas sucesiva y conjunta del ritmo sesquiáltero se 

can, igualmente, a los diversos géneros de nuestra mósica coreográ­

fica que implícitamente las informe. 
La Forma superpuesta es menos común que las dos antertores. 

Se cara.curiza por manifestarse simultáneamente en un mismo compás, 
en el canto y el acompañamiento. Su expresión aritmética corresponde 

a las fórmulas: 
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fectamente delineado por el bajo. 
Esta fórmula de ritmo sesquiáltero deberia estar representada 

por la fracción 2/3, porque es la resultante de la acción mixta o con­
junta del canto y el acompañamiento. 

Por el contrario, la relación 2: 3 (o viceversa) nos da a enten­
der, según ya se ha visto. que dicha expresión rítmica proviene de 
fórmulas no conjuntas ni superpuestas, sino sucesivas, funcionalmente 
independientes del acompañamiento que la sustenta. 

acpli­
Valga como ejemplo del ritmo s~squiáItero mixto o conjun to 

el "adentro" de la siguiente popular "Refafosa": 

e".. .7'1:;'~~"=~="=:;"";,.:':.,...,... ~ 

I .•- Ji ,,~~ I I - ti ... ~I
" 

~ 

., 
¡¡-'~. ~• I 

- . 
~ .J t'fi .. , I _.... I 

II~V~Y . 
~ I 

. =1 .. ,,~~=:~..... ...2. '(l'=!. 

En correcta notación los compases 19 
, 2í), 3" y 5° deberían llevar 

la mano izquierda escrita en compás de 3/4. pU,es así lo da a entender 
la grafía del figuraje. Sí, no obstante, se prefiere el del 6/8, es porque 
la distribución del acompañamiento entre ambas manos facilita la 
lectura y da precisión al ritmo sesquiáltero. Por eso es que esta última 
grafía disimula la notación de las tres negras del bajo, expuestas en el 
anterior ejemplo y, a la par, delinea con claridad la fórmula del acom­
pañamiento en compás de 6/8. 

mu­
He aquí a la misma ilustración musical presentada bajo el nuevo 

aspecto señalado. 

Aconse­

----- --- ---
con 
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tantes cuya música se desenvolvía en divi~iones binarias. 
La superposición accidental de diversos ritmos es cualidad co­

mún a todo género de música. sea o no popular. pero creemos condi­
ción privativa de la nuestra; el que la dualidad rítmica se presente 
específicamente en formas sucesiva, conjunta o superpuesta. 

VII.	 - ¿ES DE PROCEDENCIA VASCA EL SESQUIALTERO 

ARGENTINO? 

DIJIMOS páginas atrás que el ritmo sesquiáltero es famiLiar 
al oído vasco por tradición histórica y fervor patriótico, 

como que su Canción Nacional se halla escrita en quinario cr~­

tico (5/8). 
Según el padre Francisco de Madina: 'ia música vasca presenta 

toda una gama riquísima de ritmos, contándose, [entre otras], amal­
gamas tan originales como la combinación 6/4 + 3/4". 

Agrega que: "los ezpata-dantzaris de Berriz (Bizkaya) y los 
korpus dantzaris de Oñate son los afortunados que pueden gloriarse 
de haber sido los depositarios exclusivos de la amalgama 3/4 + 6/8", 
combinación que el entusiasta religioso califica como "preciosidad 
rítmica" . 

Lo es, en verdad. y nos place dejar constancia que la sobredicba 
expresión no es ajena a nuestra música nativa. Páginas anteriores 10 
han plenamente demostrado. La música popular venezolana también 
bace uso de ella, y en las Guajiras cubanas es de empleo frecuente. 
Reclamamos, pues. para todas una parte de la "exclusividad" que la 
música éuskara quiere toda para sí. 

En general cabe observar que en las canciones vascas el ritmo 
sesquiáltero sustenta regularmente a la melodía de principio a fin. 
en tanto que en el cantar indígena argentino sólo interviene acciden­
talmente en la línea melódica. 

Para d padre de Madina la combinación de los compases 
3/4 + 6/8. tan típica del "ezpatadantza" y del "banako", pone 
de manifiesto la afinidad rítmica que, a través de siglos. ha mante­
nido la música vasca con Ila de los belenos de -bace 2000 años, por 
cuanto. dice. ya aparece en la canción trágica: hatolophrymas. 

Esta canción, que pertenece a un fragmento coral del Orestes 
de Eurípides. no ba sido puesta en notación moderna con los com­
pases de 3/4 + 6/8. como expresa el !padre de Madina, sino con los 
de 3/8 + 6/8. La sobredicba canción trágica no se sujeta. pues, al 
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'ltJnO sesquiáltero. sino al dcxmíaco. 
Gevaert, de quien es la versión que cita el religioso vasco, fun­

damenta los mot'ivos que lo llevaron en su transcripción a extender 
nueve las exho unidades de rigor de que consta el docmíaco 

(3/8 + 5/8), y que no es aquí :del caso exponer, ni menos debatir. 
Ello no obstante, y sabiendo la predilección que tenían los helenos 
por la transición rítmica	 del 6/8 al 3/4, permite suponer que si 
los éuskaros 13 beredaron de los griegos. la música argentina por inter­
medio de· la emigración gallega (que incidentalmente la recibiera como 
:porte a su cultura). la probijó a su vez en sus cantares. De otro 

modo tendríamos entonces que suponer baberla recogido de los con­
quistadores éuskaros. que al traerla con sus huestes la desparramaron 
al azar. a través	 del vasto continente que sus armas domeñaron. 

VIII.	 - LA CONQUISTA ESPIRITUAL DEL ~NDIGENA 

POR LA MúSICA H[SPANA 

pOR sus expresiones rítmicas y modalidades emotivas, la can­
ción hispana, religiosa y profana, ejerció desde un principio 

notoria influencia en el ambiente indígena sudamericano, aun en 
aquel reputado el más culto, como era el incaico y que, por lo mismo. 
supeditaba su sentir:. a otros muy diversos estados de manifestaciones 
espirituales. 

En aquellas regiones que la distancia babía apartado de los cen­
tros civilizados y en los cuales por su aislamiento forzoso sólo im­
peraba la barbarie primitiva. el sojuzgamiento espiritual del indio tué 
completo y definitivo. Lo prueban las Reducciones del Paraguay que 
acabaron con lo autóctono guaraní. 

Que de no baber sido expulsada la Compañia de Jesús. la orga­
nizaci6n por ella implantada bubiera dado resultados civilizadores y 
culturales imprevisibles. no cabe dudarlo. 

De lo que ya en aquella época fueran sus métodos, nos dan 
digno testimonio, en lo tocante a la enseñanza y práctica musical, 
las impresiones que nos dejaron los padres Cardiel, Cattaneo, Pera­
Olas y el doctor Xarque, contestes en afirmar el sorpresivo grado de 
'adelanto y perfección a que babían llegado los niños guaraníes en 
sus conocimientos musicales e instrumentales. Y i a fe! que no hay 
par qué sorprenderse de ello cuando se sabe qué clase de bombres eran 
quienes tenían a su cargo la enseñanza y divulgación del arte sonoro. 
Hará poco más de una década que, en magníficas monografías, el 
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padre Guillermo Furlong, S. J., exhumó del olvido los mtritlllimo~ 
nombres de los religiosos de la Compañía que tan sólo en el Río dt 
la Plata se dieron a la ímproba tarea de llevar a la práctica lo que 
tal vez, a primera vista, pareciera una utópica ensoñación: ganar un 

mundo para el reino de Dios. 
De uno de esos maestros músicos ;1un quedan obras en pie .,. 

con valimiento cierto. Quiero referirme a Domingo Zípoli (1675­
1726) de quien el historiador Peramas. citado por el padre Furlong. 
decía que "jamás nadie aventajó a Domingo Zipoli, músico que 
había sido de una de las Capillas de Roma [la de los Jesuitas] y de 
cuyo talento musical puede decirse que era singularísimo, y que aquel 
que una vez hubiese oído alguna de las piezas de música por él com­
puestas. no encontraba después gusto alguno en las obras musicates 

de otrOs autores",. 
De entre todas sus composiciones, aquellas que fueron escritas 

p.ra órgano gozaron de singular estima. 

IX. - FUNCIóN DE LA MúSICA EN LA VIDA COLONIAL 

HISPANA Y EN EL RÉGIMEN INCAICO 

SI nada de cuanto pudo haber de musicalmente autóctono entre 
los indígenas guaraníes pudo resistir la organización social 

de la Reducción, no acaeció lo mismo en aquellas otras regiones qm'. 
como la del Tucumán, se hallaban saturadas, a todo lo largo de su 
extensión, del más puro indigenismo queshua. A ello se debió. quizá, 
10 poco que individualmente pudo hacer por la conquista espiritual 
del indio de Santiago y La Ríoja "el v,iolín mágico, de aquel gran 
iluminado" que fuera fray Francisco Solano. 

Por mucho que fuera la sorpresa y agrado que experimentaran 
frente a la novedad de los instrumentos musicales que, por primera 
vez, vieron y oyeron, el canto popular queshua se hallaba muy aden­
trado en la conciencia nacional nativa, porque toda función pública 
y privada de la vida del imperio se realizaba a su son. 

"L<ls fiestas palaciegas o militares ---dice J. V. Gonzál~z-. 
las de la cosecha de los frutos y del maíz, la conducción de los re· 
baños de llamas por las serranías; las orgías y festines semibáquico,; 
y semilitúrgicos, los funerales y bodas. y todo suceso fausto o in­
fausto de 1;1 vida cotidiana, tenían su forma propia de música y d~ 
danza, con la correlativa expresión de ideas, sentimientos, pasione.; 
o imágenes poéticas, que dan a los primeros su sentido interno". 

Trasunta algo más todavia toda esa exteriorización de fastuo­
'ad sonora acompañando los menesteres ordinarios de la labor diaria. 

Se había disciplinado a la comunidad para luego poder obtener 
ella, en la ordenada regularidad de los métodos de trabajos colec­

.01 implantados. mayor rendimiento y provecho que el que se habría 
100rado dejándola librada a su propia individualidad. De ahi: que si 
[os incas hicieron intervenir obligatoriamente la música en las faenas 

,lfCtivas de las siembras y cosechas, fué porque ya sabian que el 
.or ritmo, sincronizando la fundón del esfuerzo muscular aumen· 
, con menor fatiga. la producción del trabajo. La antigüedad 
a igu.3.lmente practicado el mismo principio. Epaminondas levan-

Jos muros de Mesenia al son de flautas beocias ejecutando aires, 
ablemente rítmicos. de Sacadas y Pronomos. Si Josué derribó lag 
rallas de Jericó a toque de trompeta, Lisandro echó abajo las del 

'reo con ritmos· de flautas. Los tirrenos lo hacían todo a compás. 
se tratar~ de amasar el pan. como de azotar a sus esclavos. En la 

aEtUalidad, las mujeres de Madagascar preparan la tierra y siembran 
t arroz con movimientos tan acompasados, armónicos y rítmicos, que 

le diría una danza y no un trabajo práctico el que ejecutan. 

Esca labor a comp<Ís es una necesidad moderna, cuya organiza~ 

ción cientifka llevada a la fábrica ha permitido comprobar acrecen­
tamiento de producción sin aumento proporcional de desgaste físico. 

Hasta fines,·.del siglo pasado España, y con ella el resto del 
continent~ europeo, ignoraron esta aplicación utilitaria del factor rit­
mo a la labor del obrero. 

La {unción pública que )a música desempeñaba en las reducciones, 
urante el período de la conquista tenía otros alcances. Revistió carácter 
Ir esparcimiento espiritual, emotivo y estético. Las grandes festividades 

que allí se celebraban, fueran o no religiosas, lo pusieron siempre de 
nifiesto. Por entonces a nadie se le habría ocurrido pensar que talJ 

noble arte pudiera prestarse a otros fines que los alcanzados hasta esa 
a en el mundo artístico occidental. Ahora que la música hispana. 

o instrumental, religiosa o profana, de suyo rica en la conjunció!'l 
as planos sonoros, ejerciera preponderante influencia entre los indí­

as, ni pOr asomo puede ponerse en duda. En algunas comarcas la$ 
~tlOnnas· autóctonas comenzaron a vaciarse en los moldes im~rtados. 

'D el tiempo llegaron a hibridarse tan íntimamente que su mestizaje 

ió origen a las distintas expresiones, cantadas o danzadas, que hoy. 

parte, definen nuestra idiosincrasia musical. 
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x. - LA RITMICA mSPANA EN LA CANCIóN NATIVA. 

MORFOLOGíA MUSICAL INDíGENA 

EN páginas anteriores hemos ido demostrando cómo determinadas 
fórmulas rítmicas del cancionero hispano del siglo XVI, toma­

ron posesión de no pocas de nuestras expresiones musicales indígenas. 
Fué tan firme y racional su empleo, que el uso de un tipo espe­

cífico caracterizaba siempre al género musical que lo llevaba. 
El tiempo fué haciendo caer en desuso, cuando no transformando. 

aquellas viejas amalgamas rítmicas que fueron galardón de rancios 
cantares, hoy borrados del recuerdo popular. 

Refiere Sarmiento que al "hablista habanero Mantilla (corrector 
de las pruebas de la edición de 1868 del Fawndo) , le habia llamado 
la atención la ocurrencia frecuente de locuciones an ticuadas, pero caso 
tizas, que atribuía a mucha lectura de autores castellanos antiguos". 

"No siendo ésta la verdad (arguye Sarmiento) indiquéle como 
causa que, habiéndome criado en una provincia apartada y formán­
dome sin estudios ordenados, la lengua de los conquistadores había 
debido conservarse allí más tiempo sin alteraciones sensibles, lo que.> 
corroboraba yo con muchos hechos y aceptaba él como plausible, bien 
así como los ingleses insulares de hoy han hallado en Norte América 
locuciones que traía Johnson y no conserva Webster en su Diceiona­

.no " . 

El haberse conservado en nuestro cancionero nativo el arcaico 
formulismo rítmico de la canción hispana, tiene la misma explicación 
dada por Sarmiento, respecto a las anticuadas locuciones por él emplea·, 
das en Facundo. ' 

Idénticas razones explican por qué el cantar bispano de la con' 
quista impuso su formulismo rítmico a nuestra música indígenc1. 

Igual cosa acaeció con la organización del discurso musical. Hubo 
que conformarlo según los patrones clásicos importados. Con todo. la 
inexperiencia y el espíritu de improvisación reinante hicieron que las 
producciones autóctonas no siempre se constituyeran acabadamente. 
Unas trasuntan estados primarios de la inventiva popular; en otras es 
irregular la estructura de las frases. Careciendo de cohesión entre ellas, 
no existe el periodo. que es la expresión del alc.mce máximo det oen­
samiento musical y da unidad al discurso sonoro. 

Todo ello prueba que quienes así las pensaron. 10 hicierl1n lí­
brados a sus propias iniciativas e incipientes conocimientos. 

Por no saber escribirlas, memorizaban las piezas que componíaI'. 

transmitir1~s ¡a sus oyentes. Fácil es explicar, entonces, las diversas 
:iones que de un mismo aire se oyeran y conservaran, siendo, en 
bio. difícil el poder hoy discernir cuál pudo ser, entre todas. la 

posición original. 
Con todo. esas piezas representan para nosotros la exterioriza­

,n fiel. vivid.a y sentida, de sus afectos y emociones. Al componerlas 
'3 la voz. el verso cantado hacía fluir la melodía al compás del 
,ero elegido. El carácter que trasuntaba dependía del ambiente en 

,e se movían sus sentimientos. La melorritmia concordaba con su 
tir atávico; la estructura musical estuvo sujeta a la forma estrófica 

·'-ana: en los trazos melódicos fluctuaban por momentos inflexiones 
sregoríanas y cadencias que reclamaban armonizaciones sui generis 

:De. por ignorarlas, no supieron emplearlas en sus acompañamientos 
·strumentales. Lo apuntado es particularmente típico en aquellas 

!giones donde todavía perdura el demento queshua, que fué siempre 
belde al ~añol, y conserva aun viva el habla de sus mayores. 

Por Jo que respecta a la música instrumental pura. a la genuina­
mente autóctona, ejecutada con característicos instrumentos de viento. 

Músicos populares de Abra Parnpn 

si6n y timbres, no ba tenido mayor trascendencia fuera de los 
• :es de su provincia, y aun no ha sido convenientemente estudiada 

podu apreciar en sus distintos valores: melodía, ritmo, sonido. 
;color y orquestación. En cambio. aquella que por su forma. ritmo y 

lodia. NveIa ascendencia hispana, alcanzó en las expresiones coreo­
'áficas su mayor desarrollo e interés, si bien no tuvo existencia inde· 
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pendiente.	 puts hubo de -aunarse al canto par3 Obltner el extraordinario 
avor popular de que hasta el presente goza. Es de notar, sin embargo. 

que la cuadratura musical, tan cara a las formas danzadas. tiene en la~ 
nuestras excepciones poco comunes. 

La falta de simetría rítmica en tre las partes instrumentales y las 
partes can tadas, que se observa en palitos, triunfos, refalosas. etc., no 
es óbice para que sobre ella se hayan modelado. a satisfacción, la, 
figuras coreográficas que a tales danzas animan, y la tradición argen­
tina mantiene vivas en todo el territorio de la República. 

XI.	 - PREDOMINIO DEL GBNERO PROFANO SOBRE EL, 
RELIGIOSO EN LA CREACIóN POPULAR 

'N O obstante	 el absoluto predominio de la canción popular 
profana sobre el canto religioso, es fácil comprobar que 13 

modalidad gregoriana, y determinadas particularidades que ofrecen en 
su estructura las melodías litúrgicas, tienen aplicación práctica en nues­
tras canciones nativas; preferentemente en aquellas que provienen del 
norte y oeste argentinos. 

El hecho de que la música popular del altiplano boliviano se 
halle también afectada por las sobredichas particularidades. no signi­
fica que la nuestra haya sido influida por ella. Una y otra convivieron 
juntas cuando el Virreinato del Río de la Plata las aunaba en su seno. 
De ahí, pues, que -una misma modalidad las animara. Esta no fué 
otra que la del Hipodorio eclesiástico (ll M oda gregoriano). asimi­
lado en nuestro sistema musical al tono de La menor. Las fórmulas 
cadenciales que allí aparecen son frigias o plagales. y la inflexión al 
Modo mayor paralelo. que es de rigor presentar, fué de muy antiguo 
practicada por los meIógrafos eclesiásticos. 

La penetración en América de la música hispana, con todos su:-; 
procedimientos efectistas y recursos técnicos, minó los fundamentos 
del cantar indígena. que por sólo contar con reducidos medios de 
expresión no pudo enfrentar con éxito al importado por el español, 
interesado en perpetuar en Indias su emotivo modo de pensar. sentir 
y concebir. 

Así se entendió la conquista espiritual del nativo por medio de 
la música. La subordinación no fué, sin embargo, total. Elementos 
melódicos del acervo nativo prosperaron dentro de las formas foráneas. 
aceptando su formulario rítmiGo. De la mutua compenetración de 
esas partes del pmsamienro sonoro surgió una nueva expnsión ml.l­
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I cantar criollo. El tiempo se encargó de modelar sus caracte­
conformándolas a las regiones en que debía desenvolverse. 

Segúil fUere la fórmula rítmica elegida específicamente para Iol 
Ión melódica de un aire nacional se puede. en general, deter­
la porción de territorio de donde es oriundo. Compruébase, ;11 
que en los norteños predominan los ritmos antispastos (yam­

+ troqueos); en la región del Tucumán: el pie troqueo de la'> 
.• y el pie compuesto de zamba (tribraqueo + yambo); en 
abundan Jos coriambos (troqueos + yambos). y en el Río de 

ata los pies combinados del Cielito (tribraqueos, yambos y 

IUeoS) • 

'Más adelánte. como consecuencia de haber extendido su radio 
:ción. el cantar criollo, al apartarse de las regiones de donde pro-o 

la. empezó a recibir influencias ajenas a su particular modo de 
gional. Las interferencias que se manifiestan entre los de una y 

comarca son de orden melódico o rítmico. Explícanse como resul­
;0 del tráfico mercantil de la Capital de la República con las ciu­

:s de las provincias del interior. 
Las fórmulas rítmicas de los cancioneros provincianos penetran 

la música rioplatense. y, a la inversa: los giros melódicos de los 
ares del Plata se incorporan a Ilos cancioneros de provincia. Tanto 

,que en La Lorencita norteña" c9mo en la tonada cuyana: 

No hay noche más celebrada 

que la noche de San Juan, 

sin dificultad, a pesar de su deformación rítmica, las 
'xiones melódicas de nuestra vieja M ¡longa y que, en cambio, 
amalgamas ritmicas usadas en los cancioneros provincianos son 
':Intes en huellas, gatos y cielitos rioplatenses. 

El cantar popular hispano, tan rico como variado en todas sus 
'ones emotivas, trajo también a América su lírico sentir reli· 

• De lo que fueron esas anónimas melodías y de los sentimientos 
exteriorizaban, sólo conjeturas pueden argüirse en la mayoría 

casos. Perdido en el cancionero musical rioplatense quedó. 
por milagro, el medio-estilo de La Oración, hoy de todos olvi-

El extinto Comandante Cruz Guerrero. de rancia estirpe criolla. 
lo habia sabido mantener despierto en su memoria, lo dictó a 

del ligro pasado a su hijo Ismael. En la pauta en que éste lo 
'a Jo leyó quien escribe. El medio-estilo de LP. Oración es 0bjeto 
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de cuidadoso estudio en el trabajo. que escribimos en coiabol1lción 
con Ismael Guerrero (3). 

De cuantas melodías populares religiosas han sido dadas a cono­
cer hasta el presente, en nuestro país, ninguna aventaja en finura 'Y 
forma a la que se canta en la Navidad jujeña. No obstante ser su 
texto bilingüe, queshua-españoI. la factura e inspiración musicales 
revelan ascendencia hispánica, pareciendo datar, por su estilo, de 
mediados de la XVII a la XVIII centuria. 

Huachi-torito, que así se denomina la canción, se corea con 
fervor entusiasta en Humahuaca. Músicos populares la hicieron llegar 
hasta el altiplano boliviano llevándola escondida en el alado soplo 
de sus sicurís (syringas). A ello hay que atribuir el que la versión 
vocal humahuaqueña se haya convertido en instrumental, dado que 
al interpolársele caprichosamente sonidos extraños a la melodía ori­
ginal, imprimieron a su movimiento primitivo una mayor desenvol­
tura y vivacidad. 

La versión boliviana del Huachi-torito tiene muy notable pare­
cido con el aire de Marcha recogido por el profesor chileno A. Allende, 
durante la celebración de la tradicional Fiesta de Andacollo, que, en 
honor de la Virgen y desde 1676, se celebra en Chile, todos los años, 
los días 25 y 26 de diciembre. 

Sustancialmente, las tres melodías: jujeña, boliviana y chilena, 
son una misma cosa. Tengo para mí que dada la antigüedad y el 
,ceremonial con que en Chile se celebra La Fiesta de Andacollo, con 
sus desfiles de feligreses cargados de obsequios y presentes para la 
Virgen, sus danzas, bailes, estrofas cantadas, cantos de alabanza y 
salutación final del jefe "chino" -verdadero o supuesto descendiente 
de antiguos indígenas- por la M archa con que los fic1es penetran en 
el, templo y que no es otra que el Huachi-torito, ésa ha debido tener 
su primitivo asiento en Chile, de donde con posterioridad' llegó J 

Jujuy y después a Bolivia. 
Para satisfacción del lector curioso expondré las versiones argen­

tina y boliviana del Huachi-torito, recogidas por el escritor Gaspar 
Medrana Rosso, y la música chilena de la Marcha de La Fiesta d~ 

Andacollo, tomada in situ por el ya nombrado M9 Allende. 
La Fiesta de la Virgen de Andacollo es igualmente conocida y 

conmemorada en algunas provincias del oeste argentino. El ceremo­

(3) WII.ln:s, J. T. & GUERRERO CÁ.RPENA, r., F01'1IlM m¡¡.sicales rioplatenses. 

(Cijras, Esti.lo.s 'Y M·ilongas). Slt {fénes'is hispánica, Ed. 'Publicaciones de Estudios 
Hispiírlicos, Buenos Aires, 1946. (Nota de la .Dirección). 
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que la acompaña se realiza de conformidad con el ritual populal 
,o. La múslca que ejecutan. no obstante ser de reciente data. tien(! 
'ácter tradicional. Por su calidad es inferior en gracia y emoti­
a las versiones argentina y boliviana del HUtlchi-torito y, como 

a la del original del cual éstas derivan. 

XII. _ EL FACTOR RITMO EN LA DANZA 
.J 

VERNACULA ARGENTINA 

EN los países de cultura musical poco avanzada, el factor ritmo 
predomina. en sus gustos e inclinaciones, sobre el factor me­

la.La Argentina no escapa a este hecho que tiene universal fuerza 
ley. Sin necesidad de remontarnos al origen lejano de la música. 

señalar que es en los instrumentos de percusión en donde el ritmo 
ifestó su primacía; que con ellos se acompañó la danza y melopea 

• itivas; y que fueron los que sirvieron para determinar las rela­
,es de duración de los movimientos y de los sonidos; nos será 

comprobar la verdad de aquella ley, observando la sensible pre­
cia qUf' tienen por la música rítmica los niños y pueblo en general. 
En las clases de canto de las escuelas comunes será siempre menos 

kultoso hacer cantar a los alumnos cualquier aire de marcha. con 
:msiasmo. decisión. energía y regularidad, que una melodía pura. 

bella y emotiva que fuere. 
Para traer un sugestivo ejemplo al caso, ¿quién no recuerda 108 

ttpttidos y estruendosos éxitos que alcanzaba la ejecución de La Ca­
:lgada de [as Walkirias. en los memorables conciertos de la Banda 
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Municipal dirigida por el extinto maestro Malvagni, en La. Rural? 
¿~ debía. acaso. a la belleza intdnsea del trozo. al color de b ins~ 

lrumenta.ci6n. !lJ potencial sonoro de la masa de los instrumentos, a 
la simpatía que despertaba en el público la airosa y decorativa figura 
del director que blandía la batuta a modo de sable y hendía compases 
en el ain, semejando tronchar en tajadas las inmortales frases de Ia 
música? iNo tal! 

Por su pujante y continuado dinamismo rítmico. la música obra­
ba una perturbadora acción sobre los sentidos de los oyentes. I1stO$ 
se sentían transportados fuera de sí, como poseídos de extraño e 
inusitado vértigo. Veíanse envueltos y arrastrados por las corrientell 
rítmicas que fluían de todos los instrumentos en un incesante caudal 
de potentes sonoridades. 

En los efectos o trastornos que originan sobre el organismo 
esta clase de audiciones musicales. la imaginación suele desempeñar un 
papel pasivo. En cambio. ocurre lo contrario en el hecho referido por 
el padre fray Pablo Nassarre en su Escueta Música (Zaragoza, 1723­
24). Dice que hallándose un militar abstraídamente orando en un 
templo, tiró de pronto de la espada en oyendo la ejecución de un triun­
fal aire de marcha. Callado el "Gran Juego" del órgano hubo de 
explicar, confundido, su insólita actitud, atribuyéndola a lo inve­
terado de sus hábitos guerreros, despertados de súbito por la rítmica 
de una música que incitaba al combate. 

Considerados en sus aspectos melódicos, armónicos y rítmicos. 
los efectos que la música ejercía sobre el ser humano habían sido 
ya observados desde remota antigüedad. Según estuvieren dispuestos 
los tonos y semitonos en las gamas musicales conocidas. las melodías 
que se sujetaran a till disposición debían despertar en los oyentes 
diversas cualidades, todas de orden moral. 

La teoría eclesiástica sujetó al mismo principio su sistema mu­
sical. Cada uno de sus ocho modos lleva consigo el "ethos" que 
debe promover en el oyente. 

Cuando la música, de homófona, pasó él ser heterófona. nuevos 
factores contribuyeron. en una mayor escala, a los mismos fines. 

El ritmo independiente de la melodía tuvo también su función 
propia. sin determinación específica. Sus efectos obraban psicológi­
camente. No de otra manera influía sobre los oyentes el sobredicho 
fragmento de Wagner. 

Los efectos psico- fisiológicos del ritmo musical ej'ercen asimismo 
acción terapéutica sobre los individuos según el mal de que se hallen 
¡¡fectados. Sabido es cómo el célebre tenor. de voz blanca. Carlos 
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• (a) Farinelli. aliviaba con la bondad de su canto. las crisis 
ancolía que frecutntcmente sufrían Felipe V Y su hijo Fer-

VI (41. 
,11 la dilatada extensión de nuestro territorio, la música recibió 
o que le impuso el medio social o geográfico en donde el 

e desenvolvía !lU existencia. Todo se llevó a cabo con abso­
desconocimiento de los efectos que sobre los ritmos orgánicos 

ran producir los ritmos musicales. 
quellos mismos factores, sociales o geográficos. dejaron sentic 
nte su prroilección por la modalidad mayor o menor. en lo> 
cancioneros comarcanos. De ahí, para no citar sino un ejem­

~1 predominio del modo mayor sobre el modo menor en la región 
a	 y la del menor sobre el mayor en la platense. 
Tan sólo el ritmo de la canción danzada llegó a revestir por su 

le específica carácter nacional. Cúpole al gato baber sido la ma­
ción coreográfica que, antes que ninguna otra, se popularizara 

todo	 el país (;;).
 
Le siguieron después aquellas danzas que respondían a idéntica
 

l1la de acompañamiento.
 I 

No corresponde aquí estudiar las transformaciones por que pasó 
canción hispana al irse adaptando paulatinamente a su nuevo medio 
• 1. Bastará señalar. al efectl?' cómo las típicas tonadillas y segui­

11minuetadas transmutár6nse de simples expresiones cantadas. 
ttlntadas.danzadas, a la par que con géneros nativos se suplia par­

ente a los for~neos. Así surgieron el cuándo, la condición y el 
'Ira/' caracterizados por suplir la tonadílla y seguidillas hispanas 

un aire de galo, zamba o vals respectivamente. 

Las modificaciones populares que se introdujeron en la forma· 
peninsular dieron por resultado el incorpocar a ]a incipiente 

'ca nacional las tres antedichas manifestaciones ódico-coreográfi­
que desde entonces gozaron de carácter específicamente vernáculo. 

Cabe aquí. asimismo, agregar que Esnaola quiso jerarquizar esas 
,ftsiones populares. creando al efecto como compuesto artístico, un 

'o género de composición supeditado. en parte, como los ante· 
• al tipo hispano. Suplió a la clásica seguidilla de rigor por un 

de cielo. Denominó a su composición El' Montonero, para que 

(41 Yer Apltndi.ce. 
(r'l A juzgar por las rcdondilh.s cambindns cntre parejas dauzantes, un­

,te un bnilc celebrado ('JI Tnenm:ín ). duseripto por Coneoloreorvo, es de ('.reer 

ya por e'W tiempo eOllWl\znba llJ ~estarse nuestro actual gato con ,·elaci6n. 
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tuviera fácil arraigo en el medio social en que debería desenvolverse. 
El Federal y El M omonero tuvieron vida efímera. Nacidos duo 

rante el gobierno de Rosas, cayeron con él en Caseros. Nunca má!lo 
se supo de ellos; jamás a nadie se le ocurrió exhumar su recuerdo. El 
mismo Esnaola, que sobreviviera treinta y tres años a su creación 
musical. la había echado en el olvido. De ahí, pues, que la forma~ 

fondo y estructura de una y otra de aquellas danzas hayan pasado 
totalmente inadvertidas para cuantos, a pesar de su entusiasmo, cul­
tivan con calor nuestras expresiones tradicionales. 

La música queshua por su parte, aun cuando en menor cuantía. 
puso también su sello característico en no pocas de nuestras canciones­
danzadas. Nos referimos a la brusca y terminante puntuación final 
que poseen algunas canciones incaicas y que han pasado. tal cual. ¡¡­

muchas expresiones de la coreografía nativa (0.). 

Tan insólitas conclusiones no tienen, dentro de la música libre 
de ideaciones coreográficas o escénicas, explicación plausible. No 
obstante, sería cometer grave error el pretender desconocer la signifi­
cación de principio absoluto que tienen dichas terminaciones en nues­
tras canciones-danzadas. Este detalle, al parecer nimio. tiene impor­
tancia vernácula y como tal fo señalamos, 

Ausente del cancionero rioplatense. da a entender que toda la 
coreografia que 10 posee es ajena al mismo. Refirma nuestra creencia 
la naturaleza agitada de los ritmos que la animan, reñidos con la pla­
cidez de aquellos que informan el cantar de los llanos. Nuestros peri.. 
cones, estilos y cielitos 10 confirman. 

APÉNDICE 

ANTIDOTUM TARANTULJE 

L OS efectos del ritmo musical sobre los trastornos producidos' 
en el organismo por agentes exteriores tuvieron su más curiOSJ' 

expresión terapéutica en el Amidotum tarantula:. 

(l'» BI Profesor Policarpo Caballero P., maestJoo profundHmente versado 
en cuestiones musicales incaicas, no sólo ratificó esta simple apreciación ml.a" 
sino que tmubién me expresó que tales cxtemporúneas int.errupciones BC presen­
taban generalmente 1auto al fin de cada Sl'Illipcríodo como cn la conclusión de' 
las lllelt)días intituladas Hua,y·n.o8. Se hallan a~ill1ismo en diversos géncros tle 
saltaciones guerreras como la ](/;l1Chll'/llpaj en In dan;;;a n~llll;\f.la Ccnnchi.; en el 
1'a.qqnecuy o "danza de la cosf'cl1a" y en otras mús que sería. IUl'lro l'numerar,. 

Dicha.s p~.rticularidadeSJ que se correla.cionan eOIl deteruunu(lfls figuras de­
la danza, se practican tanto eu la música vocal como instrumental. 
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:ué creencia. de muy antiguo arraigada en la mente popular de 
,n sureña italiana. que la picadura de la araña gigante denomi­

tarántula (de Tarento), era mortal para el hombre. 
A objeto de disipar la profunda melancolía. lasitud o modorra 

ocasionaba el veneno del arácnido, no se encontró por entonces 
antídoto que hacer oír al paciente un trozo musical. cuyas deter­
as condiciones melódiGo-rítmicas fueran capaces de contrarrestar 

tralizar el mal. 

El más antiguo ejemplo musical de que se tenga conocimiento tS 

-que. con la ilustración respectiva. incluyera el jesuita Atanasio Kir­
:r en su obra M agnes, siue de Arte magneticlI (Roma. 1641). 

Doy la notación moderna del ejemplo musical que la acompaña. 
El ejemplo musical del padre Kircher difiere fundamentalmente 

por SU carácter de todas aquellas composiciones que para el mismo fin 
escribieron después en Italia. 
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De tar1ntul<l derivó el nombre de tar3ntela, la danza napolitana
 
por excdell(.i.a,
 

Con su vivo andar en compás de 6/8, rítmicamente percntido
 
por los panderos de las parejas danzantes, luciendo vistosa y pin­

toresca indumentaria. la tarantela tiene más de saltación decorativ.l
 
q~e terapéutica. 

Si bien escritor hubo que vió en la presteza del aire de la danzl' 
una imitación de la velocidad de movimientos del arácnido. lo cierto 
es que no tuvo más objeto que provocar la acción curativa del en. 
fermo. obligado a danzar a su compás. La fatigante agitación del 
baile hacía expeler con el sudor el humor maligno, fuente perturbado­
ra de la normalidad espiritual. moral y física del atacado. 

Tal fué la causa primordial que dió motivo a la creación de la 
brillante tarantela napolitana. Rossini y Liszt la enaltecieron artísti ­
camente. consagrándole rutilantes páginas musicales. EL primero volcó 
en ellas el humor chispeante de su inspirada inventiva; el segundo h 
portentosa técnica de sus maravillosos dedos, Por último. Alberto 
Willi.ams la asentó con su firma entre nosotros en una delicada pági .. 
l'Ia llena de gracia y vivacidad. 

Buenos Aires, enero d~ 1951 \ , 

JOSUÉ T. WILKES 
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PROLOGO 

Si eIlim alicui pl3,cet mea devotio, gandebo. 
Si autcm pro mei abiectione vel pro viciosi 
sermonis rustic~tate nulli placet: memet ipsam 
tamen '¡uvat quod feci. 

(Hroswitha von Gandersheim, siglo X) 

OCHENTA años nos separan de la muerte de Luis Moreau 
Gottschalk en Río de Janeiro y cerca de cien de su iniciación 

en la creación y divulgación de música ,americana. 
El siglo XIX no fué muy pródigo para la América latina en 

de gran vuelo y los que se aventuraron hasta nuestros 
en viajes no exentos de peligro y expuestos a una demorada 

au~cia de medios artisticos más promisores. pasaron ante nuestros 
como meteoros, sin dejar en nuestra creciente burguesía 

más que ,un fugaz brillo de su aureola y alguna que otra anécdota 
registran los diarios de la época. 
El primer virtuoso que sintió una extraña atracción de la tierra 

latinoamericana, no obstante su educación y cultura europeas. fué 
Reunía en sí innúmeras cualidades, propias solamente 

de hombres superiores: noblezj de alma, sencillez de modales. con­
siderable cultura literaria, artística y profesional, una firma convic­

política, un notorio poder comunicativo. una cierta melancolía 
tornarse pasión vehemente sin que su físico denotase la 

prese.oóa de un volcán interior, un profundo respeto por el prójimo, 
espíritu caritativo ,de excepcionales ,proporciones para con la co­

en fin. dones que explican el porqué de b admiración 
todos le profesaban. Temperamento sensible como el de todu 

verdadero. oscilaba. no obstante su proverbial firmeza de 
entre el severo método del estudio y el abandono a un.1 

pasión desenfrenada, entre la afiebrada actividad de concertista, com­
director de conjuntos y el cese temporario de la misma. 

A,mante de la naturaleza, fué muchas veces en búsqueda de su bál­
tamo, "Viviendo recluido cual ermitaño en la Sabana cubana o en b 
cima de Un volcán apagado, en Matouba; dedicado a meditaciones 

a la sublime dialogación entre su yo y el Universo. Amante de 
la mujer hasta su muerte. procuró placeres para apagar en ellos el 
ÓCéano de fuego ¡que fué, al fin de cuentas. el propulsor mayor de 

creación y del decurso de su accidentada vida. Arquetipo del 
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hombre de salón de .su época, mundano, pero ,sin ('Ser en la frivolidad. 
sabía mejor que los otros, y he aquí su superioridad. de las necesidades 
del retorno a lo primitivo, para recobrar las fuerzas interiores y 
equilibrar el espíritu. convulsionado por el exceso o abatido por un 
desenfreno locuaz y pasajero. El péndulo de su temperamento se 
movía ~on singular vehemencia de un extremo a otro de su recorrido. 
enérgico y: hasta voluntarioso y fué este elán que hizo su existencia 
digna. intensamente vivida. dilapidada tal vez en recursos físicos 
como ~n dádivas materiales. pero por esto mismo imposible de olvidar 
y con un justo derecho a la consideración histórica. . 

Además de todo esto, Gottschalk fué en primer término un 
gran artista. Respecto a su personalidad de virtuoso y creador. nuestra 
generación no deb~ juzgar con ligereza. Quizás expliquen algo los 
altibajos del pasado musical la posición del pianista estadounidense. 
En efecto, parece que la Historia hubiese querido correr periódica­
mente, casi de exprofeso, un velo sobre sus períodos más descoIlantes 
para hacerlos renacer ante el mundo en una esfera más límpida y más 
alejada del aprecio demasiado humano de la época que les sigu.e de 
inmediato. Figuras tan macizas como Bach, Handel y Gluck fueron 
olvidadas durante más de sesenta años. Su renacimiento. cual ave 
Fénix. ante la :consideración del mundo ,profesional. se hizo lenta­
mente, como quien encontrara, sobresaltado. un diamante de tiempo 
en tiempo, seguro, sin embargo, de verse ante un tesoro de fabuloso 
contenido. Mendelssohn tuvo esta convicción de Bach. Beethoven 
de Handel y Wagner de Gluck. El ¡propio Beethoven desapareció 
por un tiempo del escenario público hasta que Habeneck comenzara 
su ciclo sinfónico; Schubert Ifué redescubierto por Schumann y Mozart 
necesitó, ,más que los otros, de un purgatorio que su alma scráfíc;) 
ciertamente no había merecido. 

Los lapsos de relajamiento se llenan con figuras de segundo 
plano. nivel del que sólo se emancipan aquellos cuya potencialidad 
llega hasta el comienzo de una nueva época, de la presencia de nuevas 
fuerzas. Sirva como ejemplo Liszt. Gottschalk fué hijo de un período 
r.n el que primó más la actividad interpretativa, favorecida por la 
mejora en el mecanismo y la sonoridad del piano, de ese período 
que siguió al fervor del legítimo salón romántico y que ha perdido. 
como toda cosa que tuvo su algidez, el sabor, la consistencia. la pro­
pulsión. la vitalidad. 

Junto a él surgieron muchos nombres -todos ellos músicos de 
intensa preparación profesional- que hoy 'Pertenecen a las sombra~ 

....,
~~----~----------------------_.... --_._---_.. - .._-­

eblan el pasado musícal de te.rur plano: Kalkbrenner. HummeI. 
Thalberg, Field y quizás media docena más de nombres que 

~n bajo la sombra d~asiado intensa de I~s .grandes a~tecesores. 
. representan u.mbién el proceso de la actJVl~a? mUSical, en su 

ento de bifurcOlcíón. Con Beethoven muere el ultlmo gran Impro­
r y comienza el debilitamiento de la 'Personalidad artística por 
·fesionalismo especializado: virtuoso, por Un lado. y compo. 

;or otro. J.<J división del talento trajo pésimas consecuencias 
como criatura mal nacida en medio de la falta de entendimiento, 

•• y tomó cuerpo la literatura musical primero, y luego, ya huéc­
de protección y abandonada a su propia suerte, la crítica de la 
a	 y de los músicos. 

En esta atmósfera de incertidumbre. de frivolidad e inconsistencia. 
• del Par1s que Wagner describiera y na menos irreverente 

te!	 al artista serio que la sociedad londinense conocida por Weber 
,pín, formóse Gottschalk, sin percibirla. se entiende. Su arribo 

•	 en 1841 no representa el ingreso al salón que· halló a los 
años Chapín ni el que combatió Schumann, su contemporáneo. 

altura	 de los acontecimientos ya asomaban en el horizonte 
los nubarrones que obscurecieron en 1848, por momentos, 

o terrible presagio. el escenario social-político del viejo con ti· 
cuya caída fué evitada por I.a indecisión, ·cobardía y debilidad 

Da sociedad que el socialismo de Wagner, asociado al nihilismo 
akunin, condenaron al mismo tiempo en que fueron inmolados 

rstudiantes de Viena.	 \ 

Hasta J852, Gottschalk se entregó a la carrera promisora de) 

oso. Los mismos éxitos señalaron el camino y de triunfo en 
fo COrrió <omo guirnalda Una serie de composiciones que repre­

an el rdIejo más fiel del medio en que actuaba. Es cierto. 
,primeras obras dadas a conocer en París eran reminiscencias de 

'janas tierras del Sur: Bamboula, La 'Sabana Apego a la 
que una ~rmanencia prolongada en Europa hubiese extinguido 

• fUera de duda alguna. El inesperado regreso de Gottschalk a 
a, en 1853, modificó su orientación artística. No es difícil 
ar qUe su evolución hubiera sido distinta si hubiese permanecido 
ropa. ¿Acaso no fUé el propio Liszt durante años un enigma 
aÚn si leemos sus programas de concierto? 

Al ¡¡bandonar Gottschalk la .atmósfera europea y entregar su 
una tierra nueva, éste no perdió, pero sí. se e-stagnó. En una 

careciendo .de conexión con el medío que facilitó su forma­
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ción, la evolución de Gottschalk tuvo que quedar trunca. Ya en 
España. ,su temperamento había encontrado afinidades y aquel aire 
de caballerosidad, capricho e inspiración de que son portadores tantos 
peninsulares. j Como si el espíritu renacentista de la creación y ava­
tura no hiciese nunca abandono de aquella raza! 

Al llegar Gottschalk por vez primera a Cuba, su suerte estaba 
sellada. El dulce narcótico del aire tropical mostró sus efectos y desd 
esa época se incorporó al temperamento, las modalidades y la idiosin. 
crasia latinoamericanos como artista nuestro. Lo vemos en reuniones 
familiares tan llenas de afecto, en viajes a Provincia que ningún 
virtuoso de su fama ni él mismo años atrás hubiese soñado; en peli­
grosas travesías del traicionero mar de las Aintíllas, interrumpiendo 
cual centella inesperada la monotonía de la vida social y dejando, a 
su partida, no sólo un destello de su genio, una profunda gratitud 
de las instituciones de beneficencia, sino una mayor dedicación a la 
música, un algo que sirvió de incremento a la incipiente vida espiritual 
de ciudades que 'Vivían aisladas de las grandes manifestaciones cultu­
rales de Europa. 

Lo admirable en él fué e] mantenimiento, en alto grado, de su 
técnica y don interpretativo, que ningún piano de segunda categoría. 
hallado en sus recorridas y !puesto generalmen te por él mismo en 
condiciones de uso público, hubiese podido menguar. Son innúmeros 
los testimonios de los que hablan del tiempo que diariamente dedicab:: 
Gottschalk al estudio, especialmente a escales y arpegiados. Su sonido 
y delicadeza de interpretación fueron exaltados por unanimidad y 
considerados únicos. Si no cultivaba en sus audiciones a Bach. Beetho· 
ven y Chopin, ninguna persona sensata de nuestros días puede recri­
minarIe el haber sido artista de escasa visión. Sabemos por sus con· 
temporáneos que tocaba admirablemente los Preludios y Fugas de 
Bach,.diversas Sonatas de Beethoven e innúmeras obras de Chopin. 
El haberlas exC!u'ído de los ·programas públicos fué una imposición 
implícita de los centros que visitaba, pobres en acontecimientos mu­
sicales o estos mismos circunscritos a la ópera. ¿La escena lírica ofrecida 
por compañías europeas acaso no era reflejo de Europa? ¿No consti­
tuía en esos deceniosa:rte de minoJ.1Ía todo aquello que no fuese 
malabarismo vocal y escena de convencionalismo tolos? Me' refiero 
al viejo continente. Qué decir entonces del nuestro cuando la tempo­
rada lírica representaba el acontecimiento del año y la llegada de un 
pianista, en todo caso, el recuerdo de las arias más conocidas; su 
exposición a manera de fantasía, o rapsodia, o variaciones. La entrega 

EL	 EsplRITU HUMANITARIO DE GoTTSCHALK 

de Gottsch"lk a los medios de expresión que estaban en 
inevitable, fataJ. 

un programa compuesto de obras de salón y fantasías sobre 
de ópera constituye para la crítica inexorable y puritana de 

os contemporáneos ¡nuestros una herejía difícil de perdonar. 
que aplicar con más rigurosidad un principio de regeneración 

,os incontabl~s pianistas que invaden hoy los escenarios, favo­
por medio.s de locomoción mejores que los empleados por 
alk, imponiendo programas estereotipados que sólo represen­

a concesión al público y una garantía al empresario. Contra­
los principios de la educación musical de las maSas que tanto 

ona hoy, hingún gobierno ha dictado un decreto, imponiendo 
a virtuoso que extrae muchas veces sumas fabulosas de un país, 
O dos concÍertos gratuitos a escolares o a los centros cada vez 

s <le lisiados. Pocos o ningún virtuoso, que nosotros sepamos, 
hecho merecedor de semejante gesto. GoHschalk dejó tras de .sí 
itud de las instituciones de beneficencia pública, de los asilos, 
centros de enseñanza, de las sociedades de esparcimiento musical, 

partida fué acompañada por los ojos humedecidos de emoción 
iles de seres que hoy pueblan las sombras dd pasado pero que 

n un (""ayo de luz en su incógnita existencia de desheredados 
fortuna. 

í ~omo el arte de Gottschalk fué un imper.ativo categórico 
~xislenc:ia y su trajinar por tierras americanas el reflejo de su 

:pasiollada, algo así como el cumplimiento obscuro del destino,) 
misma manera, su constante preocupación por el bienestar social 

medía al que estaba incorporado temporalmente, exigía de su 
•n henchido de nobleza la contribución que él mismo se había 
esto, el tributo que hacía llegar a la invalidez, la orfandad, a 

'tales e institutos de enseñanza. merced al considerable produ­
,de sus c9.Dciertos. Lo vemos como el p.t:imer gran americanista, lejos 

toda preocupación de fronteras y enemigo de los símbolos acci­
rales que podían perturbar la paz del mundo. Con la indiscutible 

ia¡ia de su técnica pianística e interpretación qutivaba auditorios 

COD su prodigioso don de organizador. no sospecbado en los rasgos 

• que d~notan sus retratos. convulsionó por momentos la muchas 

decadente vida musical de nuestros países, realizando conciertos 

iStruos para los cuales reunió la casi totalidad de los músicos 

tentes en	 una ciudad, comunicándoles durante los ensayos minu­

y agotadores algo de su chispa genial, de su fervor por el 
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arte superior, y el rigor de la interpretadón ,que una profesión mal 
vista no dejaba prosperar. Dudamos de que tales manifestaciones: 
colectivas. que condujeron al arrebato por días y semanas la 'Vida 
de una capital. fuesen solamente proyectadas por un afán de noto­
riedad y propaganda. Gottschalk no las llevó a la práctica porque 
fuera una costumbre estadounidense, como podría sospechar algún. 
lector indispuesto con la técnica propagandística de que echan manos 
hoy en día entidades comerciales o el pianista español 1turbio Tales 
reuniones monumentales fueron implantadas en París. a medida que 
el piano imponíase en el salón como instrumento de recursos sonoros'. 
Creemos fundadamente que Gottschalk procuraba una finalidad. o sea. 
el despertar de inquietudes musicales que hiciesen prosperar. en medios 
incipientes o adversos. las actividades de profesionales y aficionados. 
El hecho de centralizar en su propia persona el interés oficial del 
país en que actuaba. tuvo que beneficiar instantáneamente el con­
cepto que podía tenerse de la música y de quienes la servían. La 
persona que procura explicarse los grandes conciertos de Gottschalk 
("omo un afán materialista, olvida que estos representaban un enorme 
riesgo y no compensaban la inversión de dinero hecha con antici ­
pación y en medios en que no existía la menor disciplina profesional. 

Como buen sembrador, Gottschalk dignificó su arte y al haber 
elegido para tarea tan ardua como ingrata nuestra tierra promisora, 
constituyóse en primer portador de un americanismo práctico que 
dejó caer en surco fértil el germen de la emancipación gradual y el 
advenimiento de una vida y un lengu3je musicales propios. 

LA buena sombra de Gottschalk me ha venido persiguiendo en 
mis peregrinaciones a través de tierras americanas, pero nunca me 

tué posible realizar búsquedas definitivas. ni siquiera en Cuba, donde­
me reclamaron actividades distintas. 

El biógrafo y panegirista más vehemen te. y per tanto, máiJ' 
sincero de Gottscbalk fué Luis Ricardo Fors, periodista y escritor 'esp'l­
ñol radicado en Montevideo. Para mayor filiación era republicano. Fué 
en la capital del Uruguay que trabó relación con el virtuoso ame­
ricano, saliendo en su defensa cuando fué atacado por algunos diarioS' 
en 10 que parece haber sido la única crítica que se le hizo en sus 
numerosísimas actuaciones en Europa y América. Vencido el adver­
sario. que obrara con segundas intenciones, esta. simpatía tornóse 
amistad, y al parecer, oyendo a Fors, intimidad que iba en aumento 
hasta la despedida postrer'l de Gottschalk, cuando partió rumbo a 

Janeiro. El destino llevó a Fors para Buenos Aires y desde 
La Habana, primera capital latinoamericana en la que Gott­
dejó profundas e indelebles huellas. Allí se reanudó, sobre los 
OS aún vivos del virtuoso, y gracias a la presencia del gran 

':ta e íntimo amigo de Gottschalk. Nicolás Ruiz Espadero, la 
,dón que le profesaba Fors. Asesorado por Espadero y mejor 
,entado. publicó un volumen dedicado a la memoria del amigo. 
prueba de afectos que no ,pudieron ser borrados por su desap'l­

• Escrito al parecer :.apresuradamente. no carece de imperfecciones, 
'Ías del que admira incondicionalmente. Pero 10 curioso en ese 

,ulo de aportes biográficos y de un nutrido anecdotario es la in­
da en una mentira. Aunque piadosa, no deja de ser un subter­
para lograr. al final de su obra, un'l novelesca descripción de 

IUpuesto viaje a Río para asistir a los funerales de Gottschalk 
la cim~ del Corcovado y acompañando a una mujer que según 

,1, además de última amante llevada consigo desde Montevideo, 
e ocasionó, por terrible contagio, la muerte del llorado virtuoso. 

c:apítulo no es más que una invención literaria. pero sus conse­
ias podían haber sido más graves si la obra de Fors hubiese 
O un Mal'or tiraje y una difusión más intensa (1). 

Gottschalk cayó, en olvido y pocas de sus wmposiciones siguen 
,do favoritas de un determinado sector del público. Por esta razón 
fué sometido a un estudio amplío por la. literatura y la musico­

contemporáneas. salvando de un nuevo error al que 10 empreJ;ldie­
si hubiera tomado la descripción de Fors al pie de Ja letra. Ni una de 
fechas dadas por Fors, ni tampoco nombre alguno de los vapores 
él cita, corresponden a la verdad. Su mejor capítulo. en el sentido 

rario y novelesco, digno broche al corolario de anécdotas del amigo 
erado, ba sido un'l invención destinada a dar un realce dramático a 
amistad enfática y admirativa que va hasta la tumba y la ultrapa­

por mucho tiempo, quizá mientras se viva. 

(1) Fotts, LUIS RrCMtDO Gott.~ehanv J~d. La Propaganda Liter~.rin, I;~. ITa··
 
1880, Il., pág,~. 450, cou 2 J{I.JIlinas y la. rcproduceión de un autÓgrnfo.
 
Fora "~II86 CÓRDOVA y LÓPEZj FRANCISCO Ap'u'fi,tes biográf'icos de Luis R'i­

'D FOTB. Publicó este republicano español diver:-a.s obras sobre la América
 
: Mil/<Jr;/it¡¡ea A'l/iericana, 1 tomo en 8Q, Madri>d 1871; lnst·iiuc·io'lles ('/: JIr¡,.
 

Pública r.n la ReZJlíblica. O¡"iertfa! del Ur'u.,rl'uay, opúsculo en fól., Montevi.
 
1867; .1rdl¡·t~o Lati1!()'LÍ'mericano, 1 tomo en 49, Londres. Vivió cn el Hotel
 
ieano 11~ lo. calle Misiones en Montevideo, estuvo en Salto y Paysan;lú en J868,
 
ent6 la eJ~.a de D. Agoust.ín de Castro, Presidente de la )funj(~ipalidll<l y l~:
 

de la lII'ñoro. d'A,ubigy, ptofesora de piano. Con motivo del cambio de régimcn
 
~afia (lí() un banquete, cn calidad de Prcs;dente del "Comitú Democrrttico 

\ 
) 
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SIENDO esta la primera vez que dispuse de tiempo en los 
varios ,viajes emprendidos al Brasil, fué ya propósito mío 

realizar una investigación sobre los últimos meses de la vida de 
Gottschalk en Riío de Janeiro. Más allá de las fronteras brasilE'ñ.ls 
corrían divers¡:¡s versiones sobre su muerte. La más conocida sr refería 
a una violenta agresión que ocasionó poco después su deceso. Pero 
tales afirmaciones carecen de documentación. no obstante despertar 
ciertos visos de verdad por el ritmo apasionado que llevaba el virtuoso. 
y de esa lejana época ya no sobreviven testigos íntimos que hubiesen 
tenido vinculación estrecha a una vida -la nocturna- de la que 
la otra. la vida familiar y social, tan frecuentada por Gottschalk, 
poco llegó a saber. 

Fué también curiosa la respuesta a mi primera indagación sobre 
documentación relativa a Gottschalk. Se dijo, "que en una investigación 
practicada en la Biblioteca Nacional no se halló más que un pequeño 
aviso fúnebre, prueba de que Gottschalk pasó por Río sin mayor 
gloria y huérfano de los resonantes triunfos que pareció haber obtenido 
en otras partc9". 

No me satisfizo la información proveniente de un profesional 
que debería estar !)artamente al tanto de la vida musical fluminense de 
a segunda mitad del siglo XIX. Resolví internarme en las dependencias 

de la vetusta casa y en la primera tarde, dedicada a la procura de 
material, se abrió ante mis ojos el magnífico panorama del periodismo 
en el segundo Imperio y con él, la ignorada información sobre el artista 
de las mí[ leyendas, que en algunos meses de trabajo debió tornarse 
abundante cosecha, capaz de llenar libros y expuesta sólo parcialmente 
en las páginas que siguen. Para mí mismo, d haber podido hurgar en 
el pasado del Imperio significó la revelación de hechos. el descu bri­
miento de un ambiente que no había sospechado a través de mis habi· 
tuales lecturas de la historia social del .cuarto siglo de existencia dei 
Brasil. El factor emocional del que ve pasar ante sus ojos una époc:l 
de intensa actividad literaria y artística ha de contribuir para que sean 
rectificados muchos puntos de vista de quienes juzgan apresuradamente 
a hombres y sistemas. Creo poder afirmar que en parte alguna de 
este :hemisferio floreció una prensa más nutrida, más liber¡:¡l y más 
constructiva que en el Río de Janeiro de esa época. 

Gottschalk tuvo tiempo suficiente para compenetrarse del am-

Ibérieo", el J2 ele lIo\'jembre de 1868, en el Hotel Oriental. Casó con una dama 
urU~U¿~Y:l, üvió después 1l.ROS años en BQenos Aires y pasó luego a La HabaJU1. 
Se dedic6 mucho al pNiodismo, J' fué un enconado anticlerical. 
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bíente poHtico, económico, social y artístico en esa última y encan­
tadora tierra por la que excursionó y gozó su alma de hombre sensible. 
De ello quedan manifestaciones fortuitas. salvadas por un acaso, pero 
suficientes para cerrar dignamente la agenda en que suelen anotarse 
las convicciones de un hombre de bien, que nunca se apartaron de 
las realidades 'de la vida. Justamente en los últimos años hemos visto 
cómo .los hombres, con tal de ver realizados sus propósitos -sean ellos 
intérpretes o compositores-- comulg¡:¡ron con las doctrinas políticas 
más opuestas. inclinados siempre hacia aquella que ofrecía alguna opor­
tu'nidad para abrir las exclusas a la ambición desmedida del yo, haya 
sido ella nacional o internacional. E,lCaminando estas actitudes más a 
fondo. se llegará siempre a la conclusión de que la profesión en muchos 
países de la América latina nunca hizo nada por ser respetada ni indi­
vidual ni colectivamente, y que tales debilidades de conducta no son 
otra cosa que la impotencia del músico ,ante los poderes oficiales 
que lo ignoran o lo tienen a menos. Gottschalk. que actuó cien 
años atrás, nunca" fué acomodaticio. llevó su ,mensaje a públicos 
que vivían bajo diversos regímenes políticos: monarquías, repúbli­
cas constitucionalmente funciona"ndo o 'tomadas por algún dictador 
en súbito asalto, y sus manifestaciones sobre política llevaron siem­
pre idéntico sello de dignidad al de su conducta ~omo pro. 
fesiona!. El hombre que se alimentó desde su infancia de las ideas 
de Jefferson y acompañó con vivo in terés la descollante figura de 
Lincoln, hizo fé pública sobre la dignificación de la criatura humana. 
especialmente en estas, ,nuestras benditas tierras de América. Su carta 
dirigida a José Pedro Varela, el gran educacionista uruguayo, sus 
manifest¡:¡ciones sobre el estado revolucionario que vivió en el Perú 
y su admiración por Pedro n son documentos de un hombre de con­
vicciones ,y de mucha experiencia. Es en estos trechos ignorados de 
su vida, en su firmeza de carácter, en sus conceptos sobre educación, 
que sale a nuestro encuentro el grande hombre. Poniendo su arte al ser­
vicio de la emancipación espiritual de nuestras repúblicas mostró que sin 
la debida instrucción y formación espiritual. nuestros pueblos serán 
siempre víctimas del caudillaje y de las desgracias que de él derivan 
en perjuicio de una creciente densidad cultural. 

Por esta razón, la figura de Gottscbalk es estrictamente actual, 
más que la propia música que él cultivó. "En antecedentes de esto y 
recomendando al interesado el rel¡:¡to que sigue, Luis Moreau Gott­
schalk debe ser llamado el estadounidense más completo, un verdadero 
Embajador que hizo su aparición en tiempos en que las incipientes 
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relaciones internacionales en nada favorecían el destino común de las 
Américas. como lo demuestra. referente al BrasiL la política interven­
cionista del siglo XIX con los casos Christie y Webb. Descendiente. 
por el lado materno. de nobles franceses y por el paterno. de un 
inquieto médico alemán educado en Inglaterra. producto del salón 
francés pero provisto de una fuerte dosis liberal estadounidense. tem­
pló su espíritu al contacto con la hidalguía española y abrió su 
corazón en los ámbitos infinitos del paisaje y de la familia hispano­
americana y luso-brasileira. jQué más podría pedirse de la providencia 
para hace~nos ver en los accidentes de su ascendencia y vida profe­
sional los ingredientes ideales que componen el futuro de un conti­
nente, ese futuro que fué legado a la humanidad que lo puebla con 
el bálito que sus próceres _.guerreros y artistas- expiraron en el 
altar del ideal americano! 

Este prólogo fué escrito en Río de Janeiro a principios de 1946, 
cuando parecía vislumbrarse la posibilidad de la edición del presente 
trabajo en idioma portugués. Es de estricta justicia mi agradecimiento 
a quienes colaboraron desinteresadamente en el aporte de documentos 
y de material bibliográfico: Abraháo Carva1ho y Claudia Santoro, 
el personal de la Sección Periódicos y Manuscritos, respectivamente. 
de la Biblioteca Nacional y el del Museu llistórico Nacional. todos 
de Río de Janeiro; Rodolfo Barbacci. Líma; Ricardo' d'Olíveira 
Braga. Viña del Mar; Eugenio Pereira Salas, Santiago de Cbile; 
Carleton Sprague Smith. Jefe de la División Música de la New York 
Public Library, New York; Edward N. Waters, Acting Chief de la 
División Música de la Library of Congress, y los Natior.al Archives, 
ambos de Washington, D. c., y Edmundo J. Favaro, Montevideo. 

Hemos respetado la ortografía portuguesa de la época, subsa­
nando apenas algunas acentuaciones que fueron deficiencias tipográ­
ficas de aquel en tonces. La constan te simplificación ortográfica del 
idioma portugués, que remató en el acuerdo con la Academia de Lís­
boa, no bace mucho, ya se nota en los diarios y en las publicaciones; 
de 1869-70. Hemos insistido también en este trabajo en nuestro 
principio de que el portugués, como lengua de raíz ibérica. tan empa­
rentada con el español. perdería en la traducción. siendo perfecta­
mente inteligible para el lector la versión original. Si por un acaso, 
debido a las deficiencias actuales en tipos adecuados. y por el hecho 
de haberse compuesto este trabajo en un país de babia española, se 
hubiesen filtrado algunos errores. los lectores brasileños y portugueses 
los sabrán disculpar. Insistimos. empero. en que aparecen errores orto­
gráficos aparentes en la fiel transcripción de documentos e impresos. 

Mendoza. Diciembre de 1949 
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PANORAMA BREVE 

1869 se calculaba el total de los habitantes del Brasil enEN 
aproximadamente 10 millones de almas. Río de Janeiro tenía 

'una población de 234.000 habitantes. cifra suficientemente elevada 
.para ser capital de un imperio y cuna de un monarca cuya fama había 
corrido tanto mundo como las bellezas naturales que aún hoy em­
briagan los ojos del que contempla por vez primera las mil y una 
ensenadas de :la Bahía de Guanabara. 

Gottschalk halló a la nación brasileña en un período altamente 
interesante. La Guerra de la Triple Alianza estaba entrando en su 
fase final. Ya había costado mucho dinero y raudales de sangre. 
La capital, distante del teatro de operaciones. no sentía las conse­
.cuencias que suele traer siempre una conflagración. no siendo por 
algunos gravámenes. la ausencia de entes queridos, la llegada de algún 
transporte y las noticias que publicaba con frecuencia una prensa bien 
informada. El problema de la esclavitud se hallaba latente. pero inso­
luble por el fantasma del descalabro económico que asomaba apenas 
volvía a la orden del día. ante todo con el regreso definitivo de las 
tropas de la campaña victoriosa. Gottschaik había visto de cerca la 
Guerra de la Secesión y pudo establecer comparaciones entre una situa­
ción y otra. En general, este último país que debieron contemplar 
sus ojos tuvo que despertar los intereses varios de un hombre culto 
y viajero. La dedicación de Pedro II a las ciencias y las industrias 
hizo que el Brasil tuviera un notorio adelanto con el establecimiento 
de fábricas y la construcción de puertos' y vías férreas; el liberalismo 
·del monarca inspiraba confianza: la opinión pública se movía en un 
ambiente de absoluta hbertad. respaldada por una prensa desde todo 
punto de vista notable. Tuvo que seducir a Gottschalk hacer com­
paraciones entre el régimen social-político de la Confederación y la 
Monarquía constitucional, la energía industrial pujante de Tío Sam 
y el coloso exótico, aún en letárgico estado. e inclusive. entre una 
y otra de las culturas traidas a América y en. proceso de independi­
zación. No menos interesante era el aspecto de las relaciones interna­
cionales, su estado frágiL ex:puesto a quebrarse ante cualquier des­
·contento de las potencias de capitales colonizadores. 

Debe haber sido poco numerosa la colonia de norteamericanos 
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radicados en el Brasil. y menos aún la de Río de Janeiro. Para fines 
de 1869 se anunció la llegada de un contingente de 3000 inmigrantes 
del sur de los Estados Unidos, con destino a la Provincia de Sáo 
Paulo, principalmente, pero ignoramos si el proyecto de colonización 
se cristalizó. Apenas llegado Gottschalk. se produjo el 12 de Mayo 
la ruptura de relaciones del Brasil con su país, debido a las intran­
sigencias del General J. Watson Webb, ministro de aquella nación, 
el cual insistió en la indemnización por la pérdida del navío Canada, 
cuando ya había sido sometida al Gobierno de Washington la so­
lución del asunto. Las relaciones se restablecieron rápidamente. por 
mediación de, la corona inglesa. el 2 de Junio de ese año, fecha de 
embarque de Webb. Habían quedado como Encargado de Negocios 
William van Vleet Litgerwood y como Cónsul James Monroe. La 
falta de un ministro plenipotenciario se solucionó más tarde: el 28 
de Agosto entregó sus credenciales IT. Blow, el nuevo representánte. 
Las relaciones personales de Gottschalk COn estos funcionarios oficiale3 
del Gobierno de Washington no han podido ser aclaradas aquí, Y 
la documentación existente en los Archivos Nacionales en \Vashington 
se refiere a hechos posteriores a su fallecimiento (2), 

La vida cultural en tierras de Santa Cruz. y particularmente 
la musical, deben haber llamado la atención de Gottschalk. También 
estos aspectos se prestaban para establecer comparaciones entre el espí­
ritu puritano del Norte, el feudal del Sur, por un lado. y la presencia 
del Mediterráneo, con buena dosis africana en el corazón del Trópico, 
por otro. Los monarcas fueron, cada uno. la encarnación del espíritu 
musical de su época. Joáo VI llegó a esas tierras con sus frades y 

músicos y cultivó allí, según los principios de sus antepasados. las 
más puras tradiciones lisboetas. Pedro 1, el impetuoso e inquieto 
monarca que proclamó la independencia del Brasil, tenía una mayor 
inclinación por la música mundana. Tocaba varios instrumentos, 
entre ellos el fagot. A Pedro n. educado huérfano, le fal tó la atmós­
fera del Palacio de Nossa Senhora da Ajuda y el ejemplo vivo que 
le hubieran dado abuelo y padre, pero cuidadosamente educado. se 
inclinó desde joven a la música, prestigiándola con su pres~ncia ,1 

todos los actos que merecían su confianza y contribuyendo de su 
peculio, que era relativamente modesto, en la educación sup€rior de 
muchos artistas y en iniciativas colectivas de repercusión pública. No 
podía ser otro' el credo de un hombre que asistía a los 'exámenes del 

(2) Véanse los Anexos correspondientes a los Archivos Naciona.les de Washing­
ton, D, C. 

PoETAS y LITERATOS BRASILE:ÑOS EN 1869 

Gymnasio Pedro n, que nunca faltó en reunión alguna del importante 
lnstituto Histórico e Geográfico Brasileiro, fundado en 1838, y 
que recibiera con el máximo interés a naturalistas y etnógrafos dis­
puestos a internarse en el misterio del Brasíl ignoto. Por último deben 
ser citados aquí los notables aportes que en música dieron al Brasil 
D. Leopoldina de Austria y D. Thereza Christina Maria, cuyas bi­
bliotecas, di~rsadas con el advenimiento de la República y revalo­
rizadas con nuestras investigaciones reciente's. hablan con sorpt'esiva 
elocuencia de los recursos que en materia de música, impresa y manus­
crita, poseían los moradores del Pa~o de Sáo Cristovao. 

La vida intelectual brasileña. ,en sí poderosa. contaba en el año 
de la llegada de Gottschalk con nuevos brotes. Silvia Romero ya estaba 
por iniciarse en la literatura. Había dejado Río en 1868 para ingresar 
a la Facultad de Derecho de Recife, centro espiritual recio. agitado 
aún más por los temperamentos .antagónicos de Antonio Castro Alves 
y Tobías Barreta: elocuencia conformista versus realismo renovador. 

Machado	 de Assis acababa de publicar sus Cantos Fluminenses r'l a 
alcanzar su estabilidad. Eran los tiempos de la Livraria Garnier. 
centro de reunión de poetas y literarios en la Rua de Ouvidor. donde 
los viejos, desde Joaquim ;Norberto 'de Souza Filho hasta José de 
Alencar y Quintino Bocaiúva, hacían sus tertulias con los retortas, 
tímidos o irreverentes. que blandían sus primeras armas en el perio­
dismo. Si bien operóse ya a esta altura un movimiento antirromántico, 
aún no era posible percibir el parnasianísmo. y menos por Gottschalk. 
proyectada ave de paso. Es sumamente interesante internarse en ese 
período en que los focos culturales irradiaban. ya sea sus producciones. 
ya sus elementos jóvenes, del Nordeste y de Bahía, de Minas GeraÍ5 
y del bullicioso centro académico que era en ese entonces el aún mo­
desto Sao Paulo. Al afluir a Río de Janeiro se encontraban con la 
misma mezcla de costumbres francesas de la hora. tan impuestas en 
su tierra y particularmente en el Norte. y tan amalgamadas con las 
tradiciones patriarcales del medio. El dominio del salón fluminense 
seguía siendo absoluto. Hubo dos centros de atracción en los que 
se veían las mismas caras: los teatros y esas famosas residencias del 
segundo Imperio. de cuyas reuniones nos dió Wanderley Pinho un 
vivo retrato (3). De ellas aÚn restan algunos testigos en Marques de 

(~) W....NDERLEY PI NilO Saloes e Damas do Scgl1,nllo Reinado Ed. Linaria 
MartiDs, Sao Paulo" 1¡J42, il. (Trae frente a l3. página 252 uu retrato de Gott­
sehalk que es desconocido para nosotros y cita al artista dos veces, en págs. 90 
y 119, respectivamente. 
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Abrantes, Senador Vergueiro, Laranjeiras, Botafogo y en la Bajada 
de Tijuca, víctimas, en breve plazo, de los rascacielos. Otro que nos 
dió una visión de salones y fiestas, si bien en época anterior en tres 
lustros largo$ a 1869, fllé Francisco Marques dos Santos (4), pero 
el recuerdo más vivo de aquella época se encuentra en las M emorías 
de um Magistrado, del Conselheiro José Barbosa de Oliveira, gen­
tilhombre del Imperio cuya descendencia mantiene aún hoy la tra­
dición de aquel espírítu (ó). 

Esa vida de Río de Janeiro en 1869 nos da, no sé si por la 
distancia o por las costumbres de su sociedad, una impresión de mayor 
fusión, de más familiar y afectiva. El elemento que pujaba hacia 
una posición era el rnesticismo brasileño. Toda una avalancha de 
intelectuales de origen humilde, inteligencias brillantes y hasta ge· 
niales, hacía su aparición en el medio social. como constan te afirma­
ción de los derechos del hombre y como cuadro peculiar del Brasil, 
de entidad étnica en evolución incontenible. Andrés Rebou~as, Gon­
~alves Días, Tobias Barreta, los Moniz Barreto de Bahía, el Dr. 
José Maurício Nunes Garcia (hijo del ilustre frade compositor), el 
propio A. Carlos Gomes y su contemporáneo Henríque Alves de 
Mesquita, un verdadero ejército de cabezas preclaras y tez morena 
anhelaba el reconocimiento de su personalidad, forjada en medio 
de luchas en que la economía y el color formaban pareja para hacerlas 
más dura aún. 

1869 tenía también sus sorpresas: en Santa Catarina muere 
Joáo Francisco Souza Coutinho, un compositor de nota, en Recife 
se quema el Theatro Santa Izabel, en Belem do Pará se coloca la 
piedra fundamental del "imponente" Theutl'O da Paz, y en la capital 
del Imperio, reflejo de la elegancia parisiense, se realiza el 16 d~ 

Mayo, en el Prado Sáo Francisco Xavier, la corrida inaugural del 
Jockey Club. 

LOS TEATROS 

Los Teatros en R.ío de Janeiro representaban desde años atrás 
una verdadera instítución social, de solaz y de edificación espiritual. 

(4) M",RQUES DOS SANTOS, FRANCISCO L1 Sociedade Flul!Y",inense em 1853 

Revista Estlldos Bra,¡¡ileiros, Ano In, VoluDlIe 6, NI' 18, Rio de Janciro, JUllho 
1941, págs. 201-89. • 

(5) BARllOSA DE OLIVEIRA, CONSELHElRO ALBINO JOSÉ Me-nLorías de 1VTn 

Magistrado, rcvistas l' anotadas por Américo Ja.cobina Lacombe. E,¡j. Compunhia 
Editora Nacional, Seric 13rusiliana NI' 231, Sao Paulo. 1943. 

THEATR,O LYRICO FLUMINENSE 

según el género allí cultivado. Contrariamente a 10 que podría creerse, 
no se trataba únicamente de un teatro importado y no fueron sola­
mente Camilla de Castello-Branco y Mendes Leal. corno autores por­
tugueses, los de mayor cotización. En 1869, el teatro en Río de Ja­
neiro era una tradición bien arraigada, fomentada por grupos de 
aficionados que realizaban sus representaciones periódicamente, y sos· 
tenida ~dernás por autores nacionales de renombre y otros que estaban 
iniciándose. Joaquim Manoe! de Macedo, José Martiniano de Alen­
cal', Francisco Pinheiro Guimaráes, Agrario de Souza Menezes y 
Joaquim José de Fran~a Junior eran en ese entonces los nombres 
que estaban siendo barajados en los medios profesionales y la asidua 
concurrencia. 

Cuatro eran los teatros que funcionaban en la capital del 1m· 
perio normalmente: El Theatro Lyrico Fluminense, el Thédtre Ly­
ríque Fram;ais, el Theatro Gymnasio Dramatico, y e] Theatro Phenix 
Dramatica. Por último, el Theatro Sao Pedro de Alcantara traba­
jaba con algunas dificultades. En vista de que la Historia del Teatro 
en Río de Janeiro tiene mucha rvlnculación con la música, habiendo 
actuado además en dos de ellos Gottschalk y concurriendo constante­
mente a otro, vamos a comentar el ambiente brevemente. 

THEATRO LYRICO FLUMINENSE 

Este teatro se levantaba en la Pra~a da Acclama~ao Y, fué algo 
así como una criatura mal nacida. Tomó el nombre de Theatro Pro­
visorio, siendo llamado en la legislación de Fluminense. Las obra3 
se iniciaron en 185 L inaugurándose la casa en 1852. Debido a su 
vastedad, se prest.aba a las actuaciones de las grandes compañías líricas. 
Fué el pueblo que le dió su nombre definitivo: Theatro Lyrico Flu­
mr"nense. Nunca terminado, situado fuera del centro de aquel entonces 
y circundado por terrenos mal cuidados, dió mucho que hablar, como 
se desprende de la crítica del Dr. Semana que inicia este capítulo a 
manera de documentación gráfica. En esa casa, muchos artistas obtu­

vieron los .más resonantes éxitos de su carrera: Rossi, Salvini, Joao 
Caetano, Adelaide Ristori, Thalberg, Tamberlick, la Stolz y también 
Gottschalk. En esas noches, la sociedad fluminense hacía exhibición 
<le lujo y de esplendidez, particularmente en los beneficios de las pri· 
meras figuras. 

THÉATRE LYRIQUE FRANC;AIs 

Este teatro funcionaba diariamente, con excepción de un día 
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de descanso por mes. Dirigido hábilmente por J. Arnaud, un em­
presario perspicaz, llamado Papá Arnaud por concurrentes y elenco. 
se alimentaba de la opereta y del vaudeville francés, traídos con 
todo apresuramiento de París, apenas se sabía del éxito de una 
obra. Algunas veces salía del género frívolo y aparecía con el "Maestro, 
de Capella" de Púr y "Marta" de Flotow, pero en general predo­
minaba Offenbach, mucho couplet y coreografía con poca ropa. En 
el tiempo de Gottschalk cosechaban frenéticos aplausos artistas como' 
la Lafourcade, Demary, Laroue y Martineaux, así como estrellas 
menores y bailarinas de una seducción al 100 ro. El teatro era 
centro de reunión obligatoria de la juventud masculina y de mucho 
señor grave que ocupaba, ya sea como político, ya como comerciante, 
una posición destacada. Pesaba sobre esa casa un anatema del propio 
Emperador Pedro 11, que la consideraba un antro de perdición, como 
efectivamente lo fué para muchos que se vieron saqueados por damas: 
de gran habilidad. En Las casas de familia, donde el ambiente pa­
triarcal aún no había dado libertad a la mujer, el criterio era aproxi­
madamente el mismo. Pero esta oposición no significó nada para la 
vida de esa institución; al contrario, la debe haber fomentado. Noch~ 

tras noche se llenaban platea y palcos de espectadores para asistir 
al desarrollo de una escena picaresca, de melodías fáciles y de lo.'> 
torbellinos de bailarinas como Mlle. Montero o la Zélia. La prensJ: 
dedicaba a los espectáculos un espacio merecido y se hacía frecuente-­
mente eco de los pequeños escándalos que ocurrían. entre las paredes; 
del edificio, ya sea por una pelea en escena abierta entre dos baila­
rinas, o por la conducta de determinado personaje público. Ba-ta-clan, 
revista francesa de gran interés, se hacía cargo de las novedades y las. 
presentaba con el propósito deliberado de incitar a comentarías, res·' 
puestas y contra-respuestas. Otros ;semanarios no quedaban atrás. Se 
hablaba muc1lO del "si bemol" de Laroue, del "fa sostenido" de 
Martineaux y de aquel seductor cancan de Zélia, que. "se vera est 
fama, tem contribuido poderosamente para a mudez completa d~ 

algum Sr. deputado, cujo cerebro ficou oco e inerte a [¡ngua a partir 
do momento em que as posi~óes aniscadas da endiabrada franceza lhe' 
mostraram bem claramente que 

"Les fcmmcs, les ,:f'C'mllles ... 

Il n'y a que ~a." (a), 

(6) A Vida Fluminense, Anno 11, Nq 101, Rio de Jltneiro, 4 de Dezembr() 

de 186\), pág. 1072. 

"Os OLHOS DA LOVAro" 

<cmo llegó a comentarse. Otra mujer muy codiciada fué Mlle. Aimée. 
la "diva por excelencia" que volvió por ese entonces de nuevo a Río, 
produciendo una verdadera revolución y un inmediato alza de precios 
en las casas de moda francesas y joyerías, decretada por sus pro­
pietarios. Posteriormente, Arnaud quiso aproximar el público opositor 
-mujeres y moralistas- ofreciendo espectáculos especialmente orga· 
nizados y sometidos sin duda a una poda general en lo que respecta 
a lenguaje y posturas. Estas "Soirées familiar~s", que se realizaban 
en el Theatro Lvrico Fluminense, ahuyentaron un poco la crítica 
acerba. Arthur Napoleáo describió a aquel ambiente con su caracterís­
tica y a la vez pícara pIurna; 

Até nas easll.S de famili:l. se ouviam os eouplcts, "C'est l'EaPRgne qui 
nous donne" ... 

Ha.via no A.lcazar "Soirées fam..!liares". Eu estlWiI. atonit.o mas ao cabo 
de ponco tomp(), fiz com'me les alltl'e8, tomei o call1in1Jo da rua da Valla. 

A Cornpal1hia do (llIlprczario Amaud crn. capitaneada por dua~ deliciosas 
rnpil.rigns, Aimóe e Lovato. Como artista, a Aimóe 1e"ava a pltlllla, mas a Lovato 
tillha uns OJ1I05 de leviLr Santo Antonio direitillho pam o cnJerno. Além disso, 
amha.!l gracioza~ e cantando bem, estavam fazendo verdadeiro estrago Da pra~a, 

se oS lidto eXjJrimirmo por esta fOJ·mll. 

Arnaud m.ont.'J.va as pe~:ls eOTll gosto e o ¡¡eu primeiro artista, Marchaud, 
erlt Retor fino e (le l'cputu<;áo, Lrbain bom comico. .Tlltlta-se a jsto um cllro 
feminino bonito e afinado e tllmos, até eerto ponto, explicado o subito faDa­
timno numinense peJo genero J1Ul .tantu picaresco r10 tbeatrinho frnllcez. 

Eu também me deixci o.rrastmr iI. aplaudir a Aimóe e a Lovato... n. 
Lovato princ:ipalmente (7), 

(r) N.\l'·OLEi\O, AF..'1'HUR Antoliiog'raphia Manuscrito en la TIibliotpr,a l~e Ir. 
.t<Jsr,oln !\'nciolJal de M6sil'a, lilo d'c Janeiro. Sobre la marcha (Le este h'atro se 
enclIclftra IIt'.eill, fines do 18G\) una serie de comentarios, réiplicas y cartas abierta~ 

en la prensa clnioea, e~pccl:tllllente en Ba·fa.clan. J. ArDllud. tuvu que enfren.. 
tarse n. lJU proceso 'j' ce jll1l>Ueó, con filies deruostrnti'<'os, la mareha. dClSccnd'J'lte 
de la ÍlLo(.itnd('n al i.nsertar un 1'nuleau eomZ,ol'atif de la l'rollpe (/(1 TI/(,:¡UI'o 

LIJ"ir{V¡; Fl'nr¡\'u~: 

1<:,1' Janvicr 1867: 26 artistes 
30 NO\'C'Olbrc 1869: 15 artistes 

Al ellUmCfUl'(IC los cOInponOJlI.l'~ üel llleul:O se titán los sig.,,;ielltes nOlllbre~: ",rmes. 
Dolm:lry, De V~.l-~{oncn., Hé!ene Sn.ngl!'8, Soubl'ié, Zé1io., Lagarde, etc. 1lrs. HUT­
ll:1ÍIl, ll:l1'lldol'1', Laro'tle, ~ital'till('a.\lX, AlIlbl'oise, Jlnlbleib, Oli,·c. Al J)l!rec(~r, esta 
cOlIlpaJ'<lc:ón se produjo '\1 propo3 r¡ti p;'ol1uit de la )·epr~sentu.tion IlU bénéficc 
des cnfants de Mad;\me Chatenay". J.lubo t;¡lllb'~6n cartas. l l ml, de· 'Marie Laruue, 
<le! 11 de Sl~ticmbre de 18G9j otra tic Clélic, con el titulo ,¿/ l"usage des Pen$·ion· 
fl.at,y de Dcmoiselles, la ún'CIl. vez que es citado este nombre que Fors ha vincula.do 
de manera tan dram!ltica a. la muerte de Gottschu.lk. Arnaud había. regresll,(lo de 
Francia a1rCllcdor de Febrcro de 1869, con ll-UeV08 elementos eontrat,ad08, pero no 

pudo evitar los ineonvcnicntes a.niba citadus. (A Vi.da Flu'minense, Rio de .Ta!leiTO, 
Auno n, N0 61, 27 de Fe,ereiro, pág. 757, véase "Ar~ud de volta"). 
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Conviene citar de paso un incidente que confirma la ya citada 
oposición de Pedro II al Teatro de Arnaud. Napoleáo organizó un 
espectáculo musical en el Theatro Lr¡rico Fluminense, pero temiend,) 
por la falta de público en una sala de tan grandes dimensiones. com~ 
binó con J. Arnaud la participación del cuadro francés. que actuó en 
la primera y última parte. Napoleao tuvo un lleno desbordante. pero 
notó la ausencia del Emperador. Organizó el segundo concierto y
 
visitó al monarca para pedir su asistencia. Este le explicó claramente
 
que no volveria a asistir a los espectáculos de Napoleao mientra~
 
recurría al elenco francés. A esto respondió el pianista. con el fin de
 
salvar la situación creada. que ya era tarde para suspender el espec­

táculo, por haberse vendido ya todas las entradas. pero prometió al
 

Emperador no volver a tales combinaciones. 
Gottschalk se encontró a su llegada con un programa variado y 

diversos estrenos. Uno de ellos nos llamó mucho la atención. Era 
La Périchole de Offenbach. ópera buffa sobre libreto picaresco tomado 
de un asunto peruano de la época virreina! y no hace muchos años. 
tratado nuevamente por la hábil pluma de Luis Alberto Sánchez. 
Era escenógrafo Huascar de Vergara. a juzgar por el nombre -una 
evocación de uno de los representantes de la famosa bicefalía inca en 
momentos de la conquista por Pizarro-- de la más pura cepa mestiza. 
Este hombre figura como presentando una escenografla que nada tiene 
que ver con su tierra. y más bien suponemos que ella sea una repro­
ducción tomada de París. habiéndose realizado en Río otra diferente. 
Huascar de Vergara parece haber quedado en el Brasil. porque ilustró 
el volumen que Melilo Moraes Filho publicó en 1882 con motivo 

de la Exposi~áo ,Anthropológica Brasileira. 
Gottschalk fué asiduo concurrente del Théátre Lyrique Fran~ais. 

Su temperamento apasionado buscó allí sus aventuras y no faltan, 
en l~ tradición oral carioca, alusiones a venganzas por celos, que ha­
brían causado la muerte del pianista por agresión violenta o por el 
suministro de veneno. Fors habla de una CIéIia, pocas veces citada: 
Escragnolle Doria. informado aún por Furtado Coelho. de una Reine, 
ya retirada de las tablas. Aquí, nosotros sólo hemos querido dar unas 
pinceladas para mostrar los rasgos prominentes de ese ambiente. 

THEATRO GYMNASIO DRAMATICO 

Este teatro debió su existencia a la extraordinaria figura d~l 
actor. escritor y músico Luiz Cándido Furtado Coelho, portugués radi­
cado en Río de J aneiro, donde marcó indeleblemente las huellas d~ 
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su talento. tanto en la escena como en el ambiente. En la época de 
Gottschalk se encontraba viviendo en unión de la actriz lsmenia 
Augusta dos Santos. altamente conceptuada como tal. Era su domi­
cilio la rua 7 de Setembro 148, sobrado. Furtado Coelho cultívab~ 

tanto el teatro dramático portugués como el europeo en general, repre­
sentando a la vez el género parodístico. recurriendo para ello a los 
sucesos del teatro ~írico francés. Un examen de los anexos puede dar 
una idea concreta. La Grande Duchesse de GéroIstein aparecía a las 
pocas semanas transformada en .A Baroneza de Cayapó, conserván­
dose parte de la música o toda ella. quizás principalmente los couplets, 
trozos corales. etc. Cuando llegó la Ristori. debe haber sentido admi· 
ración por el talento de ese hombre. Fué generoso, figurando en sus 
espectáculos constantemente beneficios. ya sea para liberar a unos niños 
negros, ya para socorrer a un .actor o cualquier persona necesitada. 
Fué uno de los amigos más consecuentes de Gottschalk y colaboró 
en sus espectáculos, como era costumbre de la época, con la inserción 
de una o dos comedias. La vinculación de la música al ambiente 
teatral quedó muy marcada en el recinto de ese actor y su larga 
permanencia en el Brasíl llevó ;¡I teatro hablado. "ornado de música", 
como decían sus programas, a su último esplendor, antes de que ini­
ciara su progresiva e inevitable decadencia (8). 

THEATRO PJ-IENIX DRAMATICA 

Dirigido por José Vasques. un actor con fama de gran cómico. 
era institución rival del Gymnasio Dramatico, pero en líneas gene­
rales. su repertorio era parecido y hasta igual. Dedicóse al drama, 
a la comedia y la parodia. Orphée aux Enfers era transformado --'~' 

no podía ser otra cosa- en Orfeo na IRo~a, Barbe-bIeu en O Barba 
de Milho, y L'Ile de Tulipan en A Ilha das Cobras. El gran Silva 
Callado aparecía con alguna frecuencia para hacer oír en un intervalo 
sus malabarismos en la flauta. También se ejecutó un gran Catereté 
por la orquesta del teatro en una incursión al género folklórico que 
no era muy común en la época que comentamos pero que al fin 
de cuentas 'respondía a.la tradición ibérica desde la Íamosa era d~ 

la tonadílla escénica. La lcctu ra de los comentarios de la prensa de 
ese entonces hacen ver que las representaciones de V;lsques se movían 
en Un nivel ligeramente inferior, si bien fué a su vez muy considerado 

(8) Por iconografía y dibujos alusivos a las actividades de Fnrtado Coelbo 
('n esa épO(';L y8a~e .A Vida B'lu.minense, R.io "de Janeiro, Anno I, N°' 8, 15 Y 29; 
Anno n, x'·, 72 y 84. 
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por la Ristori. durante la actuación de esta trágica en Río de Janeiro. 
La rivalidad entre Vasques y Furtado Coelho fué comentario cons­
tante de los semanarios ilustrados. En Marzo de 1870, cuando el 
último ya contaba con un edificio de su propiedad, el Theatro Sáo 
Luiz, se produjo una reconciliación (9) 

THEATRO SAO PEDRO DE ALCÁNTARA 

Este edificio, el cuarto de su nombre, por haberse quemado 
sucesivamente los tres anteriores, aunque muy elogiado por los comen· 
taristas de la época e historiadores del tea tro brasileiro, funcionaba 
muy poco en 1869. El empresario luchaba con dificultades y en deter­
minada época del año hubo un embargo judicial. ,Era procurado con 
preferencia por las Sociedades PartÍculares Dramaticas, formadas de 
"amadores" del teatro. 

Agregamos como nota curiosa que era bastante frecuente la pre­
sencia de cantantes, actrices y 'bailarinas españolas en tierras de Santa 
Cruz. Capital que vivía al día con los acontecimientos artísticos euro­
peos, era procurada por los intérpretes y su repertorio más reciente. 
Así hemos visto anunciadas las canciones de Y radier, como números 
de algunos programas del Theatro Phenix Dramatica. 

Aparecen. por ejemplo, las bailarinas españolas Amalia y María 
Escudero, trabajando tanto en el Gymnasio como en el Phenix, man­
teniendo al público en constante exaltación por su escena Soirée de 
Carnaval; otro bailarín español fué un tal A tané y por último. esta­
ba actuando la bailarina italiana señora Bernadelli. madre de dos 
grandes artistas plásticos que honraron al Brasil y de otro que en 
su doble fU!lción de pintor y músico, dejó en México descendencia 
a la cual nos une una estrechísima amistad. 

EL AMBIENTE MUSICAL 

Contrariamente a lo que pueda suponer el lector -tanto el 
brasileño como el americano en general- Río de Janeiro tenía una 
inten!isima vida musical. Ya había terminado el brillante. lustro de 
la ópera nacional organizada por Don José Amat (1857-1862) y 
María Siebs, la soprano brasileña que tan grata sorpresa había cau­
sado. estaba triunfando en 1869 en el Teatro Colón de Buenos Aires 

(9) A Y,:da Fl1¿min ense. Rio (lo Janeil'o, 11.11110 III, 1';9 115, 12 de Marc;o 
de 1870. 
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como primera dama absoluta. logrando en el papel de Margarita de 
Fausto -ópera de estreno-- un clamoroso triunfo (10). Cuando llegó 
Gottschalk. no halló compañía lírica alguna en funciones y hubo, 
en efecto, marea baja para los simpatizantes de este género, .que solían 
esperar a sus divas en barcas abanderadas, a la entrada de la Bahía 
Guanabara -"na Barra", como se decía--- con cuello duro, corbata 
negra, galera y banda de música. 

Carlos Gomes ya estaba por poner en escena, en Mil¡án, su 
Guarany y Henrique Alves de Mesquita, de quien se había esperado 
muchó, estaba haciendo vida de atril y de director de cOnjuntos (11). 

Tampoco pasaban con mucha frecuencia los pianistas de fama uni­
versal. Thalberg en 1855 y Wroblewski en 1860, causaron sensación, 
dejando recuerd~ indelebles, particularmente el primero. Arthur Na­
poleao, siempre festejado, se encontraba a esta altura de su vida 
arrastrado hacia una aventura comercial y actuaba pocas veces en 
público. Perjudicaba a la vez el estar ya definitivamente establecido, 
el inconveniente mayor para virtuosos cuya rotación por las capitales 
del mundo mantiene vivo el interés. En cambio, el número de instru­
mentistas de calidad. de paso por Río o radicados allí, era suma­
mente elevado, para no hablar de la actividad musical en sí. desde 
la música en los teatros y lugares públicos hasta la enseñanza particu­
lar y oficial, y desde el cultivo de la música de calidad hasta el 
ejercicio de la popular. 

Tratemos de efectuar un breve corte transversal en la vida musi· 

cal fluminense de 1869 a 1870: 

El Conservatorio de Música acusó como alumnado efectivo la 
cifra de 96 matriculados masculinos y 60 femeninos (12). 156 alumnos 
no representa mucho para quienes esperan ver aquí un número mayor, 
pero 110 debe olvidarse que el peso de la enseñanza musical estabJ 
en aquellos años distribuído entre particulares. En proporción, Río 
de Janeiro, que creció cerca de diez veces sobre el total de. su pobla­
ción en 1869, no tuvo una concurrencia mayor en los mejores años del 
1nstituto Nacional de Música. 

(lO) .1M"llJal do C011lmucio, Rio de Janeiro, NQ 168, 18 de Julho de 1869. 
pág. 2 (Carta del barítono Antonio M. Celestino, escrita. desde Buenos Aires 

y repro<1ueida en ese diario). 
(11) Por iconografia y dibujos alusivos véase, entre otros semanarios ilus­

trados O Mosq'u,ito, Rio de Janciro, N9 38, 5 de Junho de 1870, página titular: 

Galería Artística, con texto en pág. 3. 
(12\ Relatof"io do Mini.5tcf"io do bnpef'io, Rio de Janeiro, Mar~o de 1869. 



66 COOPERATIVAS MUSICALES EN 1869 

Un examen de los almanaques de 1869 y 1870 proporciona 
una curiosa relación de profesionales, incompleta, pero de cualquier 
manera más precisa que la ofrecida por Iza Queiroz Santos, la cual 
abarca, en los importantes Anexos a su obra. el período de 1865 
a 1890 (13): 

7 viole iros 
19 afinndores 
JI profesores de danza 
80 profesores de música. 
~7 ('HSOS de. música (1868); 22 (1869) 

7 impresor~s de música 
8 íábricas (sic) ele pianos y 6rganos (14). 

Como ya se dijo, existió una estrecha vinculación entre músico!; 
y gente de teatro. así como un principio de ayuda recíproca que des·· 
apareció con la entrada del siglo XX de la misma manera como el 
~ntusiasmo con el que poetas y literatos acompañaban las manifes­
taciones musicales. Exi:>tió además una Sociedade Musical de Benefi­
cencIa do Rlo de Janeiro que fué fundada el 16 de Diciembre de 
1834 y tenía por sede la Academia das Bellas Artes. La institución 
tuvo por finalidad "promover a cultura da arte e exercer urna reci­
proca beneficencia entre os artistas associados. e por Olorte destes. as 
suas familias". Su administración debe haber sido excelente. porque 
recaudó desde el 19 de Junio del año de su fundación hasta el 31 
de Diciembre de 1870 cerca de 250:000$000. gastando en beneficios 
en el mismo período cerca de 186: 000$000 y capitalizando en pólizas 
de deuda pública 63 :000$000. Anualmente daba a pllblícidad su 
balance (15). Una entidad llamada Praya da H armonia, Companhiu 
l:.'mpreza Musical, repartió el 279 dividendo "a razáo de 3$600 por 

(l~) QUF.IROZ S;\>lTDS, IZA Origmn o Evo1u¡;GO da. Música e·m po·)'tugal " 
SIW inflHénda; 110 lha.s·j.¡ l~.io de .Janeiro, 1D42. Anexos, p:Jgs, 30]-07. En cstlt 
meritorio trabajo, el láP80 que a)Jarca la relaéÍón de pro-resionales eA dcmasia,10 
granlic como para fijar a los músicos activos de 11\69. Nosotros .,xtTaemo~ lf\ 
rdación de la gUÍlt flnmillcnS6 de 1(1. él)OC~l, el AI·ma1w.que LIlC1111t1C¡ t. en S\l~ 

e(licioJ1CS e(lrrc.~pondjentes a 108 tiñas 1869 y 1870, ~djtados en 1870 y 1871, 

rcspcctivI111ll'ute. 
(H) .Aún cuando existían esfuerzos esporádicos de construcci6n dll pianos, 

la. línea dCllic:tllu a las "f~ 1JriC:1s" no }luede Eur tomada el) cuenta. como infor­
mación COllcrutn.. El nÚUlel'O de profe"ionl\le:! dedicados al prof~'sorall() em mur 
superior, asi como el de los iJlIpre~Or(lS oc m,ús'ÍCa. Véase Anexo n, 

ll:;) JOl"'/wl do Commel'()io, rn.'J8 de Enero de 1870 (lugar de lu fccha. lies· 
truí<1o), Fué su fundador y Prcsi<1entc honorario Fl'ancisco Mauoel da Silva. ,T..a 
~ocieda(l se ~xtingni6 en 1890. Renato Almeida da erróneamente como fecha da 
fundadón 1833. 
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ac~áo. correspondente .10 29 semestre de 1869". Su sede estaba en 
la Rua da Candelaria n 9 8, según aviso dado a conocer en Febrero 
de 1870. 

Además de la Soáedade Philarmónic(l Fluminense y del Club Mo­
zart, que conoceremos más adelante con detalles. existía un número 
mu y crecido de sociedades musicales. desde aquéllas dos de gran al· 
curnia social hasta las .carnavalescas, de finalidad popular, pasando 
por las que reunían lo bello con lo agradable, música y paseos :l 

los alrededores y renniones sociales. No era posible imaginarse un 
ambiente de sociabilidad sin música. En los anuncios de la época. 
cada vez que se encuentra una ~ntidad con los iniciales S. P. M" ya 
puede deducirse que tenía por finalidad hacer música; Sociedade Par­
ticular Musical. De estas sociedades, un número considerable estab.l 
activo, según revelan los diarios de la época. También eran muchas 
las Asociaciones carnavalescas. Los [nfantes do Diabo gozaban de 
mucha fama y realizaban con frecuencia extensos desfiles. Estos eran 
tan célebres que el público. al enterarse de la salida de Ja agrupación 
a la calle, pedía en los diarios la modificación del recorrido trazado 
por la Directiva, para beneficiarse el barrio de su residencia. Esta 
entidad organizó una nueva "Gruta", o sede. en la Rua da Carioca 50. 
Hubo inauguración de la misma el 19 de Setiembre de 1869. con 
gran desfile y música. Poco después se produjo un desacuerdo en tri: 
los miembros que dió lugar a tremendas polémicas en los diarios, 
especialmente en el Jornal do Commercio (16). Insertamos aquí una 

(16) Sobre el carnaval carioca del siglo pasado se ha escl'Íto abunda.ntcrnenk 
y sí bieu 1ft uoc.umcntación gráfica y los comentarios, alusivos a las fiestas de Momo 
en ln época correspondiente a la estadio. de Gottschalk no han sido sacados a 
luz, hay magníficos artículos, uluc.hos de ellos fragmentos de obras dedklldas .'1 

las costumbres de Río de Jo.neiro por autorus célebres como M.annel Anlúllio 
de 11 lrneiclu, Ma.chado de Assis, Vieira Fazenda, Arthur l\?eveLlo,J"i\o Ribciro, 
Cacillo N ~tto, O1avo Biluc, Gra~a. Arallha. Luis Edmnndo, Lima Buncto y 
Jofio do Río (Paulo Barreto), de lo.~ cnales cada. uuo Ita puesto algo rle sus 
prophi s oh~'c]'\'aciones sobre tal! típica manifestaei6n ell}"os comiel\w~ ddlcn 
situarse el1 la época colonial. con el entn¡,[lo. Por sup"esto qoe no existen doeu .. 
mentas llIus1c.'1les y mucllo8 de los esr,rlt,os de los autores mpnr:iol1~dos caen 
en una época algo posterior. Podemos remitir al lIut.or a la Artl%['':''l. de CaT­

na'Val. or~aJlizadn por Wilson Louzadú y publicada por la F:u1pr(,sa Gr:lficQ 
"O Cruzeir~)" S. A., Rjo de Janeiro. en 1945. La. primera sociedad carlll\\'alcsc3 
ilC fund6 en 1855, con el lIombre C011.fjreSSO ,das SU1J~idaa('s C(!rnll'wleSC(IS y des­
filó el uOll1ingo 13 de Fobrero de ese año aute la familia imperial. En pocos 
años, el número de esta. clase de sociedades había a.nmcutudo eonsiderahle,·,'clltc, 
como lo comprueba nue~tro comenta.rio. 
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lista de sociedades. Extraída de los diarios. debe ser incompleta, pero 
de cualquier manera corresponde a las entidades más importantes qur 
se encontraban en un estado de vigorosa existencia: 

SOCIEDADES MUSICALES 

Philarmonica Flumincnse, 
Club Mozart, 

Reuniii.o Lyrica -Director M. Morvilliers- Rua do. Assembléa, 44 (5~ concerto 

bmiliar, domingo 17 de Outubro de 1869), 

Sociedade Musical de Beneficencia (fundada el 16 de Diciembre de 1834), 

Pra<;a da. Harmonia, Companhia Empreza Muzical, 

80ciednde dos Musicos Allemaes -Director C. Kippelmann- Rua dos Inválidos, 90, 

Sodedade dos Musicos Allemaes --Director Maestro Brill- Rua dos Borbonos, 50, 
80ciedade aHcma Liedel1t.afel _ Director H. C. Tiepke. 

Musik-Gesellschaft -Director J oscph Schrader. 

SOCIEDADES MUSICALES CARNAVALESCAS y DE RECREACIÓN 

Soc'iedade Particular Musical P. da Nova Aurora,
 
Sociedade Particular Musical Prazer da Gloria,
 
Sociedade Particular Musical Independencia Musical (Jomal do Commercio, 15 de
 

De7.embro de 1869), 
Soc1edade Particular de Musien Recreio de Botafogo, 
Soeicda(le Musical Par~icular FlOr do Conde d 'Eu, 
Socieda(le Particular MusicD.! Aurora de S. Domingos (Nieteroy), 
Soeiedade POltugueza de Musiea Junc<;áo Recreativa FlOr de Engeuho.Velho, 
Infantes do Diaho,
 
Club Euterpo Commereial (Tenentes do Diabo),
 
Soeiedade Lyra de Euterpe Democraticos Carnavalescos,
 
Club Musica.] Zuavos Carnavalescos,
 
Soeiedadc L. Tcnentes de Marte,
 
Congreso Bohemios Carnavaleseos,
 
Soeiednde PaneUa de Bronce,
 
Sociedade '.rcT!lsychore,
 
Soeieda<!e de Dansa Uniáo e Progresso.
 

Era muy común anunciar en la prensa diaria cualquier noticia 
referente a la marcha de una entidad, dándose, por ejemplo, aviso 
de los ensayos, las reuniones, los conciertos y de las sesiones de la 
Directiva, inclusive para hacer saber a los interesados de que podían 
cobrar sus haberes! Así hemos leído este curioso comunicado del Mestre 
da Capel1a Imperial (17): 

(17) JO'I"nal do Commerc;io, N~ 266, 25 de Setembro de 1869. 
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CAl'ELLA IllPEB.IAL 

O maestro da imperial capella pede aos srs. professores da 
mesmn virem DO dia 28 M 2 horas da tarde, no conservatorio de 
musica., para. rceeberem suas gratificac;óes do último baptizudo de 
S. A. Imperial. 

o el pedido de músicos para una corbeta peruana que seguía 
hacia el Pacífico y carecía de banda marcial, ya fuese por enfermedad, 
muerte o deserción de los componentes. El aviso apareció durante 
días y sólo faltó completar el conjunto con el "contrabaixo", el 
hombre de la tuba. Parece que el pequeño buque de guerra partió sin 
él por faltar quien se enfrentara, con su pesado instrumento, al 
movido viaje alrededor del Cabo de Hornos (18): 

MÚSICOS 

Precisa-se engajar, para seguir na corvetu peruana U11.ion até 
Lima, nove musieos que formem ba,nda marcial. Pa.ra tratar, a bordo. 

En general, el ambiente musical de Río era bastante cosmopolíta. 
Hubo alemanes, franceses e italianos, para nombrar a los numérica 
y musicalmente más representativos. Séguían portugueses y españoles. 
Ante todo hubo muchas bandas alemanas, formadas algunas de ellas 
en su región de origen y no, como sucedió más tarde, por desertores 
de a bordo. Los conjuntos de jerarquía menor intervenían en los 
acontecimientos más insignificantes: remates, homenajes, bodas, sere­
natas y en cortejos fúnebres. Existía también una Real Banda de 
Musica italiana, capitaneada por el Maestro Vincenzo Amabile. Nad;t 
de este conjunto hemos podido localizar en los diarios, pero dimos 
con su huellas en el interior de Minas Gerais, región en la que terminó 
sus días el director del conjunto, el cual debe haber sido un músico 
práctico a toda prueba. 

La posición social del músico resalta por su vinculación a las 
mejores familias y el apoyo que con tanta decisión prestó Pedro JI 
a los artistas serios, así como su hija Isabel, casada con el Conde 
d'Eu. que abrió sus salones de nuevo apenas hubo concluida la guerra 
del Paraguay y vuelto al hogar su esposo. André Rebou~as nos des­
cribe en su diario el ambiente, ya antes, en 1867: una curiosa demo­
cracia, llena de sencillez en la que él, hombre de color, se movh 
libremente, gracias al reconocimiento de su inteligencia y de su~ 

(12) Jornal do Commercio, N~ 288, 17 de Outubro de 1869. 



70 UN SUCULENTO ANUNCIO MUSICAL ALEMÁN 

virtudes (19). 

No pocos músicos contrajeron enlace con jóvenes de pOS1ClOn y 
hasta de la nobleza local, o a la inversa, la entenada de Francisco 
Manoel da Silva, casándose con el Visconde Ourem, el mismo que 
años más tarde atendiera en Londres las reclamaciones de Clara Gott­
schalk. 

Por otro lado. el pueblo sabía divertirse. Existía en la Rua da 
Guarda Velha el Circo Olympio que daba espectáculos de "variedades 
y excentridades", con la Cía. Bartholomeu, primero, y con la Cía. 
Quadruma, después. Allí tocaba una Banda dos Alternaes, sin espe· 
cificación. Otro lugar de reunión era el Café do Passeio Publico, que 
anunciaba periódicamente el "Grande Concerto dos Musicos Alle­
máes", así. por ejemplo, para sexta- feira. 7 de Maio, "o novo e 
grande Potpourri de Streck, Die Reise durch die Schweiz". Dirigía el 
maestro Schrader. En el Recreio Guanabarense, "no jardim da fábrica 
de cerveja, das 3 horas da tarde em diante tocará a bem conceituada 
Musica dos AlIemáes". Este conjunto actuaba las "ter~as, quartas, 
quintas e sextas- feiras e domingos". Cierta vez se anunció la llegada 
de una "Nooa Banda Alterna recentemente chegada da Europa e 
composta de 14 professores" (20) y en cierta oportunidad una Banda 
de M usica Nacionar. En la Imperial Fabrica de Ceroeja, ubicada en 
la Rua do Riachuelo 78, tocaba otra Banda Alterna, desde las 5 de 
la tarde hasta las lO de la noche. Los propietarios, para asegurarse 
la concurrencia germánica, sin duda numerosa, colocaban en el aviso 
diario una nota de pie, a manera de anzuelo: 

FH1" frische BI'OtW'U.l·st, LebcrUo8se 

und Saue1'k1'md ist flesorgt (21). 

(19) UEBO"GgAS, AKDRf: D'ia'rio e Notas a"utobiográ{iea,s Vol. 12, Cole~úo 

Documentos Brasileiros, Ed. José 0l)'11lpio, R.Ío de Janeiro, 1938. 

(20) Sehra<1er hizo un "iaje a Europa y parece que regresó con músieo9 
cOlltratallos. Véase Diario do Rio de Janeiro, NQ 207, 29 de Julho de 1869. 

Sobre la fnneión social 1l' hasta patriótica de esns bandas alemanas con­
vicne transcribir un comentario de la prensa, más o menos de la misma fccha: 

"A .Ba,nda de Mnsica Allelll3. visilou a Corpor~áo da Pra~a do Comtuler­
cio, demorando_se junto ao edificio da mcsllla pral)a., onde executou varhls pe· 
~as de musica. precedidas pelo hymno nacional". Est.a banda, cuando festejaba la 
patriótica L1.8.~oc'iaqiio Com1r;erc·ial las victorias de Paysandú, Riachuelo, Cuevas y 
otras que huciaron la guerra del Panl.g1UllY, animaba siempre la concurrencia del 
público con SIlS melodías marciales. 

(21) Nos henws preocupado por tener chorizos frescos al horno, alb6ndigas 
d'e hí'gll.<l'a y ehuc!u t-. 
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En Andarahy Grande, "no Largo da Ermida, no morro que se 
denominará de S. Joao, para o qual se segue pela rua da Cruz". se 
abrió otro recreo, el cual ofreció el día de San Juan la actuación 
de una "Sociedade de Musica Particular" y las variadas "vistas de 
que se goza deste ameno luga'r". 

Sin embargo, el sitio de mayor movimiento debe haber sido el 
Paoilháo, situado en la Rua dós Invalidas, 2. Allí realizaba sus bai­
les la Soeiedade Terpsychore al son de la Banda AHemá de Conrado 
Bril1, anunciada en los diarios por los propietarios, Rodrigo e Levre, 
como "única" Banda Alterna, haciendo resaltar sus cualidades. La-s 
piezas llueVas se anunciaban en versos. Aunque pésimos, los inser­
tarnos aquí a manera de muestra: 

LA Vi\I OBRA!!! CONvITE EM VERSO!!! 

Será uma noite cheia Guilhenne J~rill dar querendo
 
De pra.zcr e gozo mil, Tambelll prava de affd~¡¡o,
 

Tocar-se·ha a '[Júlkll Lebre Compoz urna nOva valsa.
 

Feíta por COIlm<1o Brill. De.licias do Pllvilhao.
 

Ser;L alta novidadc 
(Ningne!ll ouvindo se aterre), 
Tocar'se-ha a q'ua.d¡'ilha 
Les POlll-l)'iC1'S de N a'ILterre (22). 

Las palabras en bastardilla van por nuestra cuenta. Explicado 
este curioso sistema de propaganda, falta agregar que en efecto, ya 
el 19 de Junio se tocó en e~ Paoílhao la Polka Rístori, antes de 
haber iniciado su actuación la Compañía Dramática Italiana encabe· 
zada por esa famosa trágica, prueba que los ¡propietarios buscaban 
estar al día con los acontecimientos artísticos y teatrales del medio. 

Por último, ahí estaba el Café do Branguinha, famoso en su 
tiempo, que se daba el lujo de tener música. Se hallaba en la Pra~a 

da Constitui<;áo, haciendo esquina con el NI' 1 de la rua do Sacra·­
mento (2-3). 

Para los que no quedaban aún satisfechos o saturados de música, 
hubo innúmeras agrupaciones callejeras, de muy dudosa calidad, corno 
lo demuestran dos reproducciones incluidas en este trabajo. Y tam­
bién había can,tos de trabajo y de acalanto, yesos incontables y 

(221 Jornal do Commwrci.o, N° 147, 27 de Maio de 1869. 
(23) Jornal do C01Tl'm.e·rc·io. N° 324, 22 de Novembro de 1869. (Poesia. dedi· 

cada 0,0 jovem pianista Arthur, do Gafé do BralIfl'U-Wlha). 
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hermosos pregones del viejo Río que no fueron registrados y murie­
ron con su tiempo. 

Desde la introducción de la litografía en el Brasil, la publi­
cación de música tomó un incremento tan notorio que no es exage·· 
ración sostener que en parte alguna del continente latinoamericano 
se publicó tanta música como en el Brasil del segundo Imperio. En 
nuestras búsquedas en los diarios del período de 1869 a 1870, hemos 
visto anunciadas centenares de obras, pero el número de publicaciones, 
en un año solamente, debe haber alcanzado la cifra de tres mil. si 
incluímos Bahía y Recife. 

Eran los editores más fuertes Filippone ~ Tornaghi, siguien­
doles Narcizo, Arthur Napoleáo ~ Cía.. Thiago ;Enrique Canongia. 
P. Laforge, lzidoro Bevilacqua, Alves da Rocha e Othon Frederico. 
J. S. Arvellos y Víctor Préalle. El impulso que dió a la impresión 
de música la segunda de las firmas nombradas. poderosamente esti­
mulada por la incorporación a la misma de Arthur Napoleáo, comen­
zó precisamente en 1869, en gran parte con motivo de la venida 
de Gottschalk, con cuyas obras debe haber 'obtenido lucros fabulosos. 
El antiguo suplemento musical de las revistas literarias de tipo francé.s. 
si bien seguía existiendo, fué superado de tal modo que se impusieron 
totalmente las ediciones musicales individuales, independientes de cual­
quier publicación en forma de folleto o revista, donde solían figurar, 
como ya se dijo, a manera de suplemento. Las impresiones eran muy 
cuidadas y tipográficamente hablando, muy superiores a las de hoy. 
tanto en 10 que respecta al papel como a la carátula y la grabación 
de la música en sí. Era tan procurada la música en ese tiempo que 
la mayoría de esas firmas publicaba series de música, llamadas "perió­
dicos musicales", como A Familia Imperial de Filippone ~ Tornaghi, 
que cambió varias veces de carátula, llegando con cada una de ellas 
a centenares de números. Siendo grande la demanda, los impresores 
y editores no se amedrentaban publicando sendos tratados traducid03 
al portugués (primero en París y luego en Río), como el Método 
de Enrique Rosellen (24), el de Carcassi (2-5) y otros. Est<lS mismas 
casas dieron a la vez lugar a los brasileños, como lo demuestra el 

(24) l."ovo Methoao com,pZeto de Pia'lIo, de HENRIQVE ROSr.LLF.K, Trad'i¿,?ido 
e offcrecido á estudiosa mee-idade brazileim por E. V. LAEMM~:Il.T, ,Jornal du 

Comtnercio, N9 326, 24 de Novembro de 1869. 

(25) CARCASSI, MATTF.O Methodc eorrvpleto de Viol«o Ed. Arthllr Napoleao 
&; Cia.., s/f. (primorosa presentaei6n, posiblemente algo posterior 11 la estad:l 
de Gottschalk en Rlo de J nneiro). 
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Método de Souza Braga (26). Januarío da Silva Arvellos se dedicó 
preferentemente a las modinhas y otros géneros de salón, -cierta 
vez anuncia una Canna Verde, can,áo popular portugueza l:m,_ pu­
blicando dos series, su Conselheíro das Damas y Flores da Patria. 
Thiago Henrique Canongia, Director de canto del Theatro Phenix 
Vramatica, hacía circular sus colecciones Saláo y Eden Musical. Pre­
dominaba en todas las 1?diciones mencionadas la transcripción, para 
piano, de trozos de ópera y operetas (fantasías, potpourris, varia­
ciones), dándose preferencia a aquellos que por representaciones lo­
cales corrieron de boca en boca. Muchas veces aparecen con textos 
alusivos a acontecimientos del medio. También en este género se 
dieron a conocer como autores innúmeros aficionados de ambos sexos. 
La importación de música europea debe haber sido muy intensa, por~ 

que ello era tradición desde los tiempos de la Colonia. Falta agregar 
que la suscripción a publicaciones periódicas como el Conselheiro das 
Damas era de 300 reis por número. 

En los anuncios, el Iundú pocas veces aparece solo; casi siempr~ 

es en su papel de príncipe consorte de una nueva reina, la polka: el 
polka-lundú. De las formas antiguas sólo seguía manteniéndose la 
modinha, acompañada de IQuadrilhas. valsas, polkas, mazurkas, ha­
baneras y romanzas europeas. Como emancipación del ámbito d~ 

serenata surge una forma híbrida, el recitativo. Tobías Barreta, can· 
tador de modinhas desde su' estada en Bahía, con su bien timbrada 
voz de tenor, y Castro Alves en su fugaz y arrebatador paso por 
las "repúblicas" de estudiantes y de un salón brasileño con el alma 
en suspenso, fueron los 'que más impusieron el recitado con "fondo 
musical". Otra forma híbrida anuncióse en la modinha-recitatívo, el 
lánguido y sentimental cántico vuelto declamación con acompaña­
miento musical. Las quadrilhas provenían en su mayoría de la opereta 
francesa o local, La Vie Parisienne, Les Pompiers de Nanterre, Le 
Petít Faust, Carnavalescas do Inferno y tantas otras. El tango, aun­
que conocido y comentado en Río en 1869 (28), no ha sido encon­
trado por nosotros en los anuncios de las impresiones locales que el 
comercio prefería dar a conocer por medio de inserciones en los diarios 

(26) SOUZA BRAGA, Jolo DE DEOS Novo 'Methodo pa.ra pi.<mo<. O primeil'o 

{eito n,este ]'mperio. Véase el .4lmanaq-u.e Lae'mmert, Río de Jallciro 1870, sección 

avisos, pág, 44. 
(27) Jornal do Commereio, N9 275, 4 de Outubro de 1869. 

(28) Seril. necesa.rio h.acer un estudio detenido sobrc la. aparición del tango 
en el Brasil para conocer BU punto d6 origen. 
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antes que las publicaciones recibidas del extranjero. El reinado del 
tango comenzó más tarde, para culminar en los famosos pianeiros 
cariocas y de su representante máximo, Ernesto Nazareth. La mención 
del tango en Río de Janeiro a que aludimos aparece en el famoso 
semanario A Semana Illustrada y obedece, como muchos comentarios 
de ese importante órgano de prensa, a finalidades políticas. Dice el 
comentarista: 

Prevendo a diffi~ljldade de !le entenderem es professorcs carc:unanos COlll 
os allllTnnos do seminario, lembro aos ultimos u~a idéa pa.ra escapal'em ns repri ­
mendall dos mestres. 

Quando llm deHes Os 
arguir fortemente, como é provavel que o uiio enten.

dam, cll.utC"m alegremente 
o tango que os carcamanos cantau! na~ ruas empessimo Jlespallhol; 

Todas me gustan, 
Pero esta rubia, 

Todas me gustau, 
Pero esta rabia. 

Todas me gustan, 
Pero eeta rubia, 

En geueral; 
Me gusta má9. 

o professor sl¡ppondo que se trata de nlguma criada T'ubia, sorrí alegromente 
a09 alJUlJ1¡110S é dá-ihes suetó (29). 

Citamos algunos títulos de las obras brasileñas de salón anun­
·ciados en 1869: 

Modinlu;.s 
Recit(lt'ivos 

A estatua de dOr 
A saudade
 

Amor e meJo
 
CalH;iío do Bohemio
 

A recompilllsa de amor
 
Dou~ amores (f]¡¡uta só)
 

Caso de amOr fingido (flanta. só)
 
~f.rsteri09 do e.ora<;ao
 

Desdo o día em que te vi
 
X oivudo no sepulchro (flauta 86) 

Eu ouvi um sabirl cantando 
Se para amur-te for lniater 

Pescador que viveis no rochedo martyrios 

(29) .L1 Semana lllustrada, Anuo IX, Ko 435, 11 de Abril de 1869, piÍg, 34'H. 

Llamamos también la atenciúrl sobre Un dibujo de Hcnrique I"leiuss en la carátula 
de .L1 S01l/.a'i1.CL lllustrada, Anno X, N° 477, 1870, en la que figura sobre el piano 
nna música cou el título A Patota, alusiva, sc cntieude, a una situación política 
loeal, pero Como título tomado sin. duda de un trozo mu~ical que no creemOll 
ulla Jnodinha sino JUtís bien un baile ríoplatense, por ser patota indiscutiblemente 
pa.labra porteña y montevideana. 
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ModM¡has Modill/la.Recitativo 

Por entre as trevas da noite A fugitiva
 
Quem sabe ...
 Po/kas 
Sonhei com Inil flores 

Ca~cata de cravos 
So tu me houveras amado 

É isto o .que mo<;a gostn. 
Polka-L1J.nd'/¡ Fuiti<;eira 

O chOro-pitanga • Machadinha 
Sir George 8towe OZé P~roira Carnavalesco 

Tít'ulos C'tl,riosos 
Lopes comendo cOcos (alusivo a la última faae de la guerra del 

Pllraguay) 
O CO:l:O em Vassouras 

No todas las casas editoras tuvieron su litografía e imprenta 
propia, no siendo Filippone t1 Tornaghi, en la rua do Ouvidor 101. 
más tarde Narziso, Arthur Napoleao ~ Cía., y alguna otra. En 
la rua da Ajuda 6 existía la 1mpressora musical dos Artistas de Ba­
guet; en la Rua do Hospicio 172, sobrado, la 1mprensa de M usicll 
da Capella e Casa Imperial de Ben to Fernandes das Merces; en la 
Travessa do Ouvidor 25, el Estabelecimento Imperial de J. J. da C. 
Pereíra Braga; en la Pra~a da Constitui~áo 11, la de Rocha ~ Othon 
Frederico, y luego, Joao Antonio Alves Charega, en la rua da Quitanda 
46 y Joáo Teixeira de Carvalho en la Rua do Ouvidor 153 (30). 

Aunque era común el aviso comercial sobre la base de una 
simple enumeracÍón de autores y obras. no, faltó de vez en cuando 
una aberración estética como esta (31): 

Sahiú á 1m: a ch~stosa POnta para piano, sobre os mais bellos Illotiyos 
populltres hespanhóes que os Italiauos tocao nas harpas (Seuhorita 
<¡uero casar), produz um bonito cffcito no pi:J.oo, - n,ua ¡la Aasclll. 
bléa 125 n. 

o este Aviso, por demás incis~vo (32): 

o l"ecl.a'Tnento de Portas. O. D. C. - Á distincta cbsse eaixeral. Polka, 
parn. piano de Matltil\s J. '1', - Sahio á luz esta ent-husiastica e 
linda polka para piano, é táo iufluente que convida mesmo a dan­
<;ar. ]¡ $. 

El comercio de ¡pianos era muy floreciente. No existe una in­
formación concreta sobre las marcas importadas en ese período, pero 
los Herz, Erard, Gaveau y Pleyel deben haber sido frecuentes, espe­
cialmente esta última marca cuya representación fué confiada a Arthur 

(3'0) .tIlmanaque Laemlme'l't pr,¡ra 1869, Río de Janeiro, 1870. 
(:11) Jornal do Comme'l'oio. No 257, 16 de Setembro de 1869. 
(3Q) Jornal do Commero'¡o, No 326, 24 de Novembro de 1869. 

•
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Napoleao. También se importaban pianos ingleses (33"). En Bario de 
Cocaes (Minas Gerais) 'Vimos uno de los primeros Broadwood hori­
zontales que el fabricante londinense de este nombre debe babttr 
producido. En el Museu Histórico Nacional se encuentra un Broad· 
wood atribuído a Gottschalk, lo cual ponemos seriamente en duda 
Los pianos "inglezes, do afamado autor George Murphy" (33), eran 
anunciados junto a los de otros comercios, pero por estos últimol; 
sin especificación de marca. como por la casa de José Klaes, de la 
Rua da Quitanda, 139 (sobrado); la "antiga Casa de Klier", 
Rua do Hospicio, 85; de Victor Préalle. el abnegado amigo de 
Gottschalk. que parece haber tenido también una filial en Recife y 
estaba establecido en la Rua do Theatro N 9 17. Y de Maximiliano 
de Sydow. que tenía su loja en la Rua da Ajuda 42. Este van 
Sydow, de apellido noble, era pianista. como 10 fueron la mayorÍ3 
de los propietarios de -los comercios de música. Ellos estaban de, 
cuerpo y alma en el movimiento y 10 animaban con su presench 
y su participación profesional. Qué diferencia de ayer a hoy. en 
que la mercadería musical ha sido rebajada a la altura de cualquier 
comestible de primera necesidad, debiendo compartir los pianos el 
Jntaño amplio salón de venta con aparatos de radio, heladeras V 

lavadoras eléctricas. Como Un ejemplo típico de aqueHa época cita­
mos la inauguración de la Escola .Agricola Uniáo e Industria en 
Juiz de Fora, el 25 de Junío de 1869. Alli marchó van Sydow con 
sus hijos Maximíliano, Adolpho y Alfredo para ofrecer a las "Au­
gustas Magestades". en la hospedaría del Presidente de la Compañía, el 
Comendador Mariano Procopio Ferreira, un concierto a cuatro. 

Este fué el ambiente, descrito a grandes pinceladas, que halló 
Gottschalk a su arribo. Y si él llegó. a manifestar, como se ha dicho 
ya, refiriéndose a las primeras impresiones recibidas en el nuevo 
ambiente, "¡Aquí todo canta''', no debe haber reaccionado solamente 
ante la naturaleza que tanto influía en su alma sensible. sino en el 
ambiente como totalidad, incluyendo a los negros esclavos del puerto 
y siguiendo por la gama variada de expresiones musicales en calles 
y paseos públicos, hasta las soirées de etiquetal requintada en los 
salones de la Philarmonica Fluminense, del Club ,Mozart, del aris­
tocrático Club Fluminense o del propio Pat;o de Sáo Cristováo. 

(S3) Jornal do COlllmeroio. N9 278, 7 de Outubro de 18G9. 

(33") E~identcmente, Jos pianos ingleses introducidos en gran número en 
el Brasil con motivo de la apertura de los puertos en 1808, fueron suplantados 

p.más tarde por los franceses y cn época m~s reciente por los alemanes. 

LEGADA DE GOTISCHALK y PRIMER
 
CICLO DE CONCIERTOS
 

CONTRARIAMENTE a lo que podría creerse, no se percibe 
a través de la prensa de Río de Janeiro espectativa alguna por 

oir a Gouschalk. El contacto con el Río de la Plata ya en aquel entonces 
é muy estrecho y se intensificó a causa de lanavegaóón al teatro 

de operadones bélicas. La actividad de Gottschalk en Montevidec 
Buenos Aires fué intensísima y muy 'comentada en aquellos medios. 

Si existíá un interés por conocer a esta figura mayúscula del arte 
1rianístico europeo y americano, entonces deberiamos buscar su origen 
al la sociedad fluminense, convenientemente informada por viajeros 

ficionados y profesionales de la música. En la prensa local de la 
oca sólo hemos hallado una breve notióa de la posible llegada de 

Gottschalk (34). Puede deducirse que él no tenía por costumbre accio­
n:1f con anticipación. Aparecía de súbito y arrastraba consigo a 
elites y multitudes. Llegó a la Bahía de Guanabara el día 3 de Mayo, 
n el K~pler, vapor inglés que traía pocos viajeros. Junto a él figura 

ID factolum, Firmin Moras, francés, una especie de ayuda de cámara. 
Escragnolle Doria y Fors dieron fechas equivocadas, el primero sín 
percibir un simple error del tipógrafo, el segundo fuera de duda 
por ligereza (3r,), (3d). 

Con su cor;:zón abierto a las emociones del paisaje, de cuadros 
y costumbres, Gottschalk debe haber desembarcado lleno de emoción. 

(34) Diario do E'io de Janeiro, NI' 102, 14 de Abril de 1869. 
(35) ESt'MG~OLI,¡'; DOR.lA, L. G. Gottschalk, págs. 61.75, de "Causas do 

PallBlldc¡". Sepo.rato. del Tomo LXXXII, Parte II, de lo. "Revista do Instituto 
Históriet,¡ e GcogrMico Brasilciro", Río de Janeiro, 1909, (Véase pág. 67). 

(36) For.s, l.t'IS RIC:A.&DO '-;;0, oit., pág. 173. Fora da como f'llchll ellO de 
Mayo. .\ lfarte de la alteración ele fechas y de otras citas inexactas, cometi:da 
por For~, debe decirse que la confusión sobre la embarcación empleada por 
Ootterl1allt fné grandc_ La Tribuna. Montevideo, NI' 1201. 26/27 dc Abril de 
1869, da como fecha de partida desde Montevideo el 26 de ese mes, citando el 
Yapor GQ.lileo (Recopilación del señor Edmundo J, Favaro para el Instituto 
Interamnricallo de Musicología, Montevideo). Mariano G. Bosch, en idéntica cola­
boración respccto a la permaneneia y actividades de Gottschalk en la Argentina, 
iDdic6 el 22 de Abril. como barco el navío francés BO'/¡,rgog71e y como puerto 
Buenos Aires. 
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en medio de los barrullentos grupos de negros esclavos, cargadore8 
de mercaderías, a cuya presencia ya se habían acostumbrado sus ojos 
en la Louisiana y el Caribe. Hospedóse en el Hotel des Freres Pro­
ven~aux, de sólido prestigio, situado en la Rua do Ouvidor 126B, 
con entrada por la Rua Gon~alves Dias, según detalla Laemmert. 
Gottschalk se hallaba asi en el corazón de la metrópoli brasileña, en. 
la calle de los comercios fantasmagóricos, del tránsito ininterrumpido. 
del punto de reunión obligatorio donde se tomaba el pulso al día, 
desde sus horas de apogeo hasta su agonía. Era la calle que más 
atención mereció de viajeros y cronistas y muy partícularmente de 
J oaquim Manoel de Macedo (31). De las primeras visitas que hizo 
él en su nuevo campo de acción nos quedan algunos testimonios. 
Arthur Napoleao, su colega y amigo de años atrás, escribe: "Lago 
que Gottschalk chegou ao Rio, Sem se fazer por forma alguma annun­
ciar, foi procurar-me" (3S). Durante los siete meses de actividades 
y combinaciones comerciales, relacionadas con los conciertos y la 
edíción de las obras de Gottscb21k, existió entre ambos un entendi­
miento perfecto. Fué en una salita del comercio de Napoleao que 
Gottschalk compuso las obras del último período de su vida. 

Renglón seguido visitó a Luiz Cándido Furtado Coelho, qu~ 

vivía a la sazón en la Rua do Cano, hoy Sete de Setembro, en el 
NI' 148, sobrado; a Henrique Fleiuss, el gran artista. -litógrafo y 
dibujante. director del Imperial Institulo Artístico-, que inmorta, 
lizó a Gottschalk en más de una de sus creaciones y que vivía en 
ese entonces en el Largo de Sao Francisco NI> 16, y por último, al 
Dr. Severiano Rodriguez Martins. que tenía su residencia un poco 
más afuera, en el Campo da Acclama~~o NI' 18 (llamado vulgar­
mente Campo de Sant'Anna), es decir, muy cerca del lugar donde 
se levantaba el T heatro Lyrico Fluminense. En el mismo orden, 
Gottschalk ofreció en casa de estas primeras relaciones, que tan in­
tensamente supieron retribuir sus espontáneas m¡¡nifestaciones de amis.. 
tad, sus primeros recitales íntimos. '1'odos estos personajes eran 
músicos por naturaleza y por afición; Furtado Coelho tocaba el 
piano y era conocido como profesor de este instrumento, Era además 
un magnífico virtuoso en el copófono. Enrique Fleiuss conocía pro­
fundamente música y orquestación y era tal su dominio que en un 
momento crítico llegó a sustituir inesperadamente a Henrique Alves 

(37) l\[.\CEDO, ;iO,\QrDI M,~:.\OEL DE Meom,ol'¡,as da R'lIa do 01!'VidoT, Ed. Typo­

graphi:J.	 Persc\'cnl1l~u, Río ue Jauciro, 1878, pág. 332. 
138) NAPOI.E.\O, An'fUG!: .i'lutobiogr(J.phio, dt. 

EL DR. SEVERIANO RODRIGUEZ MARTINS 

de Mesquita en la dirección de orquesta durante una fiesta religiosa 
en la Igreja de Santa Rita (30). El Dr. Severiano Rodriguez Martins, 
por último, tenía una enorme inclinación por la música y las ter~ 

tulias y audiciones en su casa, las quintas-feiras, solían hacer mella 
a los conciertos del Club M ozart y de otras instituciones 00). Era 
un médico famoso, ampliamente conocido en París, donde llegó a 
fallecer en 1897. Cuidó a Gottschalk con todo desinterés, en dos 
oportunidades: primero, cuando estuvo enfermo de fiebre amarilla 
y luego. cuando cayó fulminado en el Theatro Lyrico Fluminense 
hasta su muerte en Tíjuca (H). Es interesante citar aquí un parentesco 
que posiblemente muchos ignoran. Era hermano, por el lado mater­
no, del Dr. José Mauricío Nunes Garcia. -hijo del Padre José Mau­
ricio Nunes Garcia-, y a la vez médico de gran fama, muy dotado 
para la música y la pintura, del cual hemos publicado trechos de 
su autobiografía. alusivos a su glorioso progenitor (42), 

La presencia de Gottschalk en Río y su actuación en los tres 
salones mencionados, así como otras que ignoramos. corrió como 
reguero de pólvora entre los innúmeros afi.cionados y profesionales 
de la época. El 29 de Mayo realizó su concierto habitual la Phitar­
mánica Fluminense y el 4 de Junio el Club Mozart, éste con los 
actos 39 y 4" de "Ernani". No debemos dudar un momento de que 
Gottschalk haya asistido a estas reuniones. en las cuales el contacto 
con el medio musical tenía que estrecharse. Allanadas las dificultades 
de sala. comenzó a anunciarse su primer concíerto en los diarios más 
importantes de b capital, primero para el día 2 de Junho y luego 
definitivamente para quinta-feíra 3 de Junho. en el Theatro Lyrico 
Fluminense. La alteración de la fecha se debió, quizás, a un con­
cierto de Annibal Napoleao, hermano de Arthur, llegado días atl,tes 

(3fJ) PJ.,F.IUSS, ~L~x Pag¡:na..t de H·isim'il(l.. Ecl. Instituto Hi>tól'ico e Geográ­

fico Bl'asileil'o, nío de Janeil'G, H)24, págs. ;5!)2-93, 

(40) Jo,-nal pom Toelos, .N? 1í, R,jo de J:meiro, Ju!}ho 12 de ]869, pÍlgs. 

1~5-1\6. 

(U) FLElUSS, MAX Reaonlemdo (CoEms e Pcrfi8j, 1\ ,,]s., Ecl. Institnto 
IIist6rieo e G(~og6fico Bnl8i1ei¡'O, I¡,io elc Janeiro, 1941-43, Vol. T, págs. 15·16. 
Por i"OllO/{1'llfín, "éu8e la J'qn'orlu~d,;n CjUC' pu hlicamC)", pro('.cd'~Jlte ele A Semana 
Ill'U.stl'ocla, NQ 12,1, 26 ele Abril (le 18(;,:, doude figura con 13. (]csignacióu de 

HSO'I.t.láp'io, darla por su amigo Enrique Fleiuss e iucorp0l'3.do a la Galeria, do 
OIYIllPO 13rasilciro. 

(12.) L.\l\"ClE, F¡:.I..,<cIsco Cvn.T E"tl1c;ios Br"..ilóíos (Jfo:wricino.s). l, Revista, 

de E~,tuc1ios Musicales, Llli·..ersida,1 Kadonal de Cuyo. Tomo I, )iíunero 3, abril 
de Ul50, p:ígs, H8·19cl (Al'0llbJlncl1tos pura a. l10tida biographic3. elo.,. Dr. Jo;·.é 

)[a\l1'icio ~U!1('s (Jarcia (l)(¡g~. 173·91). 
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explica un anuncio en un diario limeño (46).de Europa. el cual se anunciaba como pianista en un único concierto. 
el 19 de Junio. en el Gymnasio Dramatico, que fué suspendido :1 Un dibujo de la época, alusivo al primer concierto. nos muestra 

última hora (43). la distríbución del público en la platea. El artista quedaba comple­
tamente rodeado por el auditorio, hallándose apenas un poco encima No sabemos si Gottschalk pensó permanecer en Río muy poco 
del mismo, sobre una tarima. Solía darse a las damas un númeTotiempo. siguiendo luego a Europa. como había sido su proyecto.
 
dett~minado de las hileras de sillas más próximas al intérprete. re­
Conociendo su temperamento, las advertencias alusivas a un único 
curso que ya había sido ensayado con éxito durante la actuación deconcierto y frases similares en los anuncios y comentaríos de la 
Tbalberg. en 1855. Asistió al estreno de Gottschalk la familia im­época. no pueden haber obedecido estos detalles a un estratagema 
perial. Por consiguiente, podemos deducir que' él visitó con anterio­que aún hoyes habitual. En una carta dirigida a un amigo en 
ridad al monarca, aún cuando no hemos visto registrada en esosChile y reproducida en Montevideo. Gottschalk decía: 
días su presencia en el Par;o de' Sáo Cristováo, en los comunicados 

Se me ha escrito de Nueva York. llamándome para fundar un Conservatorio oficiales publicados ,en la prensa. Lo comprueba una carta que inser­
Nacional de Música, cuya dirección perpetua se me ofrcce. No sé si aceptaré. tamos más adelante en el capitulo dedicado al sarao en el Palacio Im­
pero si ne rehuso, por lo m.onos aplazaré mi decisión por algún tiampo, porqut' 

perial de Sao Cristovao. Los periódicos hicieron un amplio comentario mi mayor deseo es marchar cuanto antes a Europa ... (44). 

de este primer concierto, el cual tuvo una concurrencia enorme y 

Conviene mencionar la firmeza de carácter de Gottschalk con entusiasta. La sala, rebosante de un público ansioso, trajeado de 

respecto a su posición de concertista sin compromisos. En los anun­ gala, ofreció el espectáculo habitual de los grandes acontecimientos 

cios figuraba siempre esta frase: artísticos en la Corte (40). Y estaba, como escribe Agostini. "chei:l 
(omo um ovo", a lo cual dió la ingeniosa pluma del gran dibujant~ 
una nota gráfica llena de humor, como podrá verse en la ilustración o SenllOr Gottschalk tem a honra de prevenir
 

que nao mandará. bilhctes a pessoa alguma.
 correspondiente. 
Para mostrar el entusiasmo y los medios de expresión de lo~ 

El concierto. según costumbre de la época. constaba de diversos comentaristas de la época. transcribimos a continuación un anuncio HS) 

números. además de la actuación del virtuoso. Participaron la Socie­ y un comentario (49) de este primer espectáculo: 
dade Allemá Liedertafel con un coro a capella que a juzgar por el 
repertorio debe haber sido masculino; el pianista Ricardo Ferreira 

(46) El COl1lereio, Lima, 2 de Marzo de 1B66. AViSO: Un, famoso piano . 
de Carvalho, que había estudiado en París .con Marmontel y que El eminente pílLnista Gottschalk, debiendo emprender en bre've su viaje, a Chile,•por su talento llegó a ser compañero inseparable de Gottschalk. y ha resuelto deshacerse del maguí.fieo instrumento que ha. usado en sus conciertos 

Furtado Coelho. en dos números al cocophone, instrumento que él 611. Lima y que tanta admiración ha causado por su sonido y su fuerza,; - parece 
que otro piano de la misma fábrica de Chiekering. enviado desde Bastan S, Val­conocía muy bien y del que gustaba mucho el público (45). Gott·· 
'aTaíao lo está esperando allí j a.eonsejamos a los amantes del arte UO dejen

schalk aun no podía tocar en los famosos Chíchering cuyos fabri· 
('!!(lapar la ocasión, quizás única, do adquirir un instrument.o inimita,ble, cuyo 

cantes representaba en sus viajes. Los que usó en el Río de la mérito está reaha,do por las eírcuDstancias de ha,ber pert.eneeido al célebre pia. 
Plata fUeron seguramente vendidos por él antes de su salida de Mon· nista. (Recopilación del Profesor Rodolfo Ba,rbacci, efectuada para el Instituto 

tevideo, o Buenos Aires. con el consiguiente encargo de otros de	 Interam,ericano de Musicología, Montevideo). 
(47) Aclar:Lmos aquí al lector que la definición Corte se refería, en unmás reciente fabricación. destinados a Río. Este procedimiento lo 

sentido generalizador, a la Capitll,l del Imperio y no al ambiente limitado ele 
la Familia Imperia.l y sus relaciones más cercanas. La expresión era usual en 

(4.3)	 Jarnal do Com·mercio, NQ 14-2, 23 de Maio de lB69. 
lite Provincias. 

(44) La Trilnma, Mentevideo, N9 1210, 7/8 dc Mayo de lB69. (Recopi (48) .d. SemMla Illustrada, N9 442. 30 de Moio de 1869, pág. 3531 (Hcnri­
lación del scñor EdIll¡Undo J. Favaro para el Instituto Interamericano de Musi qne Floinss). 
cología, Montevideo). (4.8) .L1 Seman.a Illustrada, Nv 443. 6 de Junho de 1869, pág. 3543 (sin 

(45) Véase el programa en los Anexos n.	 Íltdicación, pero to.l yez :fJué autor del artículo Ernesto Cybráo). 
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Pambe1tsl ... 

Gottschalk promette para qualquer dia da proxima semana, e seu concerto: 
nnico, segundo nos affian'jam. Os fluminenscs estiveram arriscados a nao ouvir 
o célebre pianista americano. Motivos qne náo sao da nossa competencia, lh!) 
nao permittiam a longa estadia uo Hio de Janeiro. Ás geraes solicitacoes, porém, 
ce(le o grande ;l.rtista,. O sacrificio de sua demora será compensa,do, (se este'; 
'anificios podem compensar-se) com as pa.lmas, os bravos e principalmente COl1l 
a numerosa concurrencia. 

Dr. Semana. 

Gottschalk 

Esplendido foi o primeiro conccrto do famoso pianista; no saHio do theatro 
JJytico. ondc allczar dc vasto, Illal se accomodavarn os felizes que podcram 
oli~er entrada. para o edificio. Estiveram presentes Buas Magestades e Altezas 
Impcriais. GoncOITcn ií festa a mn.is escondda sociedade. Antes, muito antc, 
,la hora indicada no pl'ogramma, estava o saláo atopetado. Tnl era. a ancieda.dc 
I).Hlente de ouvir o grandc artista. 

Logo npoz a dwgnda do Jmperador, appa.l'eceu Gott.sclH1lk, que foi rec0hido 
('om aquelle lígeiro murmurio, que se nao desereve e podóra bcm chamar· se n 
FJriza /la Ad'm:ira{:<io. Em que pew nos criticos, náo encontrou phrase que melhor 
úgnifique o romurejar de numerosa asscmhléa, quando vai principiar uma 80­
lelTluidade impacientemente esperada. Diremos a briza- dc admir:¡<;ao, como diría. 
mos a briza da madrng'ada, que vern segreilllr aos prados: "Silencio, ainda; Oi! 

rOlL"'{ÍlLóes vao cantar". 

Abriu-se o corrcerto com a grande phanta,s'ia sobre motivos de Trovatorc. 

eOll1posi«iío de Gottschalk, tocada. em dous pianos, pelo auctor e pelo Sr. Ricardo 
Ferreira de CarvalllO. Ainda as ultimas 1I0ta,s so nao despreJ1.di:uTl do teclado, 
e .jú os applausos attroavam o·s ares. 

Seguiram·se dois bellos córos da sociedade nIlemi;, Liedertafel; e logo os 
MlInnwi08 eolios, por Gottschalk. Depois. a Casta D'Mia. toe'lda no coPOphOU0. 
pelo Sr. Furtado eoclho. E para coroar a primeira parte do programma, roi.noo 
dado ouvir um admíravel Trem.ol,o, gra.nde estudo de eoneerto, por Gottse119.1l<:. 

A segunda parl;e foi preenchida pelas seguintes pf''j~s: O BwnJo, por Gott 
schalli, delicio:;a imita¡;ií,o ua dausa dos creolos da America do Norte; dOl:~' 

e6ros, pela Liedertafel; A 'mort(f,. lamel~tat;iio, por Gotts<'!utlk, doce e triste me­
lodia, que nos fez lcmbrar a famosa Marcha t71'ne7)'re de Chopin j Polka original. 
no eopophone, por .!,'urta.do Coelho; e Se11.~ olhos, gru,nde poDca. de concerto pur;¡ 

dois pianos, por GottsCha]k, secundado por Ferreira de Cal'Valho, 

Foi unUl verdadcira L1cadMnia, qne assim chamam os italianos, a chnma-· 
yamos nó:> 0.1'Itr'ora a estas fune¡;oes, v0r.dalCleiramente grandes, verdadeiramente 
nobres, verdadeiramente civilisadoras. Civilisadoras, repeti.m~s: Nao ha cora­
«uo empedernido cine se nli·o abrande sob a influencia da inspiru¡;ao divina come} a 
'lne anima o célebre pianista americano. 1'o,'ing'ucm mais legitimamente do que eIJ,'. 
podorft dizer com o poeta: Est DC'U8 ·i1t nob'is. 

Aa sahir <1e 11m conccrto de Gottschalk, a mao que ao meio dia- commettel'¡~ 
mn crime, dá nma esmpla nas trevas. Tal é a fOl'c;a magica do genio! 

Todas as eomposi¡;oes do maestro foram enthusiasticamente agradecidas: 
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sgra.dceidas é o termo: e muí delicadas maos, e bocas encantadoras applaudiram 
o inllomparavel artista. 

O segundo concerto, e talve7: ultimo, serlÍ no theatro; a pedido de quanto", 
náo lograram entrar no salao. Annuncia-se para a proxima semana. 

El segundo concierto de Gottschalk se realizó el 9 de Junio. 
en la misma sala, con intervención de la Compañía de Furtado 
Coelho, representándose dos comedias en un acto cada una. El propio 
director del conjunto tocó el copophone y un nuevo personaje tomó 
p¡n:le: Bernhard Wagner, pianista alemán radicado en Río de Janeiro 
desde muchos años, que dedicó a la memoria de Gottschalk más tard~ 

UD Improviso. El programa representó una variación total de obra:> 
y ofrecía como número de atracción la Tarantella para piano y oro 
questa, cuya partitura se encuentra en Río. 

El 11 de Junio se realizó, al fin, el concierto de Annibal Napa­
leao en el Theatro Gymnasio Dramatico y ¡por tratarse virtualment" 
de una especie de "beneficio", intervino en su ayuda también Gott· 
schalk, el cual atraía una mayor concurrencia. 

El tercer concierto de Gottschalk se llevó a efecto el 15 de 
Junio, participando por segunda vez la Liedertafel, Ricardo Ferreira 
de Carvalho y Annibal Napoleáo, este último sólo en un arreglo 
para seis manos de la obertura de "Guillermo Tell". Además de b 
Taran te [[a. ~e repitieron d'os números del primer programa, 

Esta fué la últim.a fecha disponible para Gottschalk, y quizás 
haya existido alguna razón cuando anunció el Dr. Semana que los 
conciertos habían estado muy cerca ,de:un total fracaso. El Theatro 
Lyrico Fluminense, comprometido para la Ristori, no hubiera podido 
ser cedido a Gottschalk si no hubiese sido por una demora en el 
auibo de esta famosa actriz italiana y de su no menos importante 
ele-nco. No faltó quien animara a Gottschalk 'para proseguir su:'. 
conciertos en el Gymnasio Dramatico de Furtado Coelho y en efecto, 
se realizaron allí dos nUevos conciertos. En el primero, Gottschall( 
presentó algunos arreglos instrumentales, con intervención de Fur· 
tado Coelho en el copófono. H. C. Tiepke, pianista alemán que era 
organista en ell Templo inglés; Achilles Arnaud, pianista napolitano 
y profesor muy estimado; Luigi Elena, violinista italiano de muchos 
méritos y ex-director musical de la Philarmónica Fluminense y por 
último, el famoso flautista Joaquim Antonio da Silva Callado. Fué 
en este concierto del 18 de Junio que Gottschalk hizo oír por pri­
mera vez sus Variaciones sobre el Himno Nacional Brasileiro, anun­
ciadas en el programa de entonces como Hymno Nacional Brazileim 
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variado (~O). 

Es curioso ver hasta qué punto convencieron al público oyente 
de 1869 estas variaciones (:;1): 

De todas as pe~as tocadas n 'aquella noute, farei especial menl;ao ao Hym. 
no Brasileiro variado por Gottsehalk. Ha causas n 'aquelle trecho que pareeam 
sobrcnaturaes. Fechando os olhos ouve-se o rufo d05 tambores e o toque dll! 

cornetas: -polleo a poueo o som va.é-se affastll.n.do ató quasi perder.se no espal;Oj­
depois ()uve.se a melodia do hymno, que se ·diria exeeutado a mil passos de 
distancia: e a ilInsao só desappareee quando, abrindo os OlllOS, vemos alli perto 
de n6s um hornem sentado ao piano!... (.A. de .A.). 

En general, el entusiasmo no conocía límites. Algunos comen· 
taristas, como Ernesto Cybrao, aprovechaban la ocasión para intro­
ducir en sus artículos aiusiones a la política internacional (52): 

o povo fluminense tem cm si o innato sentimento de arte; applaude_a 
em suas nUlis altas n4'1nifesta;;;5es, e <tuando lhe ~ranqueam as portas do verda· 
(lciro templo, corre ao culto do sublime, e abandona os idolos ridiculos com qUI1 

a Fran~a imperialista pretende envenenar as nJmas, e estragar o mundo. lsto 
eJl.-plica 1I soffrcguidiio eom que S3,0 disputado~ os bílhetes de admissiio para as fes­
tas do porteutoso pianista; ou os pre~os fabulosos que alguus retaTdat;Lrios 
offereciam por camarotes. 

'-. El 59 concierto, del 21 de Junio, tuvo como partícipes, además 
de la compañía de Furtado Coelho, a los pianistas Wagner, Ferreira 
de Carvalho y Achilles Amaud. También aparece aquí por primera 
vez, en una nota al pie del programa, el afinador de Gottschalk. 
Tobias Francisc~ Spílborgs, cuya procedencia ignoramos. Pudo haber 
sido ~nviado desde los Estados Unidos, como también podía pro-­
(eder de Buenos Aires. 

De ese primer ciclo de conciertos nos ha quedado una cart3 
de Gottschalk que ílumina sus propias impresiones. Dirigida a F. G. 
Hill, de Bastan, lleva fecha del 22 de Junio de 1869 (~3): 

Mi viejo y querido amigo, 
::,1is conciertos en ésta son un perfecto furor. El teatro se vende con ocho 

días de anticipación. Los palcos en manos de los especuladores (Ud. podrá juzgar 
1'i ellos !,ún viven), les proporciona setenta y cinco déJ1a,res de ganancia y un. 

(5()) Jornal do CO'fTI1nerO'io, NQ 168, 18 de Junho de 1869.
 
(~l) A Vüla Flu,minenHe, NQ 77, 19 de JUMO de 1869, pág'. 883.
 
(5~) A Semana Lll'ust-rada, NQ 444, 13 de Junho dc 1869, p:ígs. 350-51.
 
{á3) HENSEL, OCTAvIAL'ife nna Letters of Lowis Morea1/. Gottsellalk Ed.
 

Oliver DHson Company, Boston, 1870, págs. 170-71. 
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asientn común veinticinco. 
.El Emperador, la familia imperial y la Corte ja~8 faltan en ninguno 

de D1ia recitales. Su InlljesUld me recibe frecuentemente en Palacio. El es muy 
amable conmigo y me hace sentar muy cerca de él. Conversamos últimamentll 
por espacio de más de hora y media. El Gran Oriente de la. Masoneda del Brasil 
me dió una recepei6n so.]emne (54). Se designó una comisión para que nle 

atendiera. 
El entusiasmo con que he sido recibido aquí es indescriptible. En el último 

concierto he sido coronado en el escenario por los artistas de Río, encabezados 
por mi qnerido y muy talentoso amigo, el gran pianista portugués Artllur Napa· 
leio. al que sin duda rccuerda Ud. como uno de los artistas de m:ís suceso que 
-ri!dtaron los Estados Unidos. 

El Emperador gusta mucho de mis composiciones, especialmento de P1"ÍlI· 

tt7ll{lS d'A'mou¡r y Ossian, Mi Morte (1 ella ha muerto!) tuvo aquí, asi COlnO en 
el Río de la Plata, qm S1wef!S de Zartnes, desde que diversos de miS' amables 
oyentes lloran durante la audición de esa menos triste y desconsolada dI' mis 
dltimas efusiones, q>ue· ahora es mi favorita y que considero ni mejor ni peor 
que la ya vieja UltWna EsperOIMJt],. 

Mi fantasía. sobre el Himno Nacional del Brasil, ciertamente agrad6 al 
Emperador y halaga elorguIlo nacional de mi pílblico. Cada vez que aciuo debo 
toearla. 

Con gran pris'a, de Ud. com.o siempre, 
Gottschalk 

Algún lector podría preguntarse, a esta altura de los aconteci­
mientos, por la no participación de Arthur Napolea.o en los concierto> 
de Gottschalk. Ya hemos explicado que existía entre ambos una amis· 
tad ~incera desde La Habana, en 1860. Napoleao cita ese encuentro: 

Gaspanoni, pai do Gasparroni que nos' todos conheeemos no Rio de Janeiro, 
era o baixo da Companhia lyriea, e tanrbem nosso constante companheiro. .\ 
oceasiáo porém nao era bOa pa.ra os meus concertos. Gottschalk estava prepn­
I'3Drlo o seu grandc festifal no T.heatr.o Tacon, eom 600 musieos cm scena. 
AttallÍa todas as atten~óes. Quando o fui visitar a primeira vcz, encontrci-o 
fallendo al barba e o qual'to rel)leto do papeis, pelo cháo j copias pclo.s cadeiras; 
Eepadero, um notavel pianista cubano inspeccionando tuda. Espadero niío largav~ 

Gotuchalk 11m só instante. Este recebcu-me eom aquella af;abilidade e expans1i.o 
que lhe eram ha.bituais. 

"Est.ou promptoa ajut;1nJ·o em tuda quanto poder, mas o meu amigo vil 
como estou atarefado n'este momcnto por' c.aqlsa do meu festival". Agradecí,. toq¡uei 
um pouco piano, Espadero ta,mbem, por fim Gottschalk que fez ouvir UDl.:ts 

cousas que muito me encantaram. Era um pianista sorprehendente e de urna escolá 

(-54) Por el momcnto no hemos podido conseguir In document~ción eorre~­

poll.il.iente. No sería de extrañar que Gottschalk, siendo bueIl católico, haya sido 
al mismo tiempo masóIl. Seguiría, en este caso, la tendenda liberal que fué, 
caracterlstiea del josefinismo vienés. 
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GorrSCHALK y ARTHUR NAPOLEAo EN Rl086
 

aparecer en un segundo plano, porque como radicado defínitivament~ 
para miOl inteiramente nova. 

Dei apen:l.s nm Concerto no SaJao do Liello. Ante¡¡ de partir assisti no

de
en 

di! 

.

se

en

de 

.en tierra carioca, le era, por razones del medio ambiente, más difícil 
Festivll.l de Gottschalk qne foi rea.lmente nota.yel. Onvi pela prillleirn vez a sua conservar su laureola de artista de fama internacional. Sus objeciones 
"Noite dos Tropicos" exccutada muis tarde no Rio de .Janeiro. Ollvi as mali .a los programas de Gottschalk no tienen el menor justificativo. Los 
"Scenas Campestres", cscript3.s expressamcnte para cssa oceasiii.o e cantadas de él, ni antes ni mucho tiempo después fueron mejores que las del 
pela Pepita Ca.ssier e seu marido (55l. 

virtuoso estadounidense y en cuanto a sus .composicion~s, éstas fueron 
Al tratar la aparición de Gottschalk en Río, su criterio cambia: siempre mediocres. Sanches de Fáas, dicho sea de paso, repite lite· 

Cheglúnos á epo(,ha memoravel do appareeimcnto de Gottschalk no Rio de 

D

ralmente el criterio de Napoleáo (¡j!j)
 

Janeiro. Este graude pianista, com se.u genero original tanto no tocar como no
 
<'.ompllr, deYia forC}osUlllente causar, co'mo de fucto causon, nma grande SCUIIa­


C}:io. En desde já declaro que tinllU uma grande admiraC}ao pelo pinnista cuj"
 
technica. era maravilllOsa, e culto pelo homem de grande eoraC}ao e eSIlirito. Dit(l PAUSA
 
isto posso ajuntar que Gottschalk, quer como pianista, quer como composiUlr,
 
1tij,0 me parecía predestinado lL Crear urna escoja. O fnturo enearregoll'se
 EL 25 de Junio hasta el 18 de Julio, Gottschalk desapareció

dar-me raz1ío. Gottschalk era mna persollalidade á parte, que se devia aumírar 

del ambiente fluminense. No existe una documentación exact::l mas niio imitar. As sua.s obras estao quasí todas impregnadas da scelltelha do 
geuio, e no entanto acltam-sc aba.ndonarlas nos grandes centros pianisticos, porquf! sobre su ausenci3 del medio, pero hemos de suponer que faltó virtual­
lijes f alta cel'b~ forma classica á. qual o seu genio irrequieto 'lii.o se amoldava, mente en todo ese período de RiÍo. ¡El motivo principal fué sin duda la 
e tambem pelo abuso de certas passagens ornamenta.es e em oitayas, de gosto aparición triunfal de la Ristori, el segundo la necesidad de un des­
duvidoso ... No Rio de Janeiro, durantc nm longo periodo, os amadOres atirar:nn se canso y un tercero, la conveniencia de esperar el paso por esta capital
de preferencia (salvo honrosas exeepC}oes), lis peiores elocubraC}ocs do autor! Ojos 

de la trágica italiana, para volver a dar conciertos, una especie dec'rioUos, Ses ?feu:I!, aquellas infelizcs Vm'iaí;óes sobre o hY7Wno 'l!oóonal, etc., quasi 
segundo ciclo, el cual, como era de esperar, contaría .nuevamente consubstituiram por completo 13eethoven e eompauhia! 

Mas cste estado de cousas passou, e agora, por um excesso extremo, uao llna asidua asistencia. Hacer más especulaciones sob~e este descanso 
ouye Ulll só trecho de Gortt:schalk cm parte algnrna. É preciso repltrar esta injusti~ll, significaría entrar en terreno hipotético, pero sin duda ya estaría 
arrancando 0.0 esquecimeuto certa.s obras de belleza incontestuycl em que res­ Gottschalk envuelto en una aventura amorosa y los arrebatos d~ 
plandesse lllna pcnetrante e original poesia tropical! 

una nueva pasión pueden haberle dictado .tanto el ¡placer de quedarseLogo que Gottschalk ehegou RO Río, scm se fazer por fMma a]guma anun­
'por ella como la conveniencia de sacar mejor provecho de las pingüesciar, foi procurar-me. Puz-mc ao sen disp~r e destinei-lhe urna saJeLa no ]Q andar 

da casa. commercial, onae á vontade podcsse trabalha·r e compilr. Só llIua eousa ·entradas que le prometían nuevos recitales. Por Jo pronto, la urgencia 
eu náo pude fazer j foi tocar eom cHe nos Concertos, e as explicaC}óes qne lhe dci de retornar a Europa quedó !en suspenso. También es cierto qu~ 
a este respeito o satisfizcram plenamente. 'Gottschalk tenía por costumbre retirarse periódicamente hacia la na· 

Os concertos de Gottschalk foram concorridissimos. Foi em fim de 1869 que 
turaleza y restablecer allí su salud, en pleno contacto con ella y

elle 01'gllluis()oU liOl fcstival á moda da Rayana, com 500 musicos em scenarío (56). 
.el iDniverso. La prensa así 10 anunció:
 

No debemos olvidar que las M emoáas de Arthur Napoleáo
 

fueron escritas muchos años después de la muerte de Gottschalk, o divino pianista, que é poeta., como já tivemos oeeasiáo de dizcr, foi visitar 
as florestas, pagar o deyido preito á giga·ntesea natureza brasileira. Voltaráuna época ~n que la vida musical de Río de Janeiro había cambiado 
llreve. A nossa. boa estrella nao ha de, eremos firmemente, negar.nos o prazerfundamentalmente y con ello también el criterio del pianista portu­
,da o a.pplandir aindn muitas vezes em alguns dos nossos ,theatros (58).


gués. Si él rehusó tocar con Gottschalk, habrá tenido motivos perso­

nales y más que nada de interés material. Tal vez quiso evitar Gottschalk se internó, pues, en el misterio de la selva del Brasil. 

Con seguridad se inantuvo cerca de la Capital, .quizás en :Tijuca. 
(55) NAPOLF~\O, ARTBUR A.utobiogmphia, cit. 
(M) NAPOLEAO, ARTHUR A.utob'iographia., cit. - Hay aqui un error de cifra.. 

(51) SANCRES DE FRI.~S, VlSCO:-lDE DE A.rth'U{r Napoleáo, sua vida e arte
El número de músicos partícipes en el Festival era de 650, el del Festiva! 

Ed. del autor, Lisboa, 1913.
La Habana, en cambio, cra según el propio Gottschalk, de 880, como cOlLSta 

(¡¡s) A. Semana lllu,gtrada, NI' 446, 27 de Jllliho de 1869.
 
sus Memorias. 



UN BILLETE PARA ARTHUR NAPOLEAo88 

Aproximadamente de esa época debe ser un billete. dirigido a Arthur 
Napoleáo de ese misterioso sitio. hallado por ,nosotros en nuestras 
investigaciones en la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro. En él. 
el artista se revela en su intimidad. como producto de una época que 
sabía ir al encuentro de la naturaleza y que no perdía, .por eso. su 
sensibilidad por el vínculo social ni renunciaba a ese fino humor qu~ 
sabía cubrir heridas y sinsabores. Los paréntesis son nuestros: 

IIlust.re Arthur, 
J 'ai une heure de loisir devant moi. heure de ténébreuse ríl"eril'. les uuages 

du cíel reflétant leur OUlbre au fond du visc~re dont lo, uature m 'a doué a.n 
coté gauehe de ma poitrine d 'homme bien moins, SllUS doute, pour etre la Boupape 
de ,s\lreté de la eirculation du !illng de mon économie auÍlml1e qlle pour UI 'initier 
aux ennivr3.utes doulenrs d,u mal d 'amour. Voulez.vous chaugcr cette heure 
d 'isolement si.nistre en une radieuse el. cha,rmante' Aeeompagnez-J1loi au salon 
oü nous avons déja mesuré en joute courtoise nos queues (de billa.rd) el. 0\1 

en ffllisant courir l'ivoire 8phériq~le sur la Burface verdoyante cIu tapis nous avons 
vu s 'envoler ver (son8) 1'aile des carnmbolagea le teUla (temps) el. les soucis 
qu'i! trame 11vee lui. Répondez el. recevez do mes dix doigts réunis l 'étreinte de 

mes sinistles el. dext.res mains. 
Le style c 'est 1'homme dit un écrivain. Avouez que celui qui verrait 1'apitre 

que je vous euvoie me croirait diablcment plus bete que je ne suis.
 
Gottschalk
 

Este es el único manuscrito de Gottschalk, de su estadía en Río 
de J aneiro. que afortunadamente cayó en nuestras manos. Fichado 
como una carta de Offenbach. no hubiera podido ser atribuída al 
virtuoso estadounidense si no nos hubiese sido familíar su caligra.. 
fía (G9). Durante nuestra investigación se habló de la existencia dE:o 
autógrafos de Gottschalk que se hallarían en manos de una persona. 

pero toda procura ha sido inútil. 

LA RISTORI 

ADEL~IDA RIS.TORI., la ~amosa ac~riz italiana, enYél ven~~:t 
a RIO de Janelro habla SIdo anunClada con bastante antlCl­

pación. llegó el 18 de Junio en el paquete francés Estramrrdure con 
toda su compañía dramática. Si ya 'despertó una gran efervescencia 

(00) Biblioteca Nacional. Río de Janeil':l, Secc¡áo },bJ)usci'¡to~, Vol, Carto,; 
e Autographos, 1·9; 1-68, carta NQ 98 (2 hojas escritas a manera dc billete. 
sin feeha, atribuidlls por e1'l'or a H [sic! offcnbach). 
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la actuación de Gottschalk. la presencia en Río de la gran trágica 
llevó el termómetro de la inquietud espiritual a ~su punto máximo. 
contribuyendo a un brillo tal que el año 1869 se destaca conside­
rablemente de los anteriores inmediatos. 

La prensa de la época dedicó gran espacio al comentario de la 
temporada dramática de la Ristori, restando espacio al que podía 
haber sido dedicado a Gottschalk. Según A Vida Fluminense. 

os italiauos fretaram a barca Tra-viata e aeham-se de casaca preta e cravat.a brun­
ca. á espem que o maBtro 110 Castello ice o signal desejado ~ os enthusiastas 
de todas as outras na~1íes a.lugarmu quanta canoa. ha por essas prnias e procurain 
descobrir no horizonte a funHlc¡tl do "paquete fraueez. 

Adelaida Rístori hizo su presentación ante una espectativa enor­
me, con Medea, segunda-feira. 28 de Junho. Al igual que en los 
conciertos de ,Gottschalk. relegados ahora a segundo plano. no faltó 
jamás a los espectáculos la familia imperial. Con Pia de Tolomei, 
Judith. Maria Stuart, Elisabeth, Phedra. Sor Theresa y otros dramas, 
la Ristori caminó de triunfo en triunfo. de delirio en delirio. No 
nos pudimos resistir a la 'inserción. en este trabajo, de algunos de 
los comentarios gráficos de los Semanarios de la época, cuyo eco fiel 
de los acontecimientos, cálido en los comentarios. sincero y entu­
siasta en el aplauso, sólo contribuía a dar realce a la vida cultural 
de la capital y estímulo a sus iniciadores. 

André Rebou~as fué un asistente acérrimo a los espectáculos y 
con él. cuanta persona se preciaba de culta. Como en los conciertos 
de Gottschalk, el Thealro Lyrico Fluminense volvía a sus grandes 
días, con candelabros mil, iluminando el derroche de vestidos y joyas 
de la compacta concurrencia femenina. Fué en una de esas noches 
en que el Conde de Gobineau tuvo su incidente que le costó el 
retiro de Río de Janeiro y la separación de su amigo y protector. 
Pedro n. 

Paralelamente. el público comenzó los homenajes a la 'Ristori. 
Uno se realizó en los salones del Club Mozart. interpretándose con 
elementos nacionales varios actos del Trovador; otro, público. Se 
efectuó el 21 de ,Agosto en el Theatro Lyrico Fluminense. Fiorito 
compuso es'pecialmente una Cantata, Moniz Barreta dijo unos versos 
inspirados, dos bandas tocaban alternativamente en el cortejo que 
condujo luego a la actriz y su familia a su residencia. una ampli:l 
casa con jardín situada en Carvalho de Sá. Unos 600 admiradores 
le seguían en carruajes y a pie. El suyo iba flanqueado por hombres 
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llevando antorchas y fuegos de Bengala, quemando los tres colore:> 
de la bandera italiana. i Qué delirios aquellos en que la gente aún 
sabia perder su tiempo en homenajes espontáneos! También actuó 
en el Phenix Dramatiea, con la famosa actriz nacional Eugenia Cá­
mara, la misma que recibiera en el Santa Isabel de Recife los versos 
improvisados de los genios poéticos de Tobías Barreta y Castro 
Alves. También se presentó con la compañía de Furtado Coelho. 
en esa wmunión artística que sólo se observa entre los que reunen 
a su talento una grande alma y muchos ideales. 

Las relaciones de J1a Ristori con la familia imperial fueron ex· 
tremadamente cordiaies, sus visitas al Pa~o de Sao Cristováo frecuentes 
y la vemos actuar con Gottschalk, en una sairée que hemos de comen­
tar más adelante. En Agosto partió rumbo a Buenos Aires. Regresó 
a Río en Noviembre y encontró la misma acogida. Ofreció muy pocos 
espectáculos y partió el 23 de ese mesen el paquete inglés Dauro 
para Europa, Su presencia en la capital del Imperio dió nuevos 
ímpetus al teatro, cuyos legítimos ideales sólo eran dignamente defen­
didos por Furtado Coelho, según algunos comentarios de la época. 

ACTUACIONES PRIVADAS
 
DE GOTTSCHALK
 

primera aparición en público de Gottschalk, luego de suL A 
descanso en las proximidades de Río, fué la visita al Collegio 

Episcopal de Sáa Pedro d' Aleantara, el 'día domingo 19 de Julio. 
Extraemos un comentario de la prensa (61)); 

. .. Os srs. directores, profess(}ros e alnmnos deste estabeleeimento, receberau\ 
,o illustre hospe<1e com o respeito devido a tao docantado genio, e coro aquella 
effusáo de prazer que o Sr. Gottschalk sabe fazcr tributaria da amabílidade coro 
que costuma atra:hir a todaS' as pessons com quem trata, especialmcnte os hos­

pedes /l. quern obsequia com BuaS honrosas visitas. 
Allenas entrou no palacio, po,r entre duas nlas de jovens alumnos e ao 

som da musica collegial, percorreu todo o estabclccimento exprim;indo uma satis­

facli3,0 BÍncera e expontanea. 
ASI duas horas da ,taude sentou-Be ao piano 86'1'~ ser ro{/ado, porque o Sr. 

GottBehalk ó um destes genios por excellencia, que nao faz mysterio nem mono­
polio das maravilhas de sua crealiáo. Ao contrario, como que possuindo o espirito 
de uma divindndo creadora, apraz-se em derrn.mar expontanen e gratuitamente 

(ij&) Viario do Rio de Janei'ro, NQ 199, 21 de Julho de 1869. 

COLLEGIO SAo PEORO n'ALCANTARA 

as flores que desabrocha, os frutos qne gora e os pomos que amadurcce. , 
E corn effeito, do instrument.o , t.angido pcl:l.s maos do Sr. Gottschalk, 

parecia desprondercm-se com os SOIlS harm:onioso8, melodias embalsmnadas com o 
odOr dos mn,is bellos pomos e com o pcrfumc das maís lindas rosas,. 

As qllatro horas tcvo logar o jantar, eln euja cabcceira o Sr. Gottschalk 
occnpou o logar de honra. 

.Em occasiá.o competente um dos respcctivos alumnos propoz uma saude ao 
grande artista, preccdida da anucu~5,0 seguillte: Sio itur ad astra.,. (Sigue 
ahora uu largo discurso pronunciado por ,nn. alumno en la dichosa odad de las 
primeras armas littlrarias: nna exposición sobre ia naturaleza pródiga del Brasil 
que íuspira los scntimentos más puros) : 

... Vivendo, Sr. Gottschalk, os bra.sileiros em uro paíz cm que Deus con­
centrou toda a eua belleza, nlí.o podiam elles dcixar dc ser admiradores do bello; 
e cís a razao, porque ellcs vos admirarn. 

Etibt a.dDllraliao é t.ao grande, como vosSoa. g,loria¡ é tao grande como vosso 
paiz, quc se ufana de contar-vos no numcro de sellS rnnjs illustrcs filhos. Si, 
vOsso nome basta para iJllustrar vosao bello paiz, esse paiz, a admiru~iio do 
mundo, llasa grandc republica em que o progresso vOn¡ majs deprcssa, que o 
pcnsamento. 

SI', Gottsehalk, os canacs ímmeusos que sulcam vosso paiz serií.o ani­
qllillados a.1gum día pcla aCyao destruid ora do tcmpo, os carninh09 de ferro 
desapparecerllo, Philadelphia, N ova YOl'k, Bostou, N ova Orleans e tantas cidades 
tlorescentcs serao em aJgum dos seculos futuros montóes de rninas; pois bem, 
quando tiverem desa.pparccido, can:Jes, caminhoe de fcrro, Nova York, Phila.­
delpllia, No\'a OrIcans, urna cousa uño dcsapparccerá i Ó o voseo nome, porque 
eHe viverá nos bra<¡os da historia ... 

Después de este tétrico anuncio y otros juegos \Violentos de la 
imaginación juvenil. irrumpióse en grandes aplausos, respondiendo 
Gottschalk con una improvisación que causó gran efecto y la con­
clusión ,del comentarista de que el pianista no sólo gastó su tiempo 
dedicándolo a la creación de maravillas artísticas, sino a la vez al 
juego elocuente de las bellas letras. 

Acabada la cena, volvió Gottschalk espontáneamente al piano. 
retirándose después de delirantes ovaciones a las 8 y 30 de la noche. 

En una segunda carta dirigida a F. G. HUI, ~l 24 de Julio 
de 1-869, Gottschalk hace al usión a esa recepción (1JI1): 

Mi querido Hill, 

Si bien no ha rcspondido Ud. por este vapor a mis últimas ca.rta.s, supongo 
qua las habrá recibido, desde que recibí una. carta. de ... Gracias. Mis conciertos 
acaban do concluir debido a quo la Ristori tiene el monopolio en el teatro en 
el que yo los ofrecí, pero apenas ella salga, y será en breve, he de reiniciar 
mis recitales. 

(61) HEN8EL, OOTAVIA op. oit., págs. 171.72. 



COMENTARIOS DE ERNESTO CYBRAO92 

El Col<>gio Stul Pedro me ofreció una recepción, lo cual fué quite an al/atT. 
Los jóvenes (seiscientos en total), con bandas, banderas, profesores, saeerdotes, 
señoritas, etc., alineados, me dieron la biem'euida de lu manera rn,"-s entusiasto.. 
Fui I1evado al Salón en procesión, toqué para enos, fuí virado, etc. 

Despuós hubo un banqu.ete (con más de trescientos huéspedes en Iros mesas). 
Un discUIllo muy hermoso fué pronunciado por (mo de los Honorables de la 
Universidad, al que respondí en medio de hurras y vivas. 

El Presidente del Colegio brindó por la "ProRporidad de la Gran República 
de les .Estados Unidos", a lo cual, ciertauJente, me vi, obligado a responder, Mi 
discurso no fué, supongo, tan malo como aquello~ que me veo obligado a pro­
nunciar tan frecuentemente; ha aido publicado en los diarios y elogiado por 
algunos escritores políticos y literarios. Versó sobre ed·ucación, escuelas libres, 
]os deberes y los derechos de los ciudadanos, etc. (62), 

El día 30, el Emperador ofrecerá una gran fiesta en Palncio, en la que 
he· de toea.r. Veo a su Majestad muy freeueutemente. El es un hombre muy 
cordial y de espíritu liberal. Es am¡igo de preguntar sobre los Estados Unidos 
y tenemos larga!t conversaciones, solos los dos, en sus apartamentos privados. 

Como siempre, 
L. M. G. 

Ernesto Cybráo, el admirador entusiasta desde Buenos Aires, 
anunció a su vez el regreso de Gottschalk a la capital y la iniciación 
de un segundo ciclo de conciertos (63): 

Gottschalk o celebre pioJlista. americano, concluida a sua primeira scrie d'.\ 
concertos, foi, como já tivemos occasiúo de dizor, repousar de seUs triumphoH 
na solidíio das florestas. Grande foute de inspiral;iio 6 o silencio dos bosques. E 
como allí devia respirar livremente o fllllo da livre America! 

Mas la Ihe chegavam aillda. os echos da n02Sq admiI:al;ao, e d'envolta com 
elles a. noticia de que a graude tragica italiana pisara o solo brasileiro. Entao, 
o poeta deixou a natureza, o artista yol'ton 0.0 culto da arte; e eil-o de novo aqui. 
Na proxima semana encetará Gottschalk a segunda serie de seus concertos. Em 
boa. hora. O publico esperava impaciente. Logo apoz, empreheuderá urna exeursao 
á provincia de Sao Paulo, em euja capital o aguarda a mocidade académica: 
os amigos {la glória, 08 enthusiastas do genio. Gottschalk ná.o podia passar d~ 

largo, a brasilea Athenas o sabe, e por isso o espera ... 

Es cierto, los efectos de los conciertos de Gottschalk fueron 
arrasadores. Nuestras orientaciones estéticas de hoy no comprenderán 
como acudía :esa masa de público para oir semejantes prog!amas, pero 
fascinaba primero el artista, luego el hombre y por último un reper­
torio que era accesible a todos. Más, su venida, junto a la actuación 

(62) No hemos visto la publicación de eae discurso en pcriódico alguno. 
Posiblemente, Gottschalk creyó que sería publicado o simplemente exageró la 
nota aute HiH. Podría haber a.ptuecido eu A Relor'TfI.(l" cuya colección no nos fué 
posihle consnltar por no lÚl,jlal'se en ht Biblioteca Nacional de Río de .Taneiro. 

(63) Á Semana Illu.strada, NQ 449, 18 de Jnlho de 1869, pág. 3590. 
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de la Ristori, dió lugar a comentarios que hablaban del combate que 
estos artistas, Junto con Furtado Coelho, ofrecían al "mal que nos 
entrou pelas portas do Alcazar. Em boa hora resurja Furtado Coelho. 
E isto, e a Ristori ,e Gottschalk produziram no povo fluminense como 
que a febre annundadora da crise feliz. Hontem levantamos altares ao 
bello, amanhá hemos de reedificar-Ihe templos ... " (64). 

La opinión pública era unánime en 10 que respecta a Gottscha1k. 
Ba-ta-c!an deCÍa; 

L 'affluence d 'auditeurs aux deux premiel's Concerts de M. Gottschalk prouve 
dairement quc le sentiment al'tistique n 'est p:lS mort il. Rio de Janeiro C0I!Vnl' 
quelq'ues personnes voudraient le faire l'ntendre. Il cst vrai que M. Gottsehalk 
est un piauiste comme il y ell a peu. Dc tous les instruments, il n 'yen a pa~ 
de plus ingrat 'qne le piano; mais Soua les doigts de ·Cl't artiste le piano parle, 
pl:mre, (-,haute, émeut: il aUlle áme enfin, celle de 1'artiste lui meme, .. (6'5). 

1 .T.1mais, dans se~ plus branx ;joura, ce tltéiítre n'a vu affLuence d'auditeurs 
1 l\!'eille a celle qu'attÜ'e le talent dc M. Gottschalk (66J. 

o el sector inglés: 

Tlle COocerte wllich this gentleman has boen giving have had ti gl'eat BUccess. 
Allhough not beiug musieinns we do not pretend to undel'stand the adllliration 
which professionuls and amateurs pour down upon his fingering und ex-ecution, 
W(\ cau fulI.v cOlllprehend tilo ITeligllt with wbich tha public has gathcred to his 
performances. A nio nndienee ls among the bcst qualífied oi amateur audiences 
to judge of musical entertainments, and \\"e Tnn.y sily that ncver had we seen 
befol'e ~:n eGual cutbusi(Jsm eansed by simihu exhibitions oi 1Il usical talent (67,.

l 

Los conciertos repercutieron también en Montevideo: 

nío de .Taucil'o oyó por primara ·\·ez el 4 del corriente, al grau pia.uish
 
americ:luo. Despertó tanto interés sn primcr concicrto, qnc días antes de tener
 
lugar, no se encontraba aposentadurí,a desooupada. En el acto de ejecutarse,

.'llg~~nfts de estas se vendieron con un premio hasta de cincuenta patacones. Esto
 
cos 10 COllllmir:an los últimos diarios llegados de allí. 

Los cmperadores y toda la cOl'fe asistieron al festival. Pedro II se entu. 
.".ia3m6 tanto· al oír al sublimc pianista, que le hizo lIam;lr y le invitó a prcscntDIse 
en su palacio, donde perlll<lneeíó más de hora y modÍ(]. eu soeicdad. COIl Gottschalk. 
El profesar las (Jitas ideas de la democracia, no rohD. un quilate al mérito corres. 
pondieute a las buenas dotes que posee UllO de los consangulÍ'lIeos de David. El 
emperador brasilefio está en este caso, y la proteccióu y distiueiones que acuerdn 
a las artes, bien le merecen ,un aplauso del mundo artístico ... 

(64) 
A Se'mana I1l1Istl'ada, N° 447, 4 de .Tulho de 1869, pág. 3575. 

(Ge,) 
lJa·Ta.Clan, Hío de <Taneiro, N° 104, 12 .Tuin, 1869, pág. 206.

<ea) 
Ba-J:a-Glan, }~ío de .Jaueiro, N° 105, 19 .Tuin, 1869, piig. 210. 

(1;7) 
'i'/¡e 4'1tglo.Brazilian Timas, Río de Janeiro, N° 12, June 23, 1869, pág. 3. 
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La prensa fluminense se o<:upa mucho de Gottschalk y los fotógrafos bra· 
sileiros saca.n por millarcs sus retratos, que 'de la,s manos se los quita el pueblo 
ansioso dc conocer al gran hijo de América (68). 

Como único acontecimiento notorio, anterior a la proyectad.! 
segunda serie, mencionamos aquí la fíesta artística que promovió Pedro 
II en Sáo Cristováo. Transcribimos íntegramente un comentario perio· 
dístico (69): 

SAnAo AR'l'ISTICO NO PAgO IUPERlAL 

Effectnou-se na noute do 30 de julho ultimo, o annunciado saráo no palncio 
de S. Crístova.m. O imperador, querenuo conservar o curaeter famiJü\r a esh 
peqnena func~¡¡o, que S. M. proj(;(,tára desdc a ehegada de Got¡tschalk ao Rin de 
Janeiro, e a que as circuIJIstaneül.s permittir:un o podel'oso concurso da Sra. IUstori, 
- convidhra a.penas as pesaoas attincntcs >1. casa irn¡periaJ; sendo que nem os 
membros do corpo (liplornatieo foralll eontenlplados, exep<¡ao feita do genera¡) Paú­
mero, ministro resiuente da republica Al'gentina. 

'fendo O Impc.rador lll:mifestallo <ksejfJS de ouvir os doua )IOYOS pianos aJl\(~­

ricanos de Gottseba.Ik, foralll estes mav,r;ifítos iJlstrumentos (',onduzidos para o 
pago imperial, e conocados no mcío da granr1e saja. dos banquetes, onde tinhlL <ll~ 

effect,uar_Re o conéerto. A's 8 lj~ horas prineipiou a resta, pelo magestnoso n'l/o 

da Xorm.a, para dois pianos, composto por Gottse1Jalk, e oxecutado pclo auctor 
e pelo ili~tillcto pianist.u. brusi1eiro Ricardo Ji'cncira de Carvalho, que por expressa 
reéommenda<;ao do S. M. f(ira cm com!Janhia de Gottschlllk. 

A Sra. Ristori reciton dous cantos (~O I-t¡fcrno ue Dlwte (os opisodios a,~ 

Fra1tcc.~ca do R"¡'nl·ini, e do Conde U{Jol'ino) , a oite L'.L!.·me.n:ca Libbc·fO!, de Alfieri, 
a qual o Imperador desejfl.ra ollvir j Il fest'ino <1' Albuino, de Prattij e dous soneto". 
U1I1, (les qlllLes - La '1I1.a{l{J'io·ritá e la minoritá, tinhn.. nlguns toques politicos ele 
que poderia fa7,el'-sc applieaqií,o ¡¡,s nossns Itwt.as parlamenta res, e pareceu agrada l' 

sobremaneira a S. M. 

Concluio a Sra. R.istori por urna ode 11 D. Pedro n, escripta om versos 
italianos, que ])em e elegantemente significavllm os mais fervorosos sentimento" 
de venera<jao, l'espeito e a~lmiJ'a~áo no monurdli1. excelso, esclarccido, prudente e 
liberal, que rege os destinos do Bra~i1 

Escusa<lo é dizer que esta pe<;a litteraria, que nño figl1l'ára no programma 
oHicial, por nma agl'adr.-I'el sOl'pre7.:1 que a grande tra,gica preparúra a 8CU'J' 

august.os ouvintea. 
As pe<jaa. de musica exeeutados por Gottsehalk foram: 

!'1 G1'llln.dc phantllsia sobrc motivos dc Norma (2 pianos). 
2<:1 Pensamento poetico. 

(6g) La, Tribunr.r, Montevideo, N° 1241, 16 de Junio de 1869, (Recopilación 
ue Bdmnndo J. Famrn). Nótese la aJlUsi6n cánstica del articulista a la asccn­
denda judía de Gottschalk. Ha sido bar.tante frecuente la crítica de sus habi. 
lidudes para. la propaganda y la exp'lotación de sit,uaciones pDJ'¡¡' sacar de ellas. 
el mh..imo de provecho pecuniario. 

(69) Ll SMn~t'na 1l!1lstl'r¡,da" N'1 452, 8 de Agosto de 1869, pág. 3614. 
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.'l'1 Tremula. 

4'1 Murmurios eólios.
 
5'1 Mortal
 

6\' Cnpricho sobre o h)'mno da Independencia.
 
7'1 Bnnjo.
 

8'1 011l0s crionlos.
 

9v Seus olhos (2 pianos).
 

10'1 Grllllue phantnsia sobre o hymuo nadonal brasileiro. 

Dopoís de cadn peQa de litt('ratnra 011 de lllusica, S.S,M.M. e .A.A.r.!., SI> 

dign:l\'um estreitar cOlJ.\·eJ'S¡I~;io <:om seus eOllvidados, duplicando assim COlll sun 
gradosa afia hiJídUide o brillJantisrno deste saráo; ao qual o gcnio artístico do 
sobcrR.l1o, protector dos bons talentos, imprimía um que de excepcional; sendo 
pura con~jgllar, por hOllTa dos prineipes e dos artistas, que maís particularmcnte 
'l muitas vezcs se digll:lt'lllll elles COll\'ersar Com Histori e Gottscha.lk, teste­
l1\ullhaurll}-lhes ndlllínt<;iio e -\iva ~Jmpalhh. 

O lempo \'oavaj s6 (¡Ilando a Fmnilía Ill1porial se retiron, notaram os 
convidadOR qne ha llIuito llavi:nll batido as tres _horas ua madrugada. 

Mnis bella. e mnis riuravel l'ocordaQiío nño p<Í(lc le\-ar_se de un] paiz, dissc 
Gottsnllalk a lllll de Scns intimos, (llJC de nés se c:oufiou. Perdoe-se-noR n Íncon. 
t'iclcn eia, pela gloria <¡','Ie da Opilli¡;o (lo grnnde pinnisla eolhe o imperio da Cruz. 

Diz por alli o povo, que sabe lel' 110 <:ora~¡¡o (los reis magnrrnimos como o 
Bonhor D. Pedro Ir, que ]liío scr~, aquelle o unico signal da IIlpnifieencia do 
Imperador eOl honra <le Gottscllaik. 

Ollviruo os eid<l(líjos rln grnncle l'i'lJubliea alllori<mn:< o quc dos princípcs El 

;10 povo brasilciro lhes elid, o seu queridO' o dislinctissinJo eOlllpatr'io:ta. 

Milis valeu, taes visitas, do que as de eert·as notabilidades políticas, e umo 
JU7.ia de jornaes Subvellcionados e dispersos por esse mundo. 

PRIMERA ENFERME.DAD 

eAsr inmediatamente después del sar50 en Sao Cristovao, Gott­
schaJk cayó gravemente enfermo. El mismo semanario que
 

comentó la reunión, trajo como post-scriptum esta noticia:
 

" . <:hega-nos a nnticia dc achal'-sc pCl'igosumente eIl.ferlllo o célebrc pümistn, o
 
nosso bom o queriuo umigo¡ o dílecto do povo. Fe!i7,lllente, Íl hora. a que escre_
 
Yemos, conmega o mal a ceder aos sabios exfor~os do DI', Se"eriano, arrugo par.
 
ticular do <lo(>nte. Pela Ilossn parte, fazemos os mais Hl'dentes votos p;na o
 

prompt,o restabelecirnento do iUustl'e Gottsc1Jalk, no que somos, com eel' te:r.u , 
a.eoUlpanllados pelos habitmJtes da eapital (70'). 

Un diario de la capital publicó la misma notICIa, revelándonos que 
el pianista había proyectado dar Un concierto en Valen~a; 

(70)
 
.d Semana. 1llw;t1'ad(¿, X'1 4;:)2, 8 de Agosto de 18"69, p~g. 3615.
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Gottso}¡aI1v. - Esse dístincto pin.nista amcricano, .que se propunha a fazer podio hAb14r y apenas me era dado percibir lo que estaba sucediendo en mi 

uma cxeursao artistica a Valeu~a, acha-se impossibilitll.do do faze-Io, víctima de derredor. La fiebre había sido tan intensa que había estado delit;an~o, ca.ntando 

doen!;a que o accometteu. Desejando-Ihe prOll~pto restabclecimento, esperamos qu~ y pronunciando discursos políticos durante cuatro noches y días conRccutivos. 

em breve eontinuará a. colher, un. Provincia do Rio de Janeiro, os lo uros que o No oblrtnnto estar inconsciente, el eaballero cortés, en su casaca brillante, 
publico fluminense tiio justamente Ihe distribuia (71). entreg6 solcmllJolmente su mensaje imperial y dcspués de permanecer una. media 

hora en mi C.II/1ttO, retornó al pa.laeio. Todo est.o me fué dicho después quo la 
fiebre bajó. Tl1n pronto que estuve en condiciones <1e ponerme nuevamen.te enEn efecto, Gottschalk estuvo gravísimamente enfermo. ,A juzgar 
pie, mi primera visita fué dedieada al Emperador para agradecerle el cordial por contemporáneos suyos, tenía una debilidad congénita que más interéll que por mí mo'straron tener él y la Emperatriz ... (it).


de una 'Vez le entregó a situaciones peligrosas. En Río fué victima de
 
la fiebre amarilla, flagelo que castigaba de tiempo en tiempo las grandes Incluímos aquí una carta que ipor su extensión y continuidad 
poblaciones brasileñas, dejando inmensos claros en todas las clases no podía :ser desmembrada. Gottschalk se refiere en ella a su primera 
sociales. Debe agregarse que la profilaxis social era en aquel entonces visita a la familia imperial, a la que hizo al Collegio Imperial D. 
asunto conocido pero de difícil aplicación. Los comentarios gráficos Pedro de Alcantara y a la recepción que le ofreció la Logia masónica 
en los semanarios fluminenses nos muestran una ciudad extremada­ Gran On·ente. También hace :referencia al Profesor Tiepke y a la 
mente sucia, con animales muertos, ,abandonados en plena vía públi­ cooperación que los alemanes le prestaron siempre a sus conciertos, 
ca y con principios de higiene que no traspasaban el umbral de las rindiendo asi justicia ante quienes, después de su muerte, le hicieron 
casas de gentes de posición. conmovedores homenajes. Asiduo correspondiente, dotado de un fino 

En vista de que la Ristori seguía ocupando el Theatro Lyrico on de reconstruir lo vivido y de trazar los rasgos descollantes de 
Fluminense, Gottschalk quiso hacer tiem'po, visitando el interior de una personalidad o de un ambiente, nos recuerda la descripción de 
la Provincia de Río de Janeiro. Ya nos enteramos de su proyecto recibimiento por la Reina IsabeL en Madrid (75) 

de ir a la cercana Valen\a, donde tenía que inaugurar el nuevo 
teatro (721, Y su propósito de viajar a Sao Paulo, pero el destino (14) Irr.N6EL, OCTAVIA op. cit., págs. 172.73. 

le fué adverso. Firmin Moras, su secretario, anunció la grave enfer­ (16) GoTTsCHALK, LOUl" },!ORE.~U Notes 01 a Pianist by ... , during h-i,~ 

medad de su amo (73) y del transcurso ;de la misma nos queda una 'IU8ÍOft(ll enuTS in tÍ/e Unitea Stales, Ganada, the AntiUes, and 801¿th Ante'pica, 
prw;eiJed by a short bíogra¡Jhical sketch 1j)'ith /Jontemporan eO'1I-8 ol'iti.e'is"m.s. Ed'itcdcarta que Gottschalk envió a F. G. Hill,. con fecha 24 de Setiembre: 

'JI ]a.. , ..ter, GIMa Gottsehall", Tran8lated {-ro11t the F'rench by Robert E. Pe­
~, Ed. J. B. 1,ippineott & Co., Phillldelphia, 1881, págs. (XXXI) VI.480.Querido Hill, 

BeIlpecto a RU recepeión en Madrid véanse págs. 59-61). liemos recibido un 
Estoy convaleciendo lelltamente. Es cierto, no me siento todavía fuerte, ,rofilm t1'o este libro, extreDladan1lellte raro, gracias a la gelltllezn. del Sr. 

pero gracias a. Dios estoy con bnena salud. Recibí oportunamente los diaIÍos :award N.W3t.crs, Acting Chicf de la Music Division, The Library of COl)gres~, 
que Ud. tuvo la gontileza ~e enviarme. Los del Río de la Plata me dicron por w..bington, D. C. - La óbra r9 .un. exec1ente complcmcnto do la vida profe­
muel'to última.mente. El hecho es que el 5 de Agosto estaba tan débil (fiebrp ·nal de (laltl$Chalk que nosotros hrlllos tmtado de reconstruir. Las notu.s de 
amarilla), quc mis médicos perdieron toda esperanza. El Emperador, que mc ha .je que él ('~ibió al correr de muchos años iluerou halla.daR como único cante. 
mostro-do desde mi llegada la ma.yor simpatía, apenas supo de mi enforutedad, Aido de un In¡,úl que fué rcmitido :l sus deudos dC'sde Río de J ancho. Era un 
mandó todos los alas o.Nciosantente (!) uno de sus chambclanes para saber do JIlOJlt6n informe de papeles, amarillentos muchos, ilegibles otros por los efectos 
mi estado de salnd, pero el 5 de Agosto, orden6 a Sl~ primer ca.marero en srrvicio de 1& humedad. Esas notas borrosas, escribs cO.n frecuencia con el tren en pleno 
de preguntar por mí oficialmente. A las ocho y media de la noche, un carruaje JIlOvimiento e inclusive J'endo a lomo de caballo, fuoron reconstruidas en paciente 
de la. corto, paró frente a mi puerta y nnos pocos lJl¡intltos después, el cIHlmbel¡~n, labor por BUS heim.anas y traducida.s por el cuñado de GottRehalk, Robert E. 
con su nniforme complli'to, se encontraba ni! lado de mi cama. Oiertamentc no Peterson, <lcl idioma franoos, en el cual se expresaba preferentcmente el pianista. 

1,011 apunWII de Gottschalk nos lo prli'sentan como U1I gra.n observador y como 

(11) Diario do lUo de J(}IIte'Íf(o, NQ 215, 7 de Agosto de 1869.	 hombre de TRilla cnltura. Los hemos encontrado tan interesantes que pensamos
 

(12-)	 Jornal do GO"m-m,erm:o, N°' 231 'jO 232, 21 Y 22 de Agosto de 1869. publicarloll por separado, en versiÓl\ española ;; previstos de notas aclaratorias.
 
He aqnl las lo:l1nbras de GOttsclíll.lk al hablar de lns Nota..~ del au.tor qUe pueden
(Anuncio del T hea,t'to de Vakn~a). 

(13) Jornal do GO?Tl'mercio, Nq 217, 6 de Agosto de 1869; Á. V·ida l?lwmi.­ 80f'11ir como I'T{1ffleio: "Escrit.as sin ordeu y sin conexióu, con la pluma. a.purada,
 

1I1!1nSe, No 84, 8 dc Agosto de 1869, pág. 1040. sobre las hojllll de DIÍ cuaderno dc bolsillo, estas Notas que lllgÚD. dia. tcngo el
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Río de J aneiro, Agosto 18611 

Ea casi un fantasma el qne le escribe. He estado muy peligrollll.~nta 

enfermo y hace una semana escasa que estoy convaleciente. En la nuelle del 
5 de Agosto yo pensé realmente en la eternidad que pareeió hll!berso abierto 
eneima de mí. Mis médicos me dicen que es la fiebre amarilla. No obs!mlw 
haber desesperado por mi vida dmante ooarenta y ocho horas, me pudíomn 
sacar del m,a.l paso que he tcmido menos por el hecho en sí que por la separacIón, 
quizás para siempre, de aquellos que yo quiero. Me he encontrado aquí con un 
recibimiento como nunca ha sido ofrecido u artista alguno en teste país. Log 
scis concicrtos que ya he dado, han estado llenos hasta tal grado que los espe.­
f.ula.dores vendían los camarotes en la puerta del teatro con una ganancia de 
75 dólar'es. 

P¡'opósito -<.1e publicar, estaban al Ilrincipio destinadas única.mente para ser leíL1as 
por mí mismo. Durante los laIgos auos eu que !le viajado, he tomado por húhito 
fijar (liuriamente las impresiones .de mi jornada. Ellas no poseen ningún mérito 
literario, pero hablan en absoluto la verdad. ¡,ER :esta una. cornpensar.ión suficiente 
p~:ra las numcrosas dl'fideucias de estilo que la crítica puede encontrar en ellas' 
Los x'ccnerdos de mis viajes frecuentemente me han llecho tolerar el tedio y 
la flltiga de mi vida errante. Al ('scrihir sobre el ¡lresente, mucha.s veces he 
olvidado la amargura <del pasado. y eurmdo, por el contrario, el presente se 
volvió faUdico, yo me sumergía en los reellerdos felices de los tiempo~ que ya 
no existían y he vnelto a. despeltal' sus encantadoras emociones. Estas pobres 
páginas han recibido mi I\llegría., mis aflicciones y mis penas por el largo tiempo 
que he girado en aquel círC\llo monótono y agitado que es llamado la vid~t 

de conciertos. Plleda el lector prestarles un poco de CIDlbeleso cuando así l() 
reqnieran y si encontrara pruebas demasiado flagrantes de la -torpeza de mi 
pluma, recol'démosle que yo no fui más que un mnsico y s610 nn pianista! ". 

En estas Notas afirma Gott.selmlk en púginft 118, al refcrirse a los seis. 
años que pasó en las Antillas, de 185G a l8G2, que visitó las Guayanas ~ las 
costas de Pará. Como era hombre amante de la m/ls estricta verdad, debería 
tomarse por cierto qlle ha estado en el Brasil, posiblemente de incognito y por 
pocos dias, roucho antes de iniciar sus aetivida'des profesiouales en Río de 
Janeiro, en 1869. Citamos ese trecho: "C.uando mc cansaba del mismo horizonte, 
eruzaua un brazo ·de mar y desembarcaba en una isla vecina o en la prineipal 
española.. De csta manera he visita.do sucesiva mento las Antillas e"paüolns, ingle­
sas, francesas, holandesas, suecas y danesas, las Guayanas y las co~tas de Pará. 
:\Igunas veces fuí el ídolo de un lJucblo ignorante, 1'1 qllc he tocado algunas uc 
SIlS baladas sencillas. H~ hecho alto entre ellos llOI' rinco, seis u oeho meses, 
suspendiendo mi particln de día en día, y había resuelto al últimp no ir l11:ís 
3idclante. 0, detenido en un "illol'io donde el piano era aún l1esconoriflo, por lo~ 

lazos de un .1feeto con el que mis decIos nada tenÍ<:m .que ver (j ub, afectos 
extraños y benditos!), yo ()olvidé el mundo y viví sola.mente para dos grandes 
o;;os negros que se velaban cada vez que tfo hablaba de comenzar de nuevo mi 
curso vagabundo, viviendo otra vez CalDO el e·antar de los pájaxos, como s.J 

expande la flor, como cone el arroyuelo, olvidando el pasado, sin tener eo 
fuenta el futuro". En efecto, la vida de Gottschalk ha sido ,tan extraordinnr:a, 
c!l aventuras y accidentes qU8 su ¡u'ribo a Pará es perfectamente admisible. 

VISITA A LA FAMILIA IMPERIAL 

mi negada aRio, - llna ciudad ellpléndida con el puerto más mn.ravilloso 
puede soñar, - el Emperador me mandó su chambeló'n para, ínvitarDl'3 

:io. Su MajCtltod me recibió de la manera más grata. Conversamos en la 
-.la de recepeionf!s por espacio de cinco minutos, el límite ordinario par:l 

elase de cllramnnlu. Eutonces, el Emperador me dijo que la Emperatriz y 
'riDeee& Impeclal \lescaban verme y se me consignó a uno de los caballeros 
estaban de guardía. quien me' coudujo a la Emperatriz y su hija ma.yol'. 
,i6n ellas fuerlIR de 10 más amables. Me llablahan do su deseo de "conocel' 

autor de tantll3 composicioncs encantadoras con las que estn.ban falllilial'izada8 
mucho tiempo atrás". Después de lUlber dejado a la Emperatriz, se me 

:uio de null"O al Emperador, a quien encontré en un pequeiio ba'll.do'¿r, en 
_tremo d!, WB apartamentos. Me llizo sentar al lado de él, diciéndome qUl) 

Iba tener conmigo una larga plática. Realmente, hemos conversado alrededor 
4011 horas sobre política, viajes, los Estados Unidos, espiritiSDlo, la música 

CIel futuro, las operetas de Offenbach, artes plásticas, ma.neras y costumbres. 
08 tocado muchos temas y yo hc quedado impresionado por la versatilic1ad 

.. la mente del Emperador y por el alcnnce de sus ideas. Habla francés e 
iteBano con gran pureza y comprende perfectamente ingléll, aLemAn y español. 
AdemA8, es l1Il .~abio. El Emperador y la. familia imperial han estado presentes 
eD todos mis coneiertos. He visitado a su Majestad varias veces y siempre he 
tlido recibido en intimidad. Me trata como a un amigo, al igual quo la Empe­
ratriz, que gusta hablar conmigo en italiano. Ella es, como Ud. sahrá, napolitana, 
hermana da! fallecido Rey Bomba y no obstante los veintidós años de su 
a_ncia, eom.o me hizo saber con una sonrisu, "uno nunca olvida la cara patr'ia". 

El 80 de Julio, el Emperador ofreció una soirée en honor mio en su Palado 
de 6io Ohristovíio. Fué por priwera vez que toqué en la Corte. En todas mis 
visita8 anteriores, el Emperador había tenido siempre la delicadeza de contenerse 
a pedirme que tocara, diciendo que su piano era indigno de mí. A BU pedido 
yo mandé mis dos grandes pianos al Palacio para esa soirée. La reunión fué 
de camter intimo. Eran únicamente unas ciento cincuenta personas, a.parte de 
las damas y de 108 caballeros de la Corte. He tocado nueve veces. El Emperador 
me phU6 mí Fantasía sobre el HVmll..o Nacional B'rasileño y mi Tnítnolo (E'tude). 
La Princesa Imperial solicitó que tocara mi Morte, que tnvo un suceso de lágri­
mas, y PC'1I.'Jéc Poétiq'lle. La Emperatriz deseó escuchar Ojos O'I'iollos para cuatro 
maJIlle- La soirée terminó a las cuatro de la madrugada. El Emperador, la Em· 
perat~ y la Princesa conversaron durante todo ese tiempo con sus huéspedes 
de J~ manera mús familiar. Su Majestad deseaha conoeer algunos detalles sobre 
108 Mormones y me fué dado satisfacerlo completamente, por haber loido recien­
tool('nte In. obra "New America." de Dixon. Cuando lo dejé, me encontraba con 
exceso de calor, por la atmósfera del gun.rdarropa y ademá.s tuve que esperar 
UlI tiempo por mi carruaje. Estaba lloviendo. Me resfrié y al din. siguiente se 
hizo presente la fiebre, que aumentó hasta el 5 de Agosto, cuando, como le dijE' 
ya. temieron por mi vida los médicos. Los diarios publicaron todos loS' días 
noticias de mi estado de salud y más de doscientas personas llamaron diaria­
mente pn.ra informarse como me hallaba. El 5 de Agosto se rumoreaba. que me 
cstaba muri<.>ndo. Cerca de las 8 de la noche llegó hasta mi casa un carruaje 
y se introdujo en mi cuarto· un chambelán de BUS Majestades. Ea ese momento 
crítico, cun.ndo sentía que mi vida estaba pendiendo apenas de un hilo, no pude 
.itar de pensar en mi vanidad por las eosas humanas. Tendido en el lecho de 
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enfermo en un pai9 extraño, yo escuchaba confusamente las palabraa de 0011.
 

(le,
(171 
<T8) 

Feliz
enfermfdAde.

repetidas JU'Q,as
do seu
primentar pelo
Gottsehalk. 

dado a 
Pero

'1 esta follé 
lo 

con el
he 

Un
mego que

10 tiraj~ 

ral. Así 

Sin

tuoso
unos días en 

~. 
en un
Gerais.
con

escritor y

em Minu 

eetOl paises y el mUII di"Puesto a beneficiarse a si mismo del impulso que hemos
 
.¡;:, oleneia que el hanesto chambelán pronunciaba de parte del Emperador, mientras
 

la civilizalli6u.
 

I
 
~ s cordones de oro brillaban a mi lado. Al mismo tiempo, en medio de la hirviento
 

después del discurso del Presidente se esperó de mí que contestara

bo con que parecía envolverme la fiebre, mi imaginación me bacía ver el 

III i.o.rt:!A m6s dura para mí. Ud. bien sabe cuán torpe soy respectoq rvo rostro de la muerte que mo ahuyentaba de las pompas y vanidades de este ~ todo aIJUlI.to quo no concierne a la música. Afortunad<J.mente yo habia tomador¡¡¿i toundo. 1"ué filosófico y... angustioso, en proporcióu. Sin amigos, ~on excepción
 
Da copa de c.haropafia (que detesto). y a la verdad, yo me lancé a la. aventura.


de mi fiel Firmin; sin familia, sin una mano que se juntara con la mía para.
 
Elegí para -mi d.iseurso el español, por SOr el idioma que tiene la mayor analogía


hueerme sentir con un último apretón que mi vida on aún cura a alguien. Pero
 
portuguéll y porque todo el mundo lo entiende aquí. Al pareeer, no m~
 me estoy haciendo absurdo y lúgubre. 

desemtPt'.ñá.do tan mal, porque algunos diarios llegaron tan lejos eomo par:l
Las sociedades filarmónicas y los clubes de música me han envia,do diploma,s 

hablar de mi uIoeueneiu!
de ID¡lembro honorario. Los alemanes,que en todos mis viajes a tra\'és de la 

número de periódir.os anunció que hé perecido en el terremoto. L':l
América del Sur han formado siempre> la parte más sólida de mis públic'os, 

me crea que no es así. No be pereeido más de lo que he sido casado, 
gracitls a BU tradicional amor por la música, tampoco ban desertado aquí. La 

Jo cual ea otm novedad que los ,diarios hacen circular cuando notan que disminuy,· 
Sociedad Coral Alemana, si bien casi exclusivamente compuesta de aficionados. 

(¡lil.
intervino en mis tres primeros conciertos. Estos alemanes poseen realmente el
 
monopolio de la música coraa. Ellos caDJtaron el coro de los cazadores de "El
 El restablecimiento fué saludado con muestras de regocijo gene· 
Cazador furtivo" en mi segundo concierto. con un brío y un fuego que elcetri7..'í se expresa un semanario: 
ul público. Los dirige un excelente músieo que es !lldem,ís un hombre distinguido 
y modesto - el seííor Ticpke. Lo conocí unos doco años atrás en Springfield. pava. Gottsehalk eutrou em eonvalesr.en~a. Perigosissima foi a sua 

Los francmasones me han invitado p,nta \isitar Su "Gran Orien.te". El da qual felizmente a scienein. trlomphou. Gra~as sejam dadas ao 
día señalado pa.ra la recepción vino nna delegación para aeompa.fíarme, sicndo illastre Dr. Severia.no. Os habitantes do Rio de Janeiro derllm n.o grande artista 
yo introducido con toda la ceremonia propia de acontecimientos solemnes. El de apre~o, uns visitando-o, out.ros informando-se inst.antementll 
discurso del Gran Maestro estaba inspirado de un amor feniente por las insti· ~l>tuJo; dignando-se Buas Magestades e Altezas lmperiais mand·al·o como 
tuciones estadounidenscs. Todas las logias de Río estaban representadas por Dr. Martins Pinheiro, guarda·rollpa do imperador. Parabens ~ 

delegaciones. En estos países:, donde el alma es tan ardiente como el clima, ú seus numerosos amigos e ao mundo artistico (n). 

cada cosa es nueva y pintoresca para el extranjero que se dedica a observar. 
La masonería existe aquí eon todo el fervor de sus días más florecientes. Cada duda le recomendó a Gottschalk su abnegado médico. el 
delegación hizo su entrada con sus banderines, Las costumbres eran singular­ Dr. Severiano Martins. un descanso en pleno campo. Aceptó el vir­
mente interesantes. Unas poeas logias han adoptado el hábito do los Franeie­ una invitación de Joaquim Gomes Pimentel para que pasara 
camos, pero este es de color celeste j otros estaban vcstidos con ondeantes ropajes 

su hacienda Vista Alegre, combinando así la necesidad bllbncos'; otr'os, por su parte. usaban lnrgos mantos negros con bordados repre­

sentando enlaveras y con una capucha negra. El efeeto de todo esto es fantlls·
 del restablecimiento con la conveniencia de dar el concierto en Valen­
magórieo y se asemejn a una pesadilla (16"). Nosotros habíamos oído. por tradición oral, que Gottschalk tocó 

La clerecía que dirige el Colegio Imperial de Aleantara también me viejo clave en la casa de una fazenda en el Estado de Mina:; 
of.reció una recepción pública. Los 600 nlumnos del Colegio formaron un cordón -Provincia aún en aquel entonces-o en el límite mismo 
al' !legar yo. Los profesores y padres mo reeibieron con una banda de música. 

la ele Río de Janeiro. Es posible que esta aseveración, oída de'trodo el Colegio tomó pa.rte en el banqucte. El Presidente me dirigió un discurso 
PaU$tino Rodrigues do ValIe, se refiera a esta fazenda o a otra debien coucebido y bien prouunciado. Ha.bI6, como es costumbre, de la "Gran
 

República/', porque los Est.ados Unidos, particularmente desde la guerra, son el las inmediaciones. Américo Pereira nos decía que el Dr. Lucindo Filho,
 
ol1ljeto dcl entusiasmo de tod:l la Amériea del Sur. que se siente org.ullosa por músico de valor, residente en Vassouras, recibió a Gott­

la Doctrina Monroe y el Americanismo qne ésta ha estimulado. Má.s aún, yo
 .schalk a su paso al interior de la Provincia de Río. y agregaba:
"reo que tOdllS estas Repúblicas Sudamericanas comprenden que los Estados
 
Unidos, tardo o temprano, serán los árbitros de su destino, y el Brasil, si bien
 •••LembrQ·me vagamente de ter !ido alguma cousa a respeito de urna espinheta. 
es gohernado por instituciones monárquicas, de hecho es el más liberal de todos Jl& qua] tocara Gottsehalk cm casa da familia Antonio Carlos (se nao me engano). 

Gerais. Nao lhe posso, porcm, precisar fatos... (78). 
(75") El CQnnleto entre la masonería y ~a f'e!l¡;l6n c.ltóllu (.ya dijimos que Gotlschlllk ora 

~';l(.úlico y po.'lbl'r.IIl~llte masón'), dllbió estaJ1I>r r~iéD en 1812, debIdo a b actitud del obispo d~ 

DLinda. !Xnll Vltm, y 00 su Cl1leg& en nfo, Dum Pedro Maria de Lac6l'<l.l, ~1 suspender éste a un .ncerdoto! GoTTSCHALK, LOUIS MOREAU op. cit., págs. 71-73. 
Que era Dl<lSÓn y I.JlJía proulIoolaAlo 'i pu!Jllc"do W1 diseurso en l<lnguaje masónloo. !.<l. dos !tlo.B(!neo A Semana lU'Ustrada, N9 453" 15 de Agosto de 1869, pá.g. 3623. 
(,"¡ V¡"'CO,1de y <lI Borao) fueron m.sones y católicos ap06161lcos nnlilllOO. Carta del 26 de Julio de 1944. 
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He aquí el anuncio de su estada en el interior ,de la Provincia 
de Río de Janeiro: 

Vale'/l-f(a. Achando-se o Sr. Gottschalk presentemente na fazenda da Vista 
Alegre do !lImo. SI'. Joaquim Gom~'s Pimentel, quasi inteil'amente restll.beleeido, 
consta-nos que brevemento torá lugar cm o nos.so theatro de Valen~a o concerto 
que elle nos tinlln. promettido. Regoeijnmouos em primciro lugar pelo melhora­
mento ·de sna saude, en! segundo por terlllos o prazer de ouvi-Io e applaudi-lo! 
Aproveibrnos a, oeeasiiío p,l:l'a convidar aos nossos vizinhos do Vassollras, Barra, 
Conservatoria, etc. etc., a virem admirar este g\Jnio ua arte, pois que por certo 
nao tao cedo nRo teremos a gloria. <1e possuir entre nós lum artista de merito 
t:i.o elevado qual é o Sr. Gottsehalk. 

Alg'll.ns ValenC'ianos qu·e .¿(J. o11..¡;iriio o S,.. Goltscllalk na Corte (79). 

De la época de descanso en Valen~a se salvó una carta, con 
fecha de 22 de Agosto, dirigida al editor Oliver Ditson, en Boston: 

Mny estimado seúor, 
He estano muy enfermo y me siento aún muy débil. Mis m6<licos mc dieeu 

que he tellido la fiebre amarilla. Lo que yo sé es (J1le he sufrido mucho y que 
estab:Jl cerca de; emigra!' <1e este planeta haob, regiones desconocidas. Gracias a 
])ios, ahora ha pasado todo y voy u ofrecer - aunque en condiciones todavía 
muy pr\Jc:uias - un c·oncierto cn la n\)che de maúana ... 

Mi hermana, Clara Gottsehalk, me ha enviooo redontcmente los manuscritos 
de algunas de sus composie.iones para. piano, que son uotoriamentc bonitas ~. 

atractivas. No tengo dudas de que se volverán populares, porque no son dificiles 
y sn estilo es particu\anncnte ell'gantc; con un toq.ue de sensibilidad íClllcuillU J 
llna poesía que no pueden dejar do agradar a las masas... (80). 

En la e~tensa carta de Gottschalk que hemos insertado en pági. 
nas anteriores. figura como relato final su viaje a Valen~a. Aunqut' 
no hace referencia al concierto ~tampoco hemos encontrado comen­
tarios sobre el mismo en la prensa- podemos suponer que debe 
haber sido otra apoteósis. En las líneas que siguen se puede apreciar 
el espíritu de observación y el humorismo de su autor: 

He vuelto anoche de Valenl)a, una pequcña ciudad en las montaña.s de Ba­
rramallsa, Los faz('-ndó1'os !lel lugar y de sus a.lrodedores organizaron una su~· 

cl'ipci61l de $ 700.- Y me pidif!'Ou que les ofreeicn! uu concierto. La distaneia 
era insignificante: 4 ó 5 horas de tren. Mi m611ieo había. indicado nn ealu~Jio 

de aire y yo acepté. La ciudad está rodeada por altas montaíi.a.s y florestasvír· 
genes. La palabra virgen está a.qllí en su sentido literal, porque los bosques son 
tan espesos que los he.bitantes, encontrando imposible limpiarlos, han adoptado 

{iO) Jornal do Co·mmercio, NI> 231, 21 de Agosto de 1869. 
(80) HF.NSEI., OC'l'AVIA op. oit., págs. 174-75. El M.riño y la solicitud con 

que atendió Gottschn.lk a sus hermanas solteras, radicadas en Londres, se eolocan 
por encima de todo elogIo. 
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el bArbaro plan ¡}o Ilrelldt·des fucgo toda vez que ellos desa.n amplbr su pro­
piedad. De noche, sus cnmbJ'es obscuras están coronauas por llamas, haciendo 
recordar al \'1;8110io o al Et.na. El efecto <,s magnífico. Pel'o lLay veces en que' 
01 fiero ek~Ul'Jlt¡1 110 quiere parar en el límito qlH~ le ha. si<lu señnla.c1o y retro· 
cediendo ";1 Ml.tl }la~os, devom la faz\Jlldn del que lo inflamó. Esto pue<le Sl'rvir 
de tema a ltn poema para un rimRelor dedicado a moralizar. La gente de Valen"a 
me estaha es-perando con impacieucia ~' \Jl earruajc elc la eiu<lad (el únieo), Dll' 

esper6 en 111 pstad6n. Apcnas fuá avistado, un colleü- Na disparado desde lo 
alto de la iglesia. Aparentemente fué la señal para anuucinr mi llegn,dn. Ilabíun 
tontratnc1o una banua para lleleitar mis oídos y se arregló qnH t<,nía que ir II 

mi enCllr11trtl. n la ¡lllerra. de 1:l Cftsa. preparada. para la recepci6n. Pero debid() 
a algún lllnlf'lltendido, o tal vez pOI'que el cohote no fué advertido por 10" 
lIIásicos, el hocho es que cuando yo descendí (lel earrnaje, solamente un clarinete, 
un COl1ll' 1ín y 11n gmJ1 tnmhol' <'stahan aproximin<1ose. Sin embargo, estl> no 
les impi li,¡ llt;\C:U conscientement.e una sinl;onía romJÍ.ntico-exc(,ntriea en una 
tona.Jidlld <¡n<' hubkm desafiado y ·dccla.rallo nula la (:lenda armónica (le) misnw 
M. FMis. lIie!' 'Jli aparición (~n <'1 ha león .Y t.u,·e la- satisf'H'ri6n de ver correl' 
al tromb(¡n, con todns sus fuerzas, a un flautista dando vuelta por la esquina 
sin alil'llh.1 alguno, ." a llll fagot en gnlll cancra, que se incorporaron suc.osi­
vamente :\ sus C:lllll:ra<las mús ,diligcntes y completaron a~;í la orqullsta de las 
grandes jOl'llarlas (1<' Va10nl):l (SI). 

El concierto se realizó "impreterívelmente" segunda·feira. ;23 de 
Agosto. Ya esta b;¡ finalizando Agosto cuando Gottschalk tomó el 
Paulístano para iniciar su viaje a Santos y Sáo Paulo. 

Entretanto, la vida musical en la Corte tomó su curso habitual. 
Fuera de los acontecimientos teatrales que figuran en los respectivos 
Anexes. hubo llna especie de anticipación a los conciertos gigantescos 
que me~es n1<ls tarde organizara el virtuoso estadounidense. El 19 de 
Julio ~e efectuó en los salones del Club Fluminense, COn asistencia 
de la I.Hnilia imperial, un concierto de aficionados, dado en beneficio 
del Collt'yio das Orphás da Imperia! Sociedade Amante da Instruc(jáo, 
entidad <te orientación muy noble que gozaba de una peculiar parti­
cipación de Pedro n. El 3 de Agosto se realizó en el salón de la 
Casa da Moeda, magnífico edificio que aún luce su arquitectura her­
mosa, un gran concierto a beneficio del Asylo dos Invalidas da Patria. 
cOntándo;s~ con la presencia de la familia imperial. La iniciativa 
correspondió a Achilles Arnaud, tomando parte, además de él, su 
hermano ,Gennaro y el arpista Tronconi. A propósito de este con­
ci~rto ma,.nifestó The Anglo-Btazílian Times, que los "amateur pu­
pzls" de Achilles Arnaud ofrecieron, "among the novelties. the 
National Hymn played by forty young ladíes on twenty five p'ianos 

(81) 
GOT1'SClIALI\, 1.01;18 MOREAU op. cit., pág, 74, 
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and five harps" (82). 

El 7 se cantó en el Club Mozart "El Trovador", con asistencia 
de la Ristori y el 28 se realizó en los salones de la misma sociedad 
Un afectuoso homenaje a la gran actriz. cerrándose ton broche d~ 

oro la actuación de esta extraordinaria mujer en tierras brasileñas. 
El 18 de ese mes se presentó en el T heatro Gymnasio Dramatico 

Alfredo Napoleáo, hermano de Arthur y AnnibaI y el 20 tomó 
parte en un espectáculo mixto -concierto y escena- que conto 
con el concurso de Adelaida Ristori. Digamos de paso, que Alfredo 
Napoleao fué colocado por Cernicchiario muy por encima .de Arthur. 
tanto por su técnica pianística como por su talento de compositor (83). 

Apareció en este mismo mes, procedente del sur, María Luisa 
Correa Sá de Tagie, esposa de Ignacio TJgle, de la alta sociedad 
chilena. Un amplio comentario de la prensa (S·l) explica que esta 
señora, al perder el marido sus bienes por un revés de fortuna. resol·· 
vió abrazar el arte lírico, contrariando les prejuicios de su clase y 
emprendiendo una larga gira de conciertos. Dirigióse inicialmente hJ­

. cía Panamá, actuando en el norte chileno y el Perú, pero el estallidG 
de una epidemia peligrosa en el primero de los países nombrados le 
hizo cambiar de rumbo, siguiendo por La Paz a Buenos Aires y 
Montevideo. Como soprano sfogatto se presentó el lunes 23 de 
Agosto en el Theatro Lyeico Fluminense, ayudada por el incansable 
y generoso Furtado Coelho. Según la costumbre de la época, ofreci6 
relativamente pocos números. siendo el programa un espectáculo mu· 
sical variado, en el que figuran, entre otras cosas, dos Tríos d<' 
Beethoven. Intervinieron la Liedertafel. Alfredo Napoleáo, los se· 
ñores Schulze, Guerin, P. Tanga y otros. Al último, el maestro Bría­
ni dió a conocer, el 22 de Agosto, una nueva Misa, escrita con motivo 
de la Festa da Virgem Mai, y estrenada en la 19reja de Nossa SenhOf;) 
da Concei~áo da Boa Marte (85) 

(82) J.'he A1/.glo-Brazílían Times, N° 15, August 7 1869; Diario do Riú 
áe Janeiro, N° 223, 15 de Agosto de 1869 (comentario de Emilio). 

(83) CBR:NICCBIARO, VrncENzo StorÚJ, della M1(siea nel Bmsile, Ed. l". Riccioni, 
Milán, 1926, pág. 407. 

(84) .ti. V'ida Fluminense, NQ 87, 28 de Agosto de 1869, pág. 1082: D'iario 

do Rio de Ja.neiro, N~ 225, 18 de Agosto de 1869 j Jornal do CO'IMIM'Y'eiO, NQ 230, 
20 de Agosto de 1869. (Ella tomó parte en el cOl1derto del 19 de Julio en ei 
Club Fvu.min6'llse). 

(85) JOl'1la1 pa1'a Todos, NQ 28, ¡\.gosto 28 de 1869, pág. r24. 
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OS CHRISTY'S MINSTRELS 
terminó Agosto con estas manifestaciones musicales. AN o 

fines de este mes llegó una agrupación artística, de nivel 
inferior. pero muy pintoresca, que según los diarios venía recorriendo 
el mundo hacía tiempo (86). Eran T he Christc/s M instrels, curioso 
grupo de más gentes blancas pintadas de negro que de charoles au­
ténticos, vestigio decadente ya, después del apogeo que alcanzaron 
estos conjuntos en los Estados Unidos de Norte América y que en­
sayaron, en su fase de exportación. la divulgación de las melod'ías 
de Stephen Foster. .así corno de las baladas y canciones populares, 
del mismo modo como cincuenta años más tarde inició su recorrido 
el jazz, si bien con otros resultados. Los programas de los Christy's 
Minstrels consistían en canciones, escenas musicales cómicas. parodias, 
imitaciones grotescas y malabarismos en diversos instrumentos. La 
prensa protestó por los elevados precios que cobraba esta troupe, 
pero no faltó quien hiciera de ellos un cálido elogio: "Lembrándo-me 

. do Christie, de gloriosa memoria, que nos armoU um conflicto inglez", 
dice el comentarista de la Vida Fluminense. "nunca se viu no Brasil 
cousa assim". El conjunto echó pie en el Theatco Lyrico Fluminense 
y si bien se nota a través de los comentarios que carecían del público 
necesario y que partirían en breve para los Estados IUhidos. demoraron 
semanas en irse. El ya citado comentarista decía jocosamente: 

... horo.. .. a.s comedias... l¡op opus hlc labor est.,. .recitadas em inglez, 
lio eompoatas, escriptas e estudadas no Callé .A.mel·wano, moia horo. antes de 
sublrerri !'ls provas publicas. 1:; pelo menos o que por ali corre ... 

Lo que llamó la atención en esta agrupación tué la musicalidad 
de los componentes y su dominio de varías instrumentos. En vista 
de que en el primer anuncio figuran todos los títulos traducidos al 
portugués. no se puede conOcer cuáles de las canciones en boga se 
dieron a conocer al público. pero a través de los títulos se filtra 
la sospecha de que entre estos habían algunas canciones alemanas. 

. El director musical era seguramente de esa nacionalidad: Herr Karl 
ToelIe. si bien antepone en uno de los números anunciados un primer 
apellido inglés. El conjunto, que dijo haber estado en Australia y 
el Africa del Sur, tuvo el cuidado de traducir al público corno 
equiv'alente al de Christy's Minstcels el de Buffos Amen·canos. En 
los programas aparecen diversos títulos de la época: Anna M aria 

(881 Jornal do COlnmercio, K'~ 229, 18 de Agosto de 1869. (Es el primer
QUlleio). 
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Jones (cantiga comica); Blue eye'd Nelly; Hot Corn; We aro! 
coiming sísrer Mary; Willie's gone for a sodger; un dúo, Army and 
Navy, e In uaín rhollgh banished (rom rhy heart. Al finaL la rroupt 
representó un cuadro musical: Dansa e canto das fazcndas, por A 
Brigada Prera. Puede suponerse que en esta escena se haya evocad·) 
la región algoóonera del sur de los Estados U nidos, haciendo cada 
uno de los partícipes el papel de un músico o cantante de color. En 
otro programa ofrecieron Drain the cup, Wolfe and rhe Víliage 
J3lacksmith. Tapioca, Hen Conuention. Poor old Joe, y Jonny comes 
marching home. Es curioso que en el Río de Janeiro de 1869 se 
cantaran algunas de las obras del repertorio popular estadounidense 
que se mantuvo a través de los tiempos hasta hoy y aún algunas 
viejas canciones irlandesas. trasladadas como equipaje sentimental al 
Nuevo Mundo. 

Insertamos ahora unos comentarios periodísticos de la época 
que amplían el panorama de la estada de este curioso conjunto. no 
sospechada por ning~n investigador. en tierras de Santa Cruz (87): 

Foram 'ier os Christy's Minstl'ols? Eu .fui e go~tei que nilo POSgo eXlglr.mt' 
ao gostinho de dizcr dua.s l'alunas a l'espdto de tao prodigiosos artisbs. 

Confesso que fr,i.llW ~ohr~modo dcsngrac1avel a jmpre~s¡¡o que tivo ao 1(0, 

o nome da c.ompanhia. 
Christy'8 Minstl'els ~ Se é Christye ou cousa qt;e eom tal pare~a na.o devL 

ser bom! (disse en nos meus 1otóe~, lcm.b!·lHldo-mc do Christic de g10riosa. memoria, 
que nos armou nm conflicto inglez). 

Mas	 (em boa hora o digo) no primeil'o espcctaeulo que deralll eon'ienc.i·mc 
que 'lwnGa Se t"tu no B1'{),.~il cou,sa assi7ll. 

Que musiea! Que dan ,as ! Quc sccnas eomieas! Sobre tndo que comedias! ! ! 
A scena cm casa de Paahcl'o é para fa~.er rí.r até os defuntos! 
A imit¡¡~[ío dos gran{les artistas it.alianos é... (na.o sei cOmo diga, suppor 

o leitor a defficiencia do men "oeabulario, 1)0]1(10 aqui um adjeetivo de vinte e 
nove	 sylab[1s).
 

A enchente flor qnasi real, apeanr da ele'ia¡¡50 dos pre~os. (A. de C.).
 

Estrenram os Buffos americanos. O clesenho quc hoje pub1ica a nos~a folh:l 
aá. quanto a mim, uma idra exacta do original divertilUC'nto. 

Ha comtudo tres cousas dignas de mengáo especial! 
O 'Velho sino da 19reja, bullada pam hal'ytono accompanhado pelo r.ort'. 

qno repete em echo as principaes phrases - o t¡'illo de oaloanhares, cxceutad;) 
pelo sr. Norton - e as phalltasias de violoneello, que agradam for~oaamente pelos 
effeitos f1e Ulua cx('en~ao, ora brilltante e al'1'ojada, 01'0. plangente o melodioso. 

(A, de A.) 

(87) .ti. Vida Flul/linp.nse, N0 87, Agosto 28 de 1869. (Iconografía en pág. 
1063). 

RUM;80 SANTOS y SÁO PAlTLO 

La última función de los Christy's Mínstre(s se realizó con el 
concurso del paño de lágrimas de los artistas, Furtado Coelho, el 
7 de Setiembre, en el Theatro Gymnasio Dramarico, al que pasaron 
a partir del día 5. Fuera de duda, el desconocimiento del idioma inglés 
por hl mayoría del público debe haber dificultado la apreciación de 
los espectáculos, a pesar de haberse incluído en los mismos un.a 
escena con título local, alusiva al atelier del fotógrafo Pacheco, del 
mismo que tomara varias fotografias de Gottschalk, reproducidas en 
este volumen, Los Chrisry's Minstrels partieron en el vapor Oneyda 
rumbo a Europa, el 8 de Setiembre de 1869. 

n todo este tiempo, Narciso Jose Pinto Braga, que poco des­
pués hiciera sociedad con Arthur Napoleao, comenzó a hacer circular 
una serie de composiciones de Gottschalk, provistas en la carátub 
del fiel retrato del autor, con lo cual satisfizo las reclamaciones de 
innúmeros entusiastas de las obras estrenadas en Río y contribuyó a 
crear una gran espectativa para los conciertos siguientes (SS). También 
comt'nzó a circular la obra de Léon Escudier, M es Souuenirs, en la 
cuaL se dedican muchas páginas a Gottschalk por parte de ese' amigo 
que fué a la vez el primer editor de sus obras en Europa y el mismo 
que publicara años más tarde las composiciones póstumas revisadas 
por Nicolás Ruiz Espadero. 

VIAJE A SANTOS Y SAO PAULO 

OOTTSCHALK inició su viaje a la Provincia de Sao Paulo 
el 26 de Agosto, embarcándose en el vapor Paulista y 

llegando a Santos y Sao Paulo al día siguiente. Esto nos consta 
de la relación de pasajeros que usualmente publicaba el Correio Pau­
listano, decano de la prensa paulista (89): 

PasSAGEIROS - Entrarnm em ,Santos, no dia 27 do eorrente, dndlls 
no vapor Pa'u.lista. os seguintcs: 
Americano: Luiz:\L Gottschalk 
Frnncez: Fermin lIfotas 

En el Noticiario del mismo día anuncióse su arribo: 

GO'l''l'SCHALK - Chegou hontem a esta capital o notabilissimo pianista 
llorte-lUJ1ur1cano sr. L M. GottschnJk. A capital paulista '-o.e encher-se de ,jubilo 

-
(Sfl) Jornal do Com11l1v.roio, NI' 183, 3 de J ulho de 1869. Y NQ 226, 15 de 

Agosto de 1869. 

(89)	 COi'roio Paulistano, NQ 3959, 28 de Agosto de 1869. 
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, 

• 

e

moc;os é um llb~o dl\ Irmios. O grnnd~ artista já. tem sido ouvido em diversall 
por esta tao assignalada visita, pois seua habitantes sabem dar aprec;o ñs arto;, 

reun.i:<IeB pnrtWulares. Ouvil-o no magico instrumcnto, pois o pÚlno soh suaa m5.0~ 
e aos soue grandes cultoros. Aceite o <1istincto artista nossas cor<1eais Baoon" 

ma1lil nllguma coiaa que nm piano, e procJaID.'ll-o um feiticeiro evocador de 
c;óes. 

BOnUol!l phnntasticos, ha sido para. todos dous nctos succesivos. 
El diario O Y piranga, que salía tres veces por semana, ter~,l Anttt-hontem foi·llle offerccido mu jantar pelo sr. dr. eamara, verdadeira 

y quinta-feira y los domingos, también anunció la llegada de Gott­ festa artistica, que terminou [¡ noute com frelleticos applausos da escolhidll 
BOciedade alli reunida ao oU\'ir cm eliffcl'eutes pc~as o ilLllstre competidor d~schalk, expresando que "a provincia natal de A. Carlos Gomes saberá
 
Liazt e Thalberg ...
distinguir o applaudido e festejado pianista". En el mismo número
 

salió en la sección Litteratura un artículo encomiástico firmado por El Y piranga, por su parte, comentó esta reunión (93):
 

Ferreira de Menezes, intitulado, O Poeta do Piano (90).
 
GDTTl!CHALR: - Amanhii, uo tbell.tro de S. José, appresenta·se ao publico

Sáo Paulo era en 1869 una modesta capital de provincia con de S. PaDlo o celebre pianista amerieano. Grande uumero de pessoas desta capital 
30.000 habitantes y una población fluctuante de unos 5000 estu­	 já tem tido o prazer de ouvi·lo e admira·lo. 

diantes, barullento y a la vez simpático conglomerado que habitaba ABtc.hontem, depois <1a confol'onáll do Club Rad'ical, quantos sahiam da 
reuniáo ficavam pa.ra logo presos <1ermte de uma oasa terrea, de onde o pianista,en numerosas "repúblicas" y servía de fermento a la incipiente cultura 
por umD. janeUa aberta, a,tirava no mcio da rua, como verdadeiro filho prodigo

paulista, colocada al margen por el comercio y las fazendas que ya 
do gtmiQ, as suas sublimes inspiralt0os. 

en aquel entonces y todavía sin las ondas ¡sucesivas de inmigrante3 A noite deSliO meslILO dia, mn oasa do distíncto caYlllheiro o sr. Dr. Moura 
italianos, se caracterizaban por su pujanza material. El ambiente aca­ Caml!~1., que offereceu no artista um belll scrvido copo el'o.gma., fez·se ouvir 

démico dió a la ciudad una distinción particular y muchos artistas, e admirar por todos que tiverllm a felicidade de ahi concorrer. N6s que fomo~ 

do numero dos felizcs, pe<1imos a atteultáo dos amadores da capital para. o pro.entre ellos Carlos Gomes, fueron estimulados en sus primeros inten­

gramma do primeiro e unico concerto que entre n6s dá amanhá Gottsehalk.
 

tos de emancipación. Pero más que nada ha sido campo propicio 
para los poetas: Castro Alves, Joáo Julio de 'Santos, el diamantino, y Este mismo día aparecíó en los diarios de la capital paulista 
tantos otros. Brasilia Machado hizo allí sus 'primeras armas, Eugenio el siguiente anuncio (94): 

de Paula Ferreira, el nieto de aquel Trístáo Jase Ferreira, compositor 
THF.ATRO DE Slo JaSE
 

ouropretano que vivió en Rezende, abrazó allí la carrera judicial.
 
Quarta-feira 1 de Setembro de 1869


En fin, no hay memoria de hombres ilustres del Brasil. estudiantes
 
Grande Concerto


de la Facultad de Derecho de Sáo Paulo, que no recuerde esos tiempo'>
 
dado pelo celebre pianista e compositor


con	 la mayor de las saudades. Entre otros, Castro Lopes dedicó a
 L. M. GO'l'TSCHALK
 
las repúblicas un pequeño y significativo cuadro (91).
 Obsequiosamente coadjuvado pelo
 

En el Noticiario del 31 de Agosto, el Carrero Paulist¡mo comen­ distineto pianista Louis MallJ.'riee
 

tó la estadía de Gottschalk más ampliamente (92): A Cümpanhia dralUmatica representará duas lindas comedias em um acto.
 

PROGtU:MA
 
GOTTSCHALK - Gottschalk é a grande novidada do día entre 116s.
 

1~ parte
Todos o acercam, todos desejam admirar de perto a m:a.ravilh(l. D.rtistica. UD
 
grnnde povo americano. A sempre enthusiltstica e generosa mocidade academica, Os A,1W1'CS de um Simplicio
 

e quantos comprehendcm o .que vale um daquelles inspirados prophetas do ideal, Come<1ia em 1 acto
 

o	 rodeiam, rendenlo·lhe o devido tributo de admirac;1io e aprec;o. 2~ parte
 
Gottschalk os reoebe a todos como distinetivo oavalheiro, que é, o de todos
 19 GloT'ias 'italian.as -- Grande Phanta~ia para. dous piauos, sobre 

retribue n generosa homenagcm com o desprendimento de verdadeiro bohemio das 
theIl1~ da~ operas Norma e SOlllllambula, compostas por Gottscha1k e 

anel! - de braliOs abertos. Elle, poeta D, sua moda, sabe que o entbusiasmo dos eX8l.'utndll.s por Louis Maurice e o anctor. 

(90)	 o Ypiranga, NQ 21, 29 de Agosto de 1869.
 
(03)	 O Ypira1/.ga, 'K9 22, 31 de Agosto de 1869.
 

(91)	 CABTRO LoPES Origlm-8 de allca:in,9, p1'oloquios, loc~óes pO!lula1'es, ,i­
(94)	 O Ypiranga, ibid., pug. 4; Coneho PaulistMlo, NQ 3961, repetido en 

g/as,	 etc. Ed. del autor, Río de Janeiro, 1886. ~l N° 3962, del l° <10 Setombro <1e 18G9. 
(92)	 OOTTeio PaulistaflO, NQ 3961, 31 de Ago~to de 1869.
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29 MllJ,rmures eo/iells (Capricho) - Camposto e executado por 
Gottsehalk. 

39 HY7nno Nacümal Bmsüei1"o - VariflC}oes con~'postas e executad1le 
por Gol.tschnlk. 

49 Bo.?l.jo .- N esta pr<;a o auetor procura imitar os bailes dos 
creoulos das fawndas norte-america,nas e o illstr.umento coro que elles 
se ucompanhnro, eomposta e exerutada por Gottsch.nlk. 

51' T1'6molo (Estudo de Conccrto) - Comlposto e exccutado por 
Guítscha'}k. 

6? O,i08 IJr-iollos - Dausa cubana a 4 m¡ios, composta por Gott­
schalk e cxeeutada pelos srs. Louis :\faurice e o auctor. 

3~ parLo 

.ti vVwua da Camelia 

Comedia cm 1 acto 

N. B. - L. M. Goi.tsehalk tem a !Loma de aWl\mciar ao respeita­
yd publico que nao costumando offerccer bilhetes para seua concertos, 
os colloeou á venda cm ca~a -dos 8rs. A. L. Garraux, Largo da. Sé n. V, 

e cm casa, do Sr. Benriqne Louis !Levy, r,ua (]II lroperatri1: n .. 4, ollde 
podero ser procurados até o dia do concerto, e depoia n.Q escriptorio do 
thea.tro. 

Pn<;os 

Camarotes de 1~ orden'1 15$000 
Camarotes de 2<} ordem 20$000 
Camarotes de 3(1 ordem 10$000 
Cadeiras 6$000 
Gentes 2$000 
Galcrias 1$000 

ás 8 horas. 

El Teatro Sao José se asemejaba en su estructura exterior bas­
tante JI Teatro Provisorio de Río de Janeiro, como se desprende de 
una fotografía tomada en 1860, cuando aún se encontraba sin 
terminar (1)5). La piedra fundamental para esta obra fué colocada 
el 9 de Abril de 1858, inaugurándose el caserón el 4de Setiembre de 
1864, en estado inconcluso. Su existencia debióse al Baráo Homem 
de Melo, famoso Presidente de la :Provincia de Sáo Paulo, pero 
sólo durante la Presidencia del no menos famoso Joao Theodoro 
Xavier de Mattos, el constructor de la obra, capitáo Antonio Ber­
nardo Quartin, dió término a la misma en 1874, cinco años después 
de la actuación de Gottschalk. Lugar de actividades dramáticas, mu­
sicales y políticas, ocupó en la vida de la ciudad un importante lugar. 
José de Patrocinio pronunció allí su célebr.e conferencia por, la abo­
lición 'total de la esclavitud, en el mismo día de la última visita de 

(O,,) CURSI NO DE MaURA, PAULO Sáo Pa.ulo de outr'ol'a, frente a png. 71. 

PASAJE DEL BERESJNA DE 

Pedro lI' Y su esposa; monárquicos. republicanos y positivistas 10 
escogieron para sus reuniones. 

El Teatro ocupaba el lugar donde se encuentra hoy la parte 
posterior de la Catedral, dando frente al Largo da Cadeia, que recihió 
inmediatamente después de la inauguración el nombre de Largo do 
Theatro. llamado hoy Largo Joáo Mendes. Después de l,1na gloriosa 
historia, él Theatro Sáo José fué destruído por las llamas el 15 de 
Febrero de 1898. 

El pianista que Gottschalk había elegido para su ,primer con­
cierto, Louis Maurice, era de origen ruso y estaba radicado en Sao 
Paulo. Poco hemos podido saber de su vida y credenciales artísticos. 
La nota puesta por Gottschalk al pie del programa es más signifi­
cativa que en los an teriores anuncios insertados en los diarios de 
Río de Janeiro. Podemos deducir de la misma que también en Sáo 
Paulo existiría la costumbre de regalar ;entradas para contar así con 
concurrencia para el concierto. Gottschalk, por principios. no habrá 
querido doblegarse, publicando una aclaración previa en defensa de 
su profesión y 'de la dignidad de un artista, y este anuncio le signi­
ficó. fuera de duda, el fracaso notorio de su actuación en la capital 
de la entonces Provincia de Sao Paulo, acoplado a otras circuns­
tancias. propi¡¡,s del medio artístico aún incipiente. Este fiasco, posible-­
mente uno de los muy pocos que tuvo Gottschalk en su carrera. se 
desprende de los comentarios de la prensa. O Ypiranga escribe: 

GOT'l'SCHALK - No l1ia 1" de corrente deu o cclebre piarústa nesta capital 
seu prhueiro e Imico Collcerto. Di~or qne o grande artista esteve acima dl) 

toda a espootativa" quc realizon no piano o illlpossivel e revelou em uma hora 
todos 08 <1ót('8 {)ue 56 cabem cm paJ-ticubr no gonio" é dizer Ullla cousa excusada. 

O que níio 6 excusado é declarar que o público de nossa capital recebeu 
rOIQ espantosa indiffercn<;a umll celebridade ConH> Gottschalk. O theatro csteve 
poueo mni¡¡ do que yazio, e COUlj. rasiío cllliDlon alguem ao eoncerto de quarta-feira 
11 pauag(JOl do Deresina daquclle i\'apolráo da música. Pe!'dOe-se-nos :¡, franqueza, 
mas d<'sde 11tI uell(J, noite fie:,lmos eJ'l'IHlo que ha no lllulHlo gente eapaz de mandar 
guizar 11m rouxinol p:l.ra, cumer_ 

Auuu"úi. d", Gotts<:li::I!k lilll (~OJ1ecrtD PJl1 Snnetos. Ah! si os sanctistas sou­
ul'sscm apro\dblr iL vez para punil"llllS de 1H1\ f')';me de ]¡'S:l-iI1'te e leHo.holl1 
gomo I .•. (~u€n sa,lJe! (DU), 

En el mismo número apareció un aviso anunciando un segundo 
concierto. Podcmos creer que Gottschalk, desilusionado y tal vez in­
dignado --como ya dijimos, dcbe haber sido uno de sus pocos fra, 
casos por falta dc púbiico-, quiso partir inmediatamente y que sólo 

(96) O Ypiral1{/a, N'I n, 2 de SetcmLro de 1869. 
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después de haber sido persuadido insistentemente por sus amígo~ 

paulistas resolvió quedar unos días más, an te la perspectiva de una 
rehabilitación por parte del público de la capital. He aquí el anuncio: 

THMTRO DE SÁo J'OSE 

D0m?-.ngo 5 de Setembro de 1869 

A ¡pedido de muitas familias que nao poderam obt.er camarotcs
 
para o primeiro eo.neerto, o Sr. Gottschalk resolveu dar outro
 

Ir ULTIMO JI
 
Gmndc Concerto 

Dado pelo celebre pianista e compositor
 
L. M. GOTTSCHALK
 

Obsequiosamente coadjuvado pelo clistincto pianista
 

EMILIO DEL LAGO
 

A Companhia drammatica representará dUaB lindas comcdias
 
em um acto cada uma:
 

P·rograma 

h Parte 

Marido Yic!i-ma das Modas 
Comedia cm 1 acto 

211 Parte 

Concerto 

le;> Grande phantasia por dous (pianos, sobre tema de Martha, 
composta por Gottsllhalk e executada por Emilio do Lago e o auctor. 

29 Carnaval de Veneza. - Composto c exccutado por Gottschalk. 
39 (Pedido) By-mno Nac-ional Braz-ileiro. - Varia4joes compostas 

e executadas por Gottschalk. 
49 Bataille. - Estndo de conecrto, eomp~to e executado por 

Gottsehalk. 

5e;> Morta. - Lamenta4joes, .composta e exccutada por Gottsehalk. 
69 Ses YCt/·x. - Grande Polka de Concerto composta para dOllS 

pianos por Gottschalk e executada por EII~lio do Lago e o auetor. 

3~ Parte 

U'1'1'r4 Comedia na Eua 

. Comedia em 1 allto
 
[Repítase aquí la advertencia de Gottschalk insertada
 

en el primer programa].
 

El segundo pianista de Sao PauIo que debió acompañar a Gott­
schaIk, Emilio Eutiquiano Correia do Lago era auto!;' de una serie 
de pequeñas piezas de salón y de una modinha que Mário de Andrade 
incorporó a su estudio sobre las Modínhas lmperíaís. Sus actividades 
se prolongaron por mucho tiempo en la vida musical paulistana. No 

PARTIDA HACIA 'SANTOS 

o compartir con su ilustre colega el aplauso de una multitud entu­
ada. porque Gottschalk suspendió este segundo concierto, par­

do resueltamente hacia Santos. Con seguridad vió que no hubo 
anda de localidades y ante la posibilidad de un fracaso defi· 

• ',vo optó por el abandono de la plaza, 
El Correio Paulistano había sido más político con sus lectores 

comentar	 el teatro vacío del primer concierto. Después de sus diti­
boa sobre el arte de interpretación y de técnica de Gottschalk, 

Gottlehalk é urna li4jáo. Suas visitas trazllm comsigo a vida e a fecunda­
para quantoll eultivam o bello ideal. É para sentir que cm boa parte a 
~ da capital Jlio compreheJldesse isto, permanecendo indifferente ante 

luz. Nao eenlJU,ramos nem pI'ocuramos atinar (:om a ruzao da estranha in· 
~.ren~ Lalltimamol-a apenas (m. 

En efecto, era de lastimar esta situación creada para aquellos 
sentían, naturalmente en número reducido, que Gottschalk no 

,biese sido festejado como correspondía hacerlo. Y esto que los dos 
r~ mencionados publicaron sendos artículos previos. alusivos a 

igura visitante. O Ypíranga llenó sus páginas con una contri.. 
~ti0d6D firmad:l por Soares de Meirelles (BS); el Correío Paulístano 

su Folhetim al Dr. Antonio Cardoso de Menezes (99), Y O 
¡cal Paulistano se ocupó a su Vez de Gottschalk en un artículo 

,roducido en el segundo de los diarios nombrados (lOO). 

Este último, por sus incursiones a la política local, merece ser 
rado: 

Tambero udmiramos o gcnio. 'rambcm 110S appresamos .s. rendcr hOlllcnagem 
¡rande complIllitor e pianista. o orgulho da America. Luia Gottschalk, urna 

,1 mais erplundidas manifesta4joes artísticas do novo mundo, elle que dcu ii 
pande rep.ublil'a do norte o dueito de nio invcjar os Thalberg, os Listz (1) 

oe Chopin, tí o irmii.o no futuro da mocidade brusile.ira, que no momento que 
trabalha por demolir a ?mrralha chineza posta entre a terra de Santa Cruz 

a patria do Lineoln. 

Elte titulo de fraternidade, tanto como os titulos artisticos, nos mcrece 
auito. Nos, fU!llllos cidadilos da America livre, ternos e presamos como nossas 

:lorfae da grallde confedera~iio americana. Seus grandes Vllltos, sáo, tambeDl 
OOIaeldadaos DO.lI!lOS. Ao grande artista, pois, nosso preito sincero e entusiasta de 
admitagio e apr~o, e' \lm abra4jo de irmaos .. O grande artista, quando retirudo 

(871 CO/Teí(} Paulistano, N9 3964, 3 de Sotembro de 1869. 
(98) O Y,piranga, NI,> 24, 5 de SeteIIljbro -de 1869. 
(98) Contri.o Paulistano, Ne;> 3964, 3 de Setembro de 1869, Folhet·im. 

(lOO) 
O RadicaZ PauZistano, N? 19, 3 de Sctombro de 1869. 
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do Bra~iJ, lIas snas horas silcneiosns de viajuntr, Jm ele ter reminiscencias ,1" '111e 
vio e ouvío neste gra.nde imperio bragantino. No meio deIlas, seráo por corto) :1 

mais "ivazes as que lhe derum, nño o mundo official, mas sim as vozell latellt{'~ 

deste IJovo, de sul)(li.io.~, verdudeiro mundo subterráneo, no qual prepara-se n 
rrA'cnel'U~ño brusileira. 

:Esta Jelnbran~a undará reunida no espirito do eminente artista á convk_ 
~iio de qne o descnvolvimeuto das artes cluninha ao par da emancip:l(j5.0 politica. A 

mte e a liberdade sao Íl'miís; quaudo urna estíl ausente a ouh'u sofiro. É o grande 
,",('grcdo por ancle se explica. a pobreza artistica do povo brasileiro, que é rico, 
entretanto, de todas as conc1iC}ocs de talento e inspiraCjilo, pelo S-imples faetll d<l 
vin'r no,",se explendirl0 secnario tropical, aonde o céo de fogo, o mar iumll~nso, 

:l~ florestas gigantes, as anms embalsllma.das, as tradiC}oes indianas e a3 nlon_ 
tllnhas phantasticas formam lllll dos luais bellos conjnnctos de llurmonias \'tontas. 

lsto (} quo é a. Ameri<'a do Sul. A socicrlade brasileira lia de eH! lJ,·,we 
elevar.se á altur¡¡, (]o explendido seeuado que lhe deu a sorteo 

Como se ve, se trata de un articulista que no perdió la opor­
tunidad para hacer valer públicamente lo que él consideraba los dere­
chos de la opinión republicana. Su alusión a la muralha chinezc, 
;\1 mundo official, a la condición de subditos del imperio bragantino 
que preparaban en su mundo subterráneo la regeneración del pueblo 
b:'asileño, fué escrita sin reticencias y con un tono de mayor rebeldía 
que en la capital del Imperio. Algunos de los conceptos vertidos 
por este brioso demócrata y americanista pueden ser aplicados aún 
hoy, después de baber transcurrido casi 80 años, pero al mismo 
tiempo comprueba lo que habíamos manifestado ya al principio de 
este trabajo: que la libertad de prensa existió, efectivamente, durante 
todo el reinado de Pedro 11 y que jamás se impusieron trabas para 
invadir sus fueros. 

Mientras tanto, Gottschalk ya est<lba en Santos. De su n~H­

tida de Siío P;:Iulo dióse una ·breve noticia: 

GOTTSCliM.K. - Este 110tavcl attist.a retiJ-ou-se hOllf.cm tlesb .·ic1fl~k. 

Foram (1 {'St.:I~1íO despedir-se do Sr. UottsdlaJk llluitas p~ssoas <la cr>l¡itnl, 
o nJ~llmas acompa.llharam.no at.é Santos, llonce taJvcz (]e Hl!l t;{lll"NtO fUlt"" Il,~ 

partir para o Rio, conforme nos consta (lOO. 

Este concierto se realizó, efectivamente, el día 6, como punto 
culminante de una serie de fiestas que abarcaron tres días y cuyo 
motivo no hemos hallado en los diarios..El público de Santos re­
habilitó la fama del 'artista y muchos paulistas hicieron otra tanto. 
a} trasladarse expresamente a aquella ciudad porteña: 

(JO!) Cor'reio Pa·1I1i.~UlHo, x') 3965, 4 de Setem]¡¡'o de lSCfl. 
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S'l'AS ElI SAYTOS. - CorrerUD~ festivos o alegres para a popul~iio de 
08 c1ias 6, 7 e SIlo p\lrrente. Avnltadissimo numero da pessoas da. capitnl 

eOJlvindo notar qlltl limitas dellas, contando·so nesse )IUmero lnuitns senho. 
'& ]6. toram ntt.t"lúdas pelo concerto de Gottschalk, aUi realisado a 6, 

IJ'8Dde concurre-nclll e ellthusiasmo. 
distineto pianistR deye estar satisieito com as oYa\;Oes e frenet.icos applau· 

18 reeebeu da dilltinéta soeiecInde reunilla no theatro de Santos. S:Llvou-se 
& repnt~o Jo l.om gosto pal1listll., tornando-l"C certo que ha entre nÓd 
pate incaJHl7. (lo "maudar fritar um rouxiuol para comer". Na noute de 
offerecido um explendido baile ao Ilrtista (102). 

Nosotros diremos que la contribución paulista sólo en parte 
salvado el concepto ,que' de esa ciudad se llevó Gottschalk. 

lImJosi,bilitados de agregar algunas notas de los diarios de Santos, 
por ejemplo, de la Revista de Santos (103), sólo resta decir que 

és de su "pasaje por el Beresi¡1a, el Napoleón de la música" se 
"itó :con una batalla a lo Austeditz, partiendo el 10 de Se­
'e en el vapor Paulistano, rumbo a la "Corte" (1il4) , constando 

Ktuación en Sáo Paulo y Santos en unas pocas ;:Ilusiones y en 
Inscripción .de algunos comen taríos en la prensa de Río de 

UOll). Uno de ellos se encuentra reproducido en estas páginas 
berse resaltado en él los homenajes de los estudiantes, que 
tarán siempre, para toda persona culta y sensible, en todos 

ianpos y circunstancias, la más sincera manifestación de aprecio 
a más elocuente afirmación de fe en el futuro de la humanidad. 

Zaluar definió bien la situación de Sao Paulo de ese entonces, 
ando nuesrro criterio (lo:;,,). 

Falta agregar aquí que Gottschalk debe haber tenido un pequeño 
• ·ente en Santos, a juzgar por unos comentarios que aparecieron 
la prensa de Río de Janeiro. Su sentido no es muy claro y sólo 

I 

(02) Corrtln Pal/lista.no, XO 3967, 10 de Setemlno de 1869. 
(t03) Por falta de tiempo y oportnnidad no nos fué posible realiza r ('H lo~ 

ivos de &mtos una blisqueda en procura. de 'mayores datos sobre la c-s!:u1í:l 
Gottsehalk un esa ciudad, pero esperamos poder llevar a efecto nuestro pr07 

to por h.uber fracasado hasta ahora nnestros pedidos de colaboración. 
(104) COriC'io Paulistano, NQ 3968, 11 de Setembro de 1869. 
(10C5) Á J'íiln. Flwminense, KQ 90, 18 de Setembro de 1869, pág. 1085; 

l do CO"'/Jl<troio, N° 245, 4 de Setembro de 1869 (transcrito del Y¡Jíranga.) , 
NI) 254, del :13 de Setembro do 1869 (comentario de C. de M.). 

110000o) ZAJ.t..'AR, EMILIO Pel'egrílla!!i1o pela Provim.eia de S{jo Pau.to, Rio de 
'Qeiro, 1863: "'/;'irem n. Aea.demia de Sao Pa,ul0 e esse gran(]c centro morrerÁ. 

iaaDitnado", lmr'lue o cidade de Silo Punlo é triste e desanima.da", debiendo ser 
bajo IIDIJ do~ aspectos: "a. Co(pital da Provincia. a a. Faculd:Hle de 'Direita; 

burgué8 e Q eostudallt.e, a sombra e a Inz, o esta.eiolli8mo o a ~áo". 
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sería comprensible para quien recibiera ese dardo venenoso o le diera 
su trascendencia como tal. Sin duda ha sido un acontecimiento de pe_ 
queña importancia ---quizás un banquete- que no pudimos aclarar 
por faltarnos la documentación (loo>: 

SAUD!illES DE GOTTSCIIALK 

o povo de Santos dcfinha de saudades pelo celebre Sr. Gottschalk; e niio 

esquecido da sinistra noite de 6 de 6etcmbro, em que o genio americano beijo\l 
por mais de uma vez a terra de Cabral (impcllido por forlla ~ior), vem ro~ar. 

lhe de novo a grac;a de fazer ouvir o seu piano naqucllo. m.emoravcl eidad... 
Especialmente nao esquclla o Sr. Gottschalk do rolo final, onde em compll.nhil\ 
do seu q1lkhote secretario teve occasiáo de aquilatar e. dignidade dos 

Academ.icos 

Gottschalk nunca fué hombre de apuros. Cuando le agradaba 
un medio, y ya sabemos que se halló siempre muy a gusto en la 
América latina, permanecía en él sin medir el tiempo. El paseo á 

S50 Paulo, circunscrito tal vez a semanas por los compromisos en 
Río, fué abreviado por el fiasco de su presentación y de un segundo 
conei~rto que fracasó antes de realizarse. Sin embargo, bastaron breves 
días para Ser recordado siempre en los corazones de hombres y muo 
jeres sensibles. Además de personas como !Louis Maurice, Emilio do 
Lago, Ferreira de Menezes, Cardoso de Menezes, (más tarde diputado 
y Barao de Paranápiacaba), profesionales o aficionados cultos, recor­
damos el nombre de Brasilia Itibere da Cunha, después diplomático 
y amigo de Uszt durante sus funciones oficiales en Alemania. Esta 
figura debe haber cautivado a Gottschalk por su talento musical. su 
inquietud y sus principios humanitarios tan altamente desarrollados. 
Así. por ejemplo, leímos en un número del Correio Paulistano. co­
rrespondiente al año 1870, que libertó con sus recursos "tres crean~s 

escravos", anunciando seguir en lo posible con esta noble tarea. Este 
mismo Brazilio Itibere dedicó a la memoria de Gottschalk una "Mar­
cha fúnebre", como anotamos más adelante. 

Los paulistanos fueron.a su vez fieles a su ídolo. más allá de 
su breve paso por Su capital. Cuando falleció. los diarios se l1enaban 
de sentidos comentarios sobre la vida del excepcional artista. Ferreira 
de Menezes .escribió un hermoso artículo en el Correío Paulístano, 
transcribió de los diarios fluminenses los comentarías sobre sus últi· 
mas momentos, el sepelio y las ceremonias religiosas, e insertó ínte­
gramente el artículo de ,16_ páginas que escribió Ernesto Cybrao en la 

(106) Jornal ao Commeroio. N9 325, 23 de Novembro de 1869 j repite al día 
signiente en el N° 326. 

EL PIANISTA CHILENO TOMÁS RODENAS 

Jllustroda. llenando asi sus columnas con un tema de arte, 
ndolas con un comentario que habla por sí solo de los elevados 

',entos de sus directores y que cierra dignamente un episodio que 
,1 pequeña nota discordante en la vida del artista: 

J'grtamOI hoje ell~O< {¡, politica e sos negocios para algumas paginas accrc!l 
.,-e artista quo a Amenea prantea ... 

•• preciso lIio eaquecer aquelle morto, gloria de nosso continente f! 

do lIeculo. Visitar seu túmulo é santa romaria. Naquella morada 
tdmente aa einmI e as reminiscencias de u'm cadll.ver. A arte ainda está. aH, 

viVlLZ, 8 fallar-nos do saeerdoto que finou-sc, e a dictar-nos fecunda 
fu4¡aro JI& reeordalláo das glorias e dos espinItos que alastram a trilha 

pelo i1Iv;st:re bohemio do ideal ... 
•• Qotteehallt 6 hoje um culto, e deve sel-o. O sr. Ernesto Cibráo soube 

8 essa altUl'a: Dahi o merito de seu inspirado e bellissimo esbOllo (107). 

'ro los recuerdos tan recientes de la personalidad de Gottschalk 
laron con esta manifestación colectiva de dolor. Un poco antes 
izarse el traslado de sus restos, en Agosto de 187 O. llegó proce~ 

Río de Janeiro un pianista chileno, Tomás Rodenas, de Copia­
aaal exhibió en Sao Paulo sus credenciales: una carta publicada en 

El Copiapino, escrita por L. M. Gottschalk, en la cual consta 
joven actuó con aquél en concíertos a dos pianos, recibió 
y fué muy considerado por el mismo, ya sea como pianista 

• 'Ya como "acreedor de muchos dotes personales", aspectos a 
cuales dió Gottschalk siempre gran importancia. 

Esta carta. con fecha de 24 de Abril de 1867, bastó para que 
drculos interesados de la capital ofrecieran a Rodenas toda clase 

ilidades	 y el Correio Paulistano, luego de transcribir la carta en 
ucción al portugués, decía: 

.... carta 6 urna recomm,endal;ao ineensavel ('. homOSll. O ¡lovo paulista. 
dar-lhe o valor de que ella. é merecedora. Thomaz Rodenas grangea.rá os 

e a coll<ljuv811áo do nOs90 publico (l08). 

He aquí como respondió el tradicional espíritu de la hospitalidad 
eña al último mensajero vivo de la escuela pianística del llorado 

!oao estadounidense. de la "pobre andorinha do ideal". que en 
pináculo de su vuelo fuf alcanzada por la centella eléctrica que la 
min6. como exclamaba el articulista del Correio Paulistano, al des­

" en un ftcuadro negro. y en primer lugar, la inesperada muerte 

C07Tfl&o PlJUlistooo. 1\'9 4066, 14 de Janeiro de 1870. 
Corrno Paulista7lo, 1\'q 4221, 5 de Agosto de 1870. 
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de Gottschalk (109). 

Pero nos hemos adelantado al decurso de los acontecimieptos. 
Aún nos falta el Crescendo y Presto Final, jugado en las riberas de 
la Bahía de Guanabara. 

IN CRESCENDO 

OOTTSCHALK regresó a Río de Janeiro el 11 de Setiembre, 
Habiendo pasado ya el ciclón de en~usiasmo que provocó la 

actuación de Adelaida Ristori, encontró el Theatro Lyrico Flumineruw 
nuevamente libre y en él un campo muy adecuado para sus proyec­
tados conciertos espectaculares. Su reaparición, el 21 de Setiembre, 
afectuosamente saludada por la prensa, aportó como gran novedad 
la llegada de los famosos pianos Chickering. de Boston, afinados. 
como decía el aviso. por el afinador particular del virtuoso. Tobías 
Francisco Spilborgs, y ya escuchados en el saráo del Pa~o Imperial 
del que dimos oportunamente cuenta. Fueron partícipes en este con­
cierto la Compañía de Furtado Coelho y como segundo pianista, Ri­
cardo Ferreira de Carvalho. Un segundo concierto se realizó el día 
29 de ese mismo mes. Fué organizado por la casa Narciso. Arthur 
Napoleao ~1 Cía.• recientemente constituida y que encabezaba d aviso 
del programa de la manera siguiente: 

Narciso, Artl1ur N apoleao e Cía.} tendo resolvido, por meio de uma assignn­
tUta, ünpl'illlir Ra obras incditas do programa abaixo e~pccíficndo, cOllseguirao con· 
tl'lltar o flr. Gottselwlk para dar este coucerto COlll o filll de as úlzer mais urna 
vez apl'PCial' pelos seus numerosos admiradores (110). 

T amaron parte en este segundo concierto la Compañía de Fur­
tado Coelho. Ricardo Ferreira de Carvalho y Alfredo Napoleao. El 
aviso aseguraba a los asistentes que vivían lejos del teatro que, "findo 
o concerto haverá barca para Nicteroy e bonds para Botafogo e La­
rangeiras". El día anterior estrenaron en el mismo teatro los acróbatas 
portugueses Penna e Bastos. que ocuparon la sala por bastante tiempo. 
Siendo difícil retirar los trapecios, éstos quedaron a la vista del público 
que asistía a los conciertos de Gottschalk y no faltó comentarista que 
dijera. al ver los llenos consecutivos. que únicamente había lugar en 
los trapecios de esos artistas de los saltos mortales, suspendidos sobre 
la platea del Theatro Lyrico Fluminense. 

t PIANISTAS - 62 MANOS - Dos ORQUESTAS 

noll Doria afirma que Gottschalk ofrecíó un concíerto e
día 28 de Seti~mb:rt (111), pero incurrió en un error. Se trata 
'rto del 29, qU~ ,'enía siendo postergado, porque Gottschalk 

preparando febrilmente su primer concierto monstruo de 
.istas y dos Orquestas. Esto prueba también la ¡postergación 
icío de Mme. Poncelet. para el cual estaba comprometida b 

.cí6n de Gortschalk y que se llevó a efecto, en vez del 4 de 
• el día 11 del mismo mes. En una carta dirigida a Hill. y 
el 24 de Setiembre en Rio. (ya hemos transcrito buena parte 
¡sma), habla el propio Gottschalk de un concierto que puede 

icado en el día 27, pero sabemos que la postergación de la,s 
,enes públicas era habitual. por cualquier motivo. He aquí 13 

un coucierto alltcano('.!Je, (·.on lleno e,oll1pleto. }<'ué el séptimo que he. (lado 
• 1';1 próxilIlp. n-e realizar'; despnés do pasado niañana. Luego de éste, daré 

serie, con llr<)lIcsta y tl"einh~ pianistas, Y al último, para la bO'llJIf, ¡muelle, 
des Ye!ltirilles con 800 ejecutantes, en los cual os tIul:é a conocer mis 
~. la grun "~[arche Tl'iUlllph.'l1e" que he dedieu(Io al Emperador. El 

.80 por "''1hl'l' organizados estos festivales Y me ofreció los reClUSOS pal'l1 
Río tOOltS los músicos <)ue pueden ser hallados en 1:1 Pl·ovineia. 

el. plledJ>. ocuparse do t.odo esto en los diarios me hnría un graJl fuvor, 
¡era )lfi('A)r (~onoC8r u nuestro lmeblo de que exist.e un Emperador que 

tirano !'. qne gusta dc los·, esbdounidenses.
 
gran Jlrisa, pero <1e Ud. como siempre,
 

Gottsc1uük (11~). 

En efecto, nuestro héroe ya se había entregado de lleno a la 
ización de conciertos cada vez más .espectaculares. El público 

ro se	 enll!rÓ de los conciertos con 28, respectivamente 31 pia· 
y dos orquestas. Los ensayos comenzaron el día 2 de Octubre: 

o	 SI'. Go/t.'clw.lk __ "Este insigne pianista trabalha para a organiz<l,"ao d" 
e()ll~el.to "que ter~, logar no dh~ 5 do corrente no tbeatro Lyrico11r6ximP 

nenee e 4llljO pl'ogramma deverá satisf:tzel' aluda os mais exigentes. Sabemos 
o Sr. Go~.1J.n-lk I'llsaia duas grandes orcllestras, que, combinadas eQlll< vinte 

ito pianistli..... tedio de executar dUBS das obras eontemporaneas que .maü 
,ha tem Ie.Hº nestcsultill10s annos, (J sao ellas A marcha d.e TMvnll.¿i'!~ser 

eIebre Rioo.rll0 W:ag1ler e o Coro dos soldados de Faust. .. (1.13), 

No sabemos si el comentarista confundió en la segunda obra et 
ombre de la ópera con el del autor, pero 10 cierto fué la preparación 

(Ill) ESCiL\Ú:'<Ol.LE DomA, L. G. op. cit, pág. 75.
(109) Corrcfo Pa.uUstano, NI' 4048, 21 de Dezembro de 1869. 

(1121 UENUL, OC'!'AVIA 01). cil.} págs. 173-74.
(110) Jorr~l do CO'mmereio, Anunf'Íos en los N°' 267 nI 270, del 26 al 29 

(113) Dial··io do R-/o rle Jllneiro, NQ 269, 2 de Outubro de 1869.de Set.embro de 1869. 
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EL	 CATACLISMO MUSICAL 
ANUNCIO DE UN CATACLISMO PLUVIAL 

febril de este nuevo acontecimiento y la creciente espectJtiva de pro­
fesionales y aficionados. 

El mes de Setiembre pasó sin mayores actividades musicales. 
En los primeros días del mismo, Narciso, Arthur Napoleáo ~ Cía. 
inauguraron su nuevo local en la rua dos Ourives N° 62. Hubo una 
reunión animada, precedida por un concierto, que se prolongó hasta 
la JIladrugada (114). El 14 se realizó en los dominios de Furtado 
Coelho un espectáculo teatral y musical, con la participación de 13 
Compañía, de Francisco Moniz Barreto. violinista y poeta bahiano, 
y de Alfredo Napo1eáo. Este acto tenía caracteres de despedida por el 
viaje de ambos artistas "ao Sud do Imperio, Rio da Prata e ao Pa­
raguay" {llol. El 17, nuevamente en el Theatro Gymnasio Dramatíco, 
ofreció un concierto Luiza Leonard, de diez años de edad. discípula 
del Profesor Bevilacqua, que tocó Le Bananier de Gottschalk. Ricardc 
Ferreira de Carvalho y Alfredo Napoleáo tomaron parte en el espec­
táculo dramático de una sociedad portuguesa de aficionados, el 20, 
en el Theatro Lyrico Fluminense. Falta agregar que el 19 estrenó Ar­
cangelo Fiorito una nueva Misa en la Capella Imperial, dedicada a 
S. M. la Emperatriz (116). 

Pasando. pues, a Octubre. nos encontramos con el primer con­
cierto de Gottschalk; 3 1 pianistas (hubo aumento a último momen­
to) y dos orquestas. He aquí otro anuncio: 

o c.oncorto monstruo, em que tomari¡'o l)arte 28 píanistas e eluas gnlnde~ 

orehe,~ttml, executando a fa.mosa marcha do Ta·nnhiiu·sC1" e o soherbo coro aG' 
FOIU8t.o, flllllnnria-se p:l1'a TCJ'f"a.fclra, Ü ele outubro ele 181i¡), día do enta. 
cly~m() (117). 

Aquí habrá que hacer un paréntesis para que los lectores reparen 
en el significado de la última palabra del comentario. Para la ma­
drugada del 5 de Octubre se había anunciado una terrible tempestad, 
seguida de una inundación, que no dejó de causar profunda inquietud 
en el ánimo de la ,poblacíón de Río. Las .noticias fantásticas sobre 
la inminencia de una catástrofe corrieron de boca en boca y encon­
traron suelo fértiL especialmente entre las gentes humildes y supers­
ticiosas. Hubo éxodo hacia los morros ante la posibilidad de que las 
exclusas del cielo se abrieran. volcando un diluvio sobre la seren3 
tierra de Santa Cruz, pero la noche transcurrió sin novedad y si bien 

(114) A Semana Ill-u.st'rada, No 457, 12 -de 8etembro de 1869, pág. 365:3. 
(16) Vidrio do Ri() de Jane'¡ro, NQ 251, 14 ele Setembro de 1869. 
(116) Jornal do Commerc'io, N° 293, 22 de Ou-tubro de 1869.
 
(1l'll) A. Semana lllu-st1'ada., N° 460, 3 de Outubro de 18(;9, púg, 3(i70.
 

innúmeros moradores de las riberas permanecieron alejados de 
• casas	 ante el temor de una simple demora de horas -aún en la 

he de ese día hobo nuevas prevenciones- el pánico pasó pronto a 
motivo de comentarios públicos muy jocosos que encontraron eco en 

prensa diaria y en los semanarios ilustrados y pasaron de inmediato 

la escena, donde fueron hábilmente explotados. 
Ciertamente, esta coincidencia no restó asistencia al concierto de 

Gottschalk: el teatro estuvo de "bote en bote" y como hubo en esa 
misma noche una gresca en pleno escenario del Alcazar, donde se fue­

,11 a las manos unas actrices, Agostini aprovechó este acontecimiento 
ra un gracioso dibujo que insertamos. alusivo al estreno de La {une 

ou le CatlIClisme de 1869. especie de sainete cantado y danzado. El 
píJblico ya había conocido un mes antes l~ acumuÍación de pianos en Un 

,ncíerto que ofrecieron en la Casa da M oeda los alumn.os de Arnaud y 
Tronconi. Pero esta vez se trataba de Gottschalk, de 3 1 pianistas selec·· 
donados por él y de una gran masa orquestal, dividida en dos! De 
lCUerdo con la magnitud del acontecimiento, la prensa tejió un himna­

rio de elogios a su organizador y director: 

Num~a o Rio de .TalleÍl'o pre~enc:i(Hl iesta simiUlunte aos dou8 concerto!l 
monBtrol, organizados pelo insigne pianista americano" c que attrnhíram no Lyrico, 

,al noUeH" de 5 e 7 do correuto, a mais numerosa e lucida coucurrencía de que 
... memQrla nos o.nnacs lle nossos thrntros. Estiveram presentes Suas Magestades 

Alt~ .Imperial. 
Se 110uvesse incl'ecllllos para esta divina relígiao tia arte, agora se teríam 

eonve¡.tldQ diante de UUHL das majs explendldas lUanifest~óes do bcllo. Por nossa 
parte, JIfIa centcsima YCZ 110S foi eonfirrnada a pllrasc de Berlioz a. respeito de 

GQttsehnlk: e'est le pocte c1u pi(!110. 

O ponto de contacto entl'e este poeta do piJluO e est.e igualmente sublime, 
que na tenu se ehamou CllOpin, tornou-se notabílissímo desta. vez, quc () Sr. 
GQttllllha.lk executou, prímorosamcnte o P,rel1uUo Rcl'ig'ioso, delicíosa melodia do 
celebre pianista varsoviano. E entao nos recordamos uas palavras de urna sonhor:1 
de grllll1de talento, 1fme. de Barival, transcríptas por Escudíer no seu livro, 
Mes sOiltlenil's: "Gottscl1alk nao é somente grande pia.nísta, 6 tambem poeta, um 
sonhAdol' que exprime por meio dos sons, os nmís delicados scntímentos, as mai" 

ternas	 em,o~es". 

Enfim, Gottsehalk esteve, como sempl'e, na altura de sua celebridade, Mil! 

o qua foi novo pam nosso publico, e que por ser no\'o e grandioso produziu um 
effeito aciUlIL de toda a eXIlrcssa.o, foil o coro de Fa.1Lsto, do Gounod, e a gl'llnda 
mar<'ba do 1'ann1t.(i.1..~er, executados por 31 Ilianistas e d,uas orchestr'~. Em meio 
(lQS mnis calorosos applausos o publico enth.usiasmado il1stou pela repetic;:ao tanto 

de {tilla como de outra pec;:a, apezar de sua cxtclU,áo. 
Depois do espretUéulo de ter<;a·feíra, o Sr. Gottschalk offerceeu aos dis­

tinctoll, Intistas amadores que o sec.undaram em 8ua maravílhosa empreza, um,a 
ceia caplendida, cm que a maíor parte dos brind08 foram' em llOnra do illustre 



122 BANQUETE A PARTtCIPES y PRENSA 

}Jianista, que por esta occasiáo nUlIlluciou para breve Ulll~t s('rie de eoncerto.'l n 
fa.vor de estabclec:ímentos ele f"llridade; s('ndo e f'rimciro il.esti\ll)<1o 110 As,.lo clo" 
lnvalidos da Patria. Esta pl'OlIl('s~n foi acolhidn. eOJn estrepitosos applausos. 

Ahi está eomo a nm grande tlllpnto se ]'('lme um grande cora~áo (1181. 

Gottschalk repitió el concierto del 5 dos veces, el 7 y el l Q 
de Octubre. introduciendo modificaciones en el programa y actuandQ 
de ca-director el violinista italiano Luigi Elena. Según nos cuenta 
Cernicchiaro, le secundaron en esta tarea. entre otros, los siguientes 
aficionados y profesionales: J. Abra, Achille Arnaud, M. (¿Moniz?) 
Barreta, Ricardo Ferreira de Carvalho, Paulo Faulhaber, G. Kallen­
bach. Lucien Lambert, Lucien Lambert filho, A. Lebreton. Germano 
Lopes, Alfredo Napole50, J. Cerqueíra, G. Schramm, M. Sydow. M. 
Sydow filho. H. TiE~pke y Bernardo Wagner (119) _ MUchos de ellos 
ya han sido comentados por nosotros y nos son familiares. En los 
Anexos puede verse la relación de los partícipes, siendo fácil rellenar 
las letras sustítuídas por puntos. El banquete ofrecido por Gott­
schalk a· sus colaboradores no fué más que uno de sus gestos habi­
tuales de hombre de gran mundo. Puede descontarse que en esa noche 
corrió el champagne abundantemente. 

Los comentarios no c;lllaron y los elogios llovieron sobre la 
figura del virtuoso, haciéndolo aún más popular y querido. Ba-ta-clan 
decía: 

LIII"·iq111J Fluminense, - Lo prcmicr grull(l (,oneert dOllllé mal'(li par -:.r. 
Gottschalk a {>tó ce qu'on pent appoler un événcment musical. Ja.IlHLis peut.Nrtl 
la vllste salle <lu théa.tre lyrique n'avait contOllU nn amsi gran.d nombre d'audi­
teur•. La salle était Jittérulemcnt comble, depllis le pnrtcrl'O jusqu'auquatri~me 

rang de loges; on se< pl'essaít dana les couloÍ\'." pres llcs portes entronvertes; si 
la poliee l'eut pCl'luis, qlH}lques uns meme se soraient avcrrhués Sur les trap~zes 

plaeés pour les représellt.a.tion5 des acrobates PenDa et Bastos! ChaeUll s'y 
étllit l'endn llvec la certitude d'OlI1l' qnolquEl choso de grandioso, de solennd d, 
malgré la difficu1té du sneeés dans oes conditious, il a. surpassé tOllte attente ... 

Quelque l'apide qu'ait c<té l'orgauiaatiou de ce coneert - car 1rI. Gott­
scha.Jk a mis ií. peine llllit jonrs pour écriro l'inst.rumelltation des marches {In 

2'a'llm.l'¡¡'ltse-r et de Fmtst, ot de mémoire, a défaut des pantitions - et malgré 
lo manque pl'csquo total de répétitious, l'exéeution a été parfaite, ot l'orehe-stl'a­
tion prouve choz M. Gottsehalk tIlle (:ommissallco approfondie de la science musi­
cale. 

Au seeond concert dOllné jeudi, memo ,ll.ffluClICC et memo suecés. .La Ta­
?'untella, exéeutée pa,r :M. Gottschalk avec accompagnoment d'orchestre, a. anssi 
été bissée... (120J. 

(118) .d Semana Ill1tStrada., Nv 461, 10 de Outubro de 1869, págs. 3686-87. 
(119) CERNICCHlARO, VIKCENZO op, C'it., págs. 402·03. 
(120) Ba·Ta-CI.o'no, NQ 121, 9 Octobre 1869, pág. 276. 
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10 antedicho en este Semanario se desprende que Gottschalk 
Ó al piano. antes de cada uno de los números espectaculares, 

y tres obras. Nspectivamente. También vemos que incluyó en 
ndo concierto su Tarantella para piano y orquesta y que en 

actuó con tI Ricardo Ferreira de Carvalho. 
diario rualtó el lado sensacional de los preparativos: 

.De um extr(lmo da platéa a outro nilo se via espa.(}o cm que eoubesse 
n. de pé 011 scntarla, e subilHl0 ató lL quarta ordom todos os camarotes 

Ipjnhlldos de gcntc ... 
• o .Intonnáo-lILI~ que o Sl'. Gottsehalk instl'lllllcn tou ambas em sete dias e 

te de mllmorin., nao tenilo presente a partitura originlll. Referimos o 
'Dl maja ¡,otlmcoes, 110is elle por si ~Ó faJla assás alto pelos prodigiosos .0 grande pianista ... 
.16 pianos do cauela intr.ligl'utcllIl'nte di~tribuic1os e tocados por 31 pia-

o o" (l2J >. 

Gottschalk. que ua muy hábil en materia de propaganda, habría 
ado esta afirmación, porque a los tres dias, el mismo diario 

su información de la siguiente manera: 

j6 que tornamos u fallar desta.s <luas lW'<uS clo\'emus tOlll:L!' em consi­
Ulll(l advertencia que !lOS fizl'rii.o relativamente á. asscl'(}i¡'o de hayerem 

instrumont:tdas em sete dhs. lnfol'miio-1Los agora fjue cllas fOl'ao eHec­
instrumeutadas de memori:l, nao )lorém em sete c1ias, mas om 18 hOtRS. 

'oi trllh.l.1ho de seto dias, e veio <lalli o :eng'1l1l0, foi. a. referida ¡nst.nl­
o para orqul'sl.ra e para 31 pianistas, a copia das partcs, o estudo 
O eusaio geral, -C o llH),'lJnO pl'im.cil'o eoneerto dado no septimo dia. fl 

080 oxemplo da ,"olocidade nort.e-americana, é o famoso (JO a1l.ead applí­
mUlica,. 

J'¡¡r.emo9	 eOIl1 prazor l,~tll reeti fk<l<;ño, pois quo l'11n ainda prom mll.is do 
noticia quc havÍll-lJlos dado (122)­

A. de A., el comentarista de A Vida Fluminense, recuerda haber 
ido. doc.e años atrás, a un festival similar de seis pianos. tres 

os y gran orquesta, en el Palacio de la Exposición de Pa· 
) y Ricardo 'Guimaráes, por su parte, es mencionado al recordar 

concierto de esta naturaleza en Europa (124). Lo cierto de todo 
fué la afiebrada actividad de Gottschalk: tres conciertos con 

as sonoras, el 5, 7 y 10 de Octubre. El 7 incluyó en su programa 

(I~l) Jornal do Con.mf1·cio, ::\0 278, 7 de OutulJro de 1869. 

(122) Jornul (10 CO'lnmc1'C'i0, Kv 380, 9 de Outubro de 18(H). 

(123) .d VIda Fl'uminen.se, N° 92, 2 de Outubro de 1869, págs. 1101·04. 

(1St) A Vida Fhtm,inen8e, N" 93, 8 do Out,ubro de 1869, pág. 1108; A Se­

lLl'll&tl'ada, NQ 463, 24 de Ontubro de 1869. (Nos, ljue asistimos D. func9óes 
bantes no Paludo de Christal de Londl'es, e no da Industria. de Paríz ... ). 
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una obra dedicada a él por Geraldo Horta. Sous les Cypré&. anun­
ciada después. una vez publicada, como si hubiese sido bautizada 
(on la fórmula sacrosanta :de un supremo sacerdote (Ia5 l. El 8 tocó 

en el Club Mozart, en el concierto mensual OZ6), el 12 en Vassoul'as, 
en el Theatro Victoria de esa localidad f1umínense' (121) y el 13 ya 
estaba de regreso en Río participando en el beneficio de Jenny B-cn­
quet, una artista lírica francesa retirada de las tablas (1:18). El 21 tomó 
parte en el Concierto de la Sociedade Philarmonica Fluminense que 
le había nombrado socio de honor (I20) y de que era Presidente acti· 
vísimo el joyero Domingos Moitinho (130). El 31 tocó en el Theatro 
Lyrico Fluminense, en el 31" Anniversario Natalicio de S. M. D. 
Luiz 1, organizado por la Real Sociedade Portuguesa Amante da Mo­
narquia e Beneficente, estrenando allí su Fantasía sobre o H ymno de 
Luis 1, para piano y orquesta (131). En esta fiesta tomaron parte 
otros músicos. 

'Con esto terminó el mes de Octubre, que no merece más men­
ción, no siendo la muerte del senador Theophilo Benedicto Ottoní, 
personalidad política de grandes relieves, cuya desaparición dió lugar 
a extensos comentarios en la prensa, colocados en lugar de prefe­
rencia, de suerte que la constante dedicación a Gottschalk y sus con· 
ciertos sufrió una pequeña merma. 

(125) Jomal d.o CO'l1vmereio, X<,> 278, 7 de Outubro ele 18()9j L1 Semana l11us. 

tralla, N9 466, 14 de Noyembro de 1869, púg, 3727: 
Sob os Cyprestcs 

É	 esto o titulo de nma formosissimM elegia do mnesh'o G'el'lüdo Harta, 
dedicada lIO insigne Gottsehalk, que a cousagron e honrou tocando·a em seu 
piano na noite do 7 de Ontubro proximo passallo, pernnte eseolhido auditorio. 

Vende·se nas prineipaes lojas de musicas. 
L1	 Viila Flum'í'll,e1J.se, N° 102, 11 de Dezcmbro de 1869, pñg. 1081: 
O pianista nacional, o Sr. Geraldo Horta mimoseou-nos eolU UIU cxemplar 

de sua ultirnh composi«;iio Sous les Cypré8, que teve a honra de ser executnda 
no	 t~eatro pelos prcstigiosos dedos do inimitavel Gottsehalk. Eserevendo estas 
liDlles nilo levo em mira encarceer a ¡nova produc«;áo do pianista brasileiro, eujo 
talento já o publico teve o eneejo de spplaudir, mas s6mente agradecer a 

delicada offerta que se dignon a fnzer-nos o Sr. Geraldo Horta. 
(126) Jornal do Commercic,N<,> 279, 8 de Outubro de 1869; Diario do Ri" 

de	 Ja-n.ci1·o, N<,> 275, 8 de Outnbro de 1869. 
(]27) Jornal do Commercio, NI> 276, 5 de Outubro de 1869. 
(128) Ba·Ta-C!<ltn, NQ 121, 9 Oetobre 1869, pág. 276. 
(129) Jomal do Commercio, N° 292, 21 de Outubro de 1869.
 
(]30) llevista Ilwst1'ada, N') 74, 14 de Julho de 1877, pág. 7 (Iconografía).
 
(131) .4 Sell16na. llhutrad.a, N<,> 463, 24 de Outubro de 1869, pá,g. 3i03; Jor'MI 

do Com'1llercio, NQ 302, 31 de Ontubro de 1869. 
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Ya en el banquete ofrecido a sus colaboradores, los pianistas 
'onales lY aficionados, -y con seguridad a los representantes 
prensa que GottKhalk habría invitado.- les había anunciado 
,pósito de dedicar las elevadas en tradas de algunos de sus con· 

a instituciones de ,beneficencia. Dirigió con este fin senda, 
a los presid.entes de las entidades que él quiso favorecer. U na 

ndió a la Sociedade Asy{o dos Invalidas y el otro a la Socie­
Portuguesa de Beneficencia. La carta que dirigió al presidente 
primera institución fué publicada (132); respecto a la segunda 

hemos hallado una nota de agradecimiento (183). He aquí el 
de	 la primera; 

B. Ex. o Sr. Pl"esidente do Asylo dos IllTaliaos da Patria, 

e Eml. Sr. 
.. todOIl 08 plÚzes que visito hei por invariavel eostume euccrrar a serie 

:JD8UI eoncertos por ontra; consagrada a estabeleeimentos de bencf~cenein. 

O sentimento n. qne obede«;o, pondo minha arte n.o servi«;o da cuddade, é 
tgoista do que generoso, pois tem origem no receio de ser olvidado pelas 

qne amo, e no desejo de multiplicar as reeorda«;óes da minlut passageUl, 
,o.lhes aignll.e!l que náo se extingao como echo da ultima nota do meu 

'1'eDdo reeebido no Rio de Janeiro tantas provas de sympa,thiu c de amizade, 
ie maia do que nunca, me empcnho em ligar o men nome a urna obra 
benefit;eneia, que atravez do tempo e do e3p~0 avive aOfJ mens amigos 
'ja do Artista e do homem, eujo reeonheeim/ilnto e affei«;iio conquiEltll­
po.ra iniciar o meu pcojeto, que illstitlJi«;áo pía pudera eu escolher, que 

cllgna leja das sYlllpathías llnivcrsaes do que o Asylo dos Invalidos d!l. 
, Nio resume elle as glorias c as heroicas dOres da na«;áof A qilalquec 

politlcn. que ee pel'ten«;ll" tem-se por for«;a de rcspeitar a estes glorios03 
os, que suberao com scu sangue escrever tantas e tao gloriosas pagina3 

IaJstoriA dQ Bra~llÍl. 

AnimAdo de tllis sentimentos, ven'ho offerecer a V. Ex. ,um concerto 8. favor 
Asylo def!i Invalidos da. Patria, supplicando-lhe a Ilonra de me esclarecer com 
oon8Clho~, e de suggérir-me os meios que V. Ex. julgue mais proprios a cou. 
'·DOS a. bom resultado. 

Tenbo a lloara de ser de V. Ex. Illmo. e EXnt. Sr. ¡eador José Joaquim de 
e Silvu, ml1ito respeitoso servo, 

O de Janciro, 23 dc Outnbro de 1869. 

L,.	 M. Gottschalk 

Estos conciertos de beneficencia se realizaron el 12 y 15 de 
oviembre, respectivamente, con participación de los 31 pianistas y 
teracionts en los programas para mantener despierto el interés del 

(182) olO1'ft4l do Com1Mrcic, NI> 302, 31 de Ontubro de 1869.
 
1131l) olorJHJi do Commercic, N9 319, 17 de Novembro de 1869.
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público. Como siempre, el teatro estaba vendido con días de antici­
pación. El 18 de ese mes participó Gottschalk en un concierto orga­
nizado por H. G. Tiepke, en el que tomaron parte la Liedertafel, 
25 pianistas y dos orquestas, es decir, una repetición, en cuanto :) 
volumen, de los conciertos anteriores, con sus números solistas (13'1. 

A propósito de la Liedertafel, recoruamos un comentario aparecido 
con motivo del primer concierto de Gottschalk, que complementa as! lo 
que él escribió sobre este conjunto y su director en la carta de! mes 
de' Agosto: 

A Soeiedado' allema exceutou alguna coros de primoroso effeito. Ouvindo 
aquelle ensemble 'de ,ozes, t-áo igual, tao unisono, e sem um só instrumento que 
lhe sirva de guia, acredita·se f'neihnen te que na. eombinaC;a.o harmoniea, n 
uniii.o dos sons, na. rigurosa a.fina~·ao das vozes, e no colorido da phrase, OCCU!l8 

ainda a vclha AlleDtanha. um lugar pl'oeminente que nenhuma outra Ull(¡1i(; p6<1c 
disputar·lhe O;{5). 

Noviembre se distinguió por la llegada de la Companhia Chia­
nn¡ (Círco Real Italiano de G. Chiarini), en el vapor "Copernicus", 
procedente de Buenos Aires y .anunciado con mucha anticipación. Se 
instaló en el Circo da Rua da Guarda Velha, inaugurando una tem­
porada intensa 'Y muy elogiosamente comentada, el día sábado 6 dI? 
ese mes. El 5 se realizó un concierfo vocal e instrumental de los 
niños internados en el Imperial Instituto dos Meninos eegos, 'rans­
formado más tarde en el famoso Benjamin Constan! donue hoy 
se encuentra instalado también el Conservatorio Nacional de Canto 
Orfe6nico de Heitor Villa-Lobos. Dirigió el conjunto José Pinto 
Cerqueira, ex-alumno y profesor del Instituto. El 7 participaron 
diversos músicos y la S. P. Musical Recreio dos Artistas en UI1 acto 
patriótico-teatral de la Sociedade Portugueza Amor' á Monarquic y el 
9, Egeria Antonini, "menina rabequista de 8 annos de idade. cbe­
gada de Montevideo e Buenos Ayres, de passagem para Pariz", LOn 
su padre Rafael Antonini al pi;mo y la participación de la pequeña 
colega Luiza Leonard [o] , violinista, dió su concierto largamente anun­
ciado, invitando a rodas los niños h2sta los 10 años de edad para asistir 
gratuitamente a este espectác'ulo en el Theatro Lyrico Flumínerlsf!. 
El 16 de Noviembre, Jules Poppe realizó en el Theatro Pheníx Dra­
matica un concierto -hoy dirÍZlmos sinfónico- con 60 músicos. 
Figuraba en el programa la obertura de Guillermo Tell, el Sche,zo 
de Mendelssohn y una gran cuªdrilla militar, Lomas Valentina,. El 

víembre, los discípulos de Ricardo Ferreira de Carvalho 
un concierto a manera de fin de curso y la niña Egeria 

• tocÓ en el Theatro Elyseu de' Nicteroy. La Ristori. de 
de Buenos Aires y de paso para su patria, bizo por breves 
aJa en Río. dando algunas representaciones en el Theatro 

uminense, donde se le idolatró como siempre por sus admi­
y la prensa. Ella concluyó el 22. Dos días más tarde, Gott­
¡nndó en esa sala, sin sospecharlo, el último concierto de su 

EL CONCIERTO MONSTRUO 

NA cartp dirigidil a F. G. HilI, fechada el 24 de Octubre 
en Río de Janeiro, nos introduce en el período afiebrado y 

:or de Gottschalk (131): 

:N"o t.1'1'1;0 tiempo dI' e.~('l:ibir. Recibí las revistas musicales ell las que 
.lgnnns IltJlicias de mi.s acti"iehdes que sin clud:t emanaron de la pluma 
F. G. n. Estoy preparando un gran fesliva.] con 800 mú~icos; una 

'onia !l"ri, estrellada bajo' mi batuta. El Emperador ha despachado uIJa 
loa Minl~1ros de Guel'l':l, Mariua y Justiria, en la que he sido desiguo.do 

'e, dir"ctor general de ted.as las handas ele lns Guardias Nacionales, 
:ito y tl.. la Armad:l. Tengo ;ya t.reseientos setenta y cuatro 110mhres qlle 
para 1Ilí. Quinientos 1mb esperan mis (¡rMues. Pienso dirigi.r exactamente 

,toa t'jerlltantes ~. ochentil tambores.
 
~mo sicUII'~t\ de ['d.; con gran aprcsuralniento,
 

L. M. G. 

En otra carta, dirigida en el mismo día a los editores Hall ~ Son 

ew York (I:l7), Gottschalk decía: 

envio con esto una lltre\':\. pieza, Marte (El1a h~\ mucrto), una lamen 
No s6 si tendr;'l. o l10 suce.~o, pero Ir.. considero mi mcjor esfuerzo hecho 
. Doniloquicra qlW la haya tOC<ldo, ha tenido qne sel' repetida y un gran 
de D\u.1l1res tuvierou accesos de histerismo y lloraron a causa de ella. 

pollibJe que Bea por el título romántico. Le ruego que pida a BU grabador. 
flnea do sellSO eom(lJl, de prestar alguna ¡¡tenCÍón :t la. ortografía de h 

~6n en fráncés y al título. Me ha dado tantas veces pruebas de su completo 
oclmiento, interpolando toda clase de palabras carentes de sentido, de SIr-

lJa81 
lIl:NSEI" O':TAVIA op. cit. pág. ] 74. 

(134) Jornal do Com(lnetc'¡~. NQ 318, 16 de Novembro de 1869. Um 
HEN8EL, OCTAVIA oJ!. cit. pág. 175.

(135) ,¿( Vida Fl1ll11li'1l.6nse, N° 75, 5 de Junho de 1869, pág. 867. 



128 DmECTOR GENERAL DE BANDAS PRo TEMPORE UNA CRíTICA POR LOS PRECIOS - LA R~PLICA 129 

propio. invenci6n, que mi pedido _debe ser tomado en consideración. 
Estoy preparando un festival con ochocientos ejecutantes que dirigiré yo 

mismo y he dado a conocer diversas obras nlle,as de mi creación. He sido nomo 
brado por su Majestad director general (temporariam~nto), de todas las blUldas 
del Ejército, de la Armada y de las Guo.rdias Nacionales. Ha sido despaohlLda 
una orden del Emperador, dirigida a sus Ministros do Marina, J,lIsticia y Guert'tl, 
comunicando BlI propósito de que se me debe obedecer. 

Con gran prisa, siempre de Ud., 

Gottschalk 

No nos ha sido posible encontrar hasta ahora esta orden de Pedro 
n, pero quizás exista en los Archivos de los Ministerios que Gott­
schalk ha citado. También pudo haber sido dada verbalmente. 

La noticia de los preparativos para un concierto que pusiera a 
prueba de resistenda la capacidad de todos los músicos de Río de 
Janeiro, corrió como reguero de pólvora por la capital del Imperio, 
convenientemente fomentada por los comentarios de la prensa. No 
faltó quien dudase de la posibilidad de reunir en Río de Janeiro 
650 músicos, como lo demuestra un dibujo cómico de Agostini, in­
cluído en este trabajo. Gottschalk llegó a pensar en 800, pero aún 
650 era cifra asustadora, especialmente en el sentido de garantizar 
una ejecución límpida. Otro problema habrá sido el de hallar sufi­
ciente espacio en el teatro para distribuir a los músicos en la escena. 
Ba-ta-clan aprovechó la oportunidad para descargar contra el Alcazar 
un golpe, al comentar el gran festival d' adieu: 

... 650 mllsíciens 1 et 111:. Arn[l.lId prétend qu'il a déja. be:luconlJ de peinQ 
a en trouver 17 pOllr son théfi tre lyrique fran<;ais. Aprlls tout, a la fa"on dont se 
comporte depuia quelquc temps l'orchcstre de l'Ancazar, il est heureux qu'il ne 
compte quo 17 musiciens (l38), 

Con la publicación de los primeros anuncios y los precios esta­
blecidos, surgió una protesta que tuvo en la misma sección del perió­
dico su automática respuesta, transcrita del Jornal da Tarde. En este 
diario, cuya colección no pudo ser examinada por nosotros, escribía 
el Dr. Joaquim José da Fran~a Junior, uno de los talentos jóvenes 
de esa época que con más entusiasmo se ocupó de Gottschalk (lSel. 

(l38) Ba.Ta·Olan, N° 127, 20 Novembre 1869, pág. 299-300. 
(139) Á Vid¿¡ Fl'lM1litlense, N9 149, 5 de Nevembro de 1870, pág. 35 

(Iconografía). José Joaquim de Frnn<ja Junior nació en Río de Janeiro, 811 

1838 Y falleció en Caldas, Minas Gereis, en 1890. Autor de finas comedias como 
Mcia hora de c'inismo, Bepv.blica modelo, Oomo se fasia v.m deputado, 11 ~. do'" 
toras, ful5 muy apreciado como comentarista de música. 

PUBLWAc;0F.S A PEDIDO 

O Concel'to Gottsclla17v 

AnuuneÍJl.se para odia 24 do corren te mes o llltimo conce_t'to <10 sr. Gottschalk.
 
Até ahi liada ha. de admirar·se.
 
O que, por6m, niio devo passar selD o repáro do publico é n sem c6rimoni(l
 

qlle o Sr. ffi)tt9~halk, que tem, por obsequio. para tocar ern seu concerto todas as 
de musicn desta cidade, ele,n. o pre,)o dos camarotes á exorbitante qual\tia. 

:OOO! 1. .. 

o Sr. Gottschalk tem raza,o panL abuzar do bom gosto do publico. 

bem l'nl~ a pcna. Nao pagando um real a nenhum dos musicos que com 
,or complnceneüt se prestao no cOllcerto, e llem 11.0 mcnos convidando para 
tests mll:!lical os membros da.s sociedades que Ihes mandiío as suas orehes­

de Rmadf)l'es, deve em verdadc llufrrir n:io pcqnenos lucros com a aua saudos(¿ 

IdR. 

Agora, que o Sr. Gottsehalk, com o sen piano ganhc dinheiro, é razoa,el, 
que scrvilldo.se de nm obsequio de outros musicos, tire proveito da occasiáo 
pedir 1'01' .lIm camarote 60$, ninguem dirá quc deixe de ser um procedi­
inquRlit'k.~vel. 

que o publico devería. lazer, por dclicad,,;m e amabilidade ao 81'. Gott­
era. nilo ir com :l, sua prcscn~a pertl1.rbar urna fcsta que ns bandas deata 
of!e\'('~¡lm ao Sr. Gottschalk, mas que este, tilo 8P-1n complacencia, quer 

a ,ez offél'ecer no publico :l pre~o de bom dinheiro. 

X X X X. (140) 

GOTTSCH_\LK DE 650 MUSICOS, QUE TF.R.~ ,F.FFEITO A 

24 DE NovnmRO 

'oticia.moll hontern o concerto monstro que brevemente dará no thentro 
O inlJgne pianista e compositor Gottscbalk. Sabcmos agora que o ins­
.I Be n~LI se comporá s6mcnte de 14 bandas musicnes, mas sim de 18. 

delxamolf de nomear sao as bandas de umadores arrs Sociedades Z ... , R ... 

"}gamos interesaar nos nossos leitores. drrnao·lhes a.qui algumas infonn:l­
,bre elite concerto: . 

oito semanas quc o Sr. Gottschalk trabalha inccs':'nnt.l1ll1entf\ ajuda.do 
COPistll,!! na composi«ao e distrib\li~iio tias pl1rtrs: o Ilumero de paginas 
aobe 1I. mais de 15.000! A aeSpe7.a e!lt:í. or()ada cm 7 :000$. Só as estantes, 
alllgtlel do theatro, etc., etc.) montao a 2 :400$. O thelltro será illu­

por ainlla mais mil bicos de ga7., e adornado COl!! balHleiras, f110res, cte., 

orquestrn tompo7.-se al' 4-4 rahl'cas, 4- ,ioloncellos, 7 l'abecocs, 11 fl:lutins, ..... 
UfO) 

JonUJl do Comm.e:l'cill, N'I 323, 21 de Novembro de 186g. 
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6 flautas, 65 cla.rinetas, 60 c.ornctins, ¡¡5 ~axhorn'l, G:! tamborea, ] (j 
trombones, ,'iO figles e trompa.s, etc., ctc., cte. 

(.Ton/a! da Tal'(7e) 

No obstante la transcripción del artículo del Jornal d(l Tarde. 
Gottschalk resolvió enviar a la prensa una relación completa de 1 
gastos con que tenía que enfrentarse, a la que siguió, en la misIll.l 
seccÍón, un agradecimiento a los ejecutantes ( 41): 

PUULICACjÜES AP),;DlDO 

.Despe:::as pm'a o !Jl·a.nde [eslil;al do dia fU do cOJ'l'c'nte 

Aluguel do tbentro L,Yrico pam o ('nsnio geral do 23 <lo ('orrente 
Alugnel do lIlesmu tbealro para o comerco <lo 24 .. ,., , .. 
rrq):¡ra~iío da .acena: e81.·an1.,es p.u·a 400 1l1l1si('os, 1l1lltkira ].l:u·¡( as 

plataforullls, g.HHlas e mais nnlln';o,; , . 13 lill:j¡OO 1) 

Anll\llwios cm dij'fcrcntf~s jom:lC~ (lurante :; cli¡lS .. '.'.,., .•. 50n$000 
Quatro mil pl'ogrllmmas de taman!lo triplo . ;:IOlJ$OOO 
Hilhctcs de entrada (iml'rrssao) , . l),~$OOI) 

LlIZCS, gaz e 1IlstL'e~ (JIle se allgmcntal'li.o. gente do lllo\'imcnto e trans. 
port(. de iustl'umentos ", . ;¡;)(I~OOtl 

Orql1cstl'a. de profcasores, org:lIlisarla jJ('los Br~. Somo:, e }fourcr . 501'~¡)OO 

Banda do }Ies1.l'c Dril] . l'2II~OOO 

] li ta ilo dito Se1lrocdel' . . 1()l)~;1{)1) 

])ace mi.[ e OClIl pÚ-f}inas de lllus'iea, copiadas por OJl~1l ,:oJli~tas, Vapl'l de 
musiea e grlltifi~~ocs por traha]1)os extnwl·dill:l.l'ios dunmto a noitc 2:1(lO:¡:OOO 

S"tc banaaa (la guarda nacional, (jtllltl'O handas da, 1l1'l1Iada, u1I1a bandn 
do regimentu do en\·al1:u.'ia, qne COI11((lli\.TltO l'l'cehrsselll O1'l1Cl11, qne se 
diguúrfio dar· lIJes SS. !lEx. O.~ 81'S. CClllsellJeit'os :Mínlstl'os \la 
.'1llsti<¡a., (hl }] a l'i]1]¡n c da. Guena, lJa l'fl toe,ar no festival, e a. isso 
sc prestam lla. lllolhot' vontal1e, tel'iio {]e :u'citar ,lo RI'. Go1.ts(')¡nlk, 

nao uma. J'ClIlLlll'!nt<¡iío nUIs um signal LJIlalqu0r de profundo ag-ra­
dcdmenl.o ,. . , . 1. :~O(ltIlO¡) 

Sesscnta. e dous tambon';> .. _. . , . 1(l0"¡-1I1" 1 

GJ'atifiea~f,o aos mcatres qne dirlgirIio cs ellsaios p~lrd!lis .......••. 3,)(l.fl~11l1) 

Gratifica~ao o.os tumbores-mórea . . . . , . 3(1i!'()llfl 

Gl'atieica~ao a din3I'SOS emprega.dos . , . , ....• , 30MlJIII 

7:9li5$OPO 

o thea.tro Lyrico, apinhado ('omo e,8tC\'l', no pl'inlllil'o grande eonccrto de ;; L 

pianistas, dado pelo Sr, Gottschalk, e peJos prcC}os sabiuos, pro-dnh, rellda brul... 
como se póde verificar pelos livros clo mcsJJ1JO theatro, cinco conto,~ e tre.¡;enta~ ti,,! 

reis. 

As cifras que acima vao referidas, (} cujo. authellticiuallc qU('1ll ']uizpr l'ó¡]c 

(141) Joy'no.l do C07Tll1ll.el·cio, NQ 324, 22 de Novembro d(' 1869. 

NOTICIA DEL PROGRAMA ULTItA-SINFÓNICO 

urub concludente e a. ulIka c"p1i(,~t<¡ií.o pa.ra o publicó 

p¡';STlVAL G01V l'SCH.\T.K 

LÍ!J l'ade(:i:mew,lo 

&OS c1istilldos amadores, quer das e):el:J]clltes ba.ndas prll'ticnlarns, 

doB, que ooncvolamentc DIe honrfío com o scu valioso concurso para () 
ival de 24 do corrente, hajií.o de aceitar este publico testem\lIlho de 

,rotunda gratidilo. 
'. U!m in,listillctamclltc manifestarlo zelo, ·intelligendo. e cava.lhp.ÍJ'j~m.o 

.. qualq\lvl' cxpressÍlo. 
dignos ~T1!I. mesh'es de banu!I, <¡uer (la gual'u:L uacional, quer da armacla 

'cito, t/lm lile cOlldjuvado com YCl'dadeira fraterniil:ule artística, pres­

o precioJlIl apoio do seu talento e da. aua expel'ien;ia. 
artistas lJ lle COlllpOCIll ossaR 1»),ll(l3oa ((lm'se lllostrados dignos (1 e tae~ 

Beu zlllo	 o dcdiCl\~iío na.o (ora" :llTcfocidos I1cm 1>elo cxcessivo tl'aba1ho 
08, nem pelos estndos arduos C ",olltinual1os que exigia. um oonccrt.o de 

8 propoJ'(}oes. 
8em tanta hila vontade e COll'l!:\ll,>ia ter·mo·hin. sido impossiYN lonu ao 

tontativll r]e offerccer, pt'la primcira vez, ao p.ublieo uesta capital, un.!). 

,UBical snnlalhante, cujo fiUl 11l'incipal é fazcr ouvir a --Grande ¡VTarc.ha 
; qne L'Xpl'cs~all1ente comp117. para. offerecer 300 Br.t?il na pl'~~oa ,1'l 

to C1LL'Íl", o qnal se dignou aceitar a dcdicatoria. 
h M. Gntts<.'!J.aJk 

se in formó al pú blico sobre las particularidades del 

Pomos IlÓS os primciros Ul :l1\l\1111el:.ll' o gnlnde couccrto, e01l\ quo o eximio 
Ik se Jlropoe ¡t lllal'll\'ilhar o puhlico fluminense. Maravilhnr é o t.l'1'I110. 

effeito! Mais de seiseentos musicol> tOlllam l1artc no fest-i'l;(ll! quc se l'l'ali.· 
110 thCll.tTo L)'l'ico, nn noute do 24 do eorronLe me?. Ei8 aqui o quc (lo 

~1D0 potlemos transmitir a ])OSS08 leitorcs: 
COncorrmn ao coneerto mOllstro 9 banda~ lIo 111l1sica da guarda. naóonai, 

!a marinhn. imperial, 1 do nxorcito, 1 do al'sena.] (le guerra, lIlui(ns part.icl1h\l'(~~, 

\embores, 16 caixas dn rufo, 55 rabecas, 1 orc1restnl. de iO pl'ofossores, al, 

SOOit'41a,1cs philarmonicas, e ~ orchestras allemíies. 

Rompenl o festi.1,a,l a IIw.gesl:osa marcha do P'rophel,a al' ~J.eyel'beel' j scgUO'~l1 

·wr1uTe relebre o e.lnssica. da Cha88e dn je'¡we llewrf, de Mehl1J; H-ll'IIW'i/,í, 

BolcllUJll, composfa c dedicada a S. M. o Impemdor, por Gottschalk, (')11 

da qual óuvireroos um tiroteo de guerrHhas, stylo fngaLo i Node (Jos 'l'rorrico.<, 
.phoJlia, de Gottschalk. 

TOdas as pe<;as fOl'am instrumentadas pelo celebre artista., o o fesfí'l'(¡), s<'r;', 
elle dirigido. Cousa assin, nunca se vio nem ouvio no Río de Janciro, o 

eidad.l'S podelll lisongear.so de terem assistido espcctacnlo ele tal o¡-ílell1. 
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·Os annlles fluminenses registrao como nol¡¡.bilis9ima ll. noute de 24 de Nove' 
de 1869 (142). 

Sobre los ensayos, que deben haber sido agotadoJ'e~. abarcan 
cerca de un mes y tratando, como es de imaginar. con toda clase 
gentes, desde el profesional culto hasta el aficionado imberbe, n 
ha legado un precioso documento Furtado Coelho, en una ~ól[ta do 
gida a Escragnolle Doria y que reproducimos íntegramente. por 
valor evocativo y emocional, sin poder precisar. empero, si el relar¡ 
se refiere a los ensayos para este festival o a los que se realizaron co 
motivo de los conciertos anteriores: 

A brandura. e a meiguice de seu carader conservavam-llle no animo .' 
frescnra juvenil e risonha do urna crianQa! Para aquelles que o conhceiam «ti 
perto, cm verdadeiramente phenomenal e assombrosa a p.ujan~a maseula de tio 
extraordinllrio talcnto numa creatura assim meiga e carinhosa. 

Gottschalk toma-sc o idolo do publico fluminense, no qnal come~ou off, 
rCC('I' 8urprezas, como o pl'imeíro coucerto com 31 pianistas e duas orch\lstra•• 
<fuc cxecutaram prímorosamente a marcha do Ta.nnlúiuser e o OOro do Fa.1l8 
Iusinnnent.nm Gott.scllalk as duas PCQa!l cm 18 horas e sem a partitura original. 
pt"Odigio llcqueno para quem em crianQa. puzera cm 12/8 a AJ·te Poet-ica de 
Boilean. Coutinuarum os concertos monst.ros scmprc freqncntadissimos a ponto 
dUl1l extremo a outro da plat,6a n¡:io se encontrar espa«o para urna pesson dl.' pá 
ou scnta.da. A orchestra obedecia a Gottschalk, como UIll só instrumento.Aliú 
Gottschalk 11 disciplulava dia c noite, a.ttento 'ás menores delicadezas de inter­
prcta~áo, zangado quando os musicos Ihe nao comprchendíam os acentos da b•• 
tntll. Xum ensaio chegou a firar possesso, porque :t orchestra nao dava !l tempo 
I1l1l l1eterminuuo ?ccordo muito forte, mas secco e instantanco. "Vous ~tes un 
tus d'imbéciles", eXclamou no ange do desespero e da colera. Melindraram·so 
os Illusicos com a dureza duo apostropllc, levantaram_se sem dizer nada e foram 
sallÍlldo demansinho. Gottscha-lk ficou só no palco, nervoso, descontente, animo 
tritl1l'ado. Comc~ou a tocar; sob os seus dedos o lliano eantou, entrelw;a.ndo a 
do\;onra e a melancolía, a caricia e o sonho, accórdes tao bellos, inspir~iio de 
t.H1 quilatc, que os rctirantcs qnedaram immoveis flOS corredores. 

O piano soava sempre, ora vibrante, ora meigo, em el'lmorecidos 6MS, alegre. 
.'1 intermittencias f.ulgi<las, nostalgicos a. espUQos. Os musicos voliaram pé ante p~, 

sentaram-se, prepamram os instrumentos e de repente prorompcram em palD:tAll 
e b¡'avos sem fim. Gottschalk surpreso volton a cabe~a e deu com a orc!lestra ae 
pé, toma,da de enthusiasmo. COllilliovido, lagrimas nos olhos, a tremer, balta­
CÍon: "Pardonnez.moi, mes enfants, ce que j'ai dit tout a J·heure. Allons-noo. 
recomlllenced" (143). 

Escragnolle Doria tiene mucha razón cuando dice que son pala' 
bras valiosas, emitidas por una personalidad que trató muchísimo a 

(142) .L1 Semana. Inu,stm·cla., NI' 467, 21 de Novcmbro de 1869.
 
(1481 ESC~.~GNOLLE DORIA. op. cit., págs. 72·73.
 

:crro MUSICAL DEL GENERAL GoTTSCHALK 

artística e íntima. 
o Humairá, que aquí fué dado a la Marcha SolemnE! 

Pedro n. no fué' mantenido en comentarios posteríores 
ición que conocemos.	 En esta marcha, el realismo que pre.. 
ner Gottschalk exigió algo que en determinado instante 

en volumen el de la orquesta de 650 músicos; 

que o Sr. Gottschalk conta. com mais UID instrumeuto... f: urna 
,aria que pértenceu á celebrada Socíedade dos Z •.• A b¡lllda marcial 

lIOeiedade presta-se obsequiosameute: o respectivo corpo de artilheil"o~ 
das deseRl'gas durante o comhate simulado .da grallde marcha trium. 

a. S. )1. o Imperador. 
(Jornal da Tarde) (144) 

pesar del costo elevado de las localidades. días antes del es­
el te'atro estaba totalmente vendido. El 24, fecha del 

ntecimiento, la prensa llevó los comentarios al punto máxi­
de un largo elogio en español, firmado por Simón Bolívar 

• de New York, quien dijo haber oído a Gottschalk en los 
Unidos	 y Cuba y que hallóse a la sazón en Río de Janeiro, 

,n los siguientes detalles de organización (145): 

CONCEltTO MONS'fRO 

(deleito musical eom o general Gottschllilk á frente sel·{t cl.i.stribuiclo do 

modo:lC8Dari!l cOllle«ax'i! desde as primciras ~,adeÍl'as da. platé¡l.. O cspa«o oc· 
ordinMio pela orche~ra scrá eoberto com um taboado. Os differc!1tes 

ae muttCl\ oocuparao o espa«o que se estcnde do prosecnio até o fuudo 
sobre dillerentes planos. Á retaguarda o corpo do exercito e a cavll· 

Jato 6, aa bombardas, os ophieleides, saxes, etc., estará-o sobre a eminellda. 
arA. a secna, dominando toda. 11 massa impouente dos 650. Logo em segui.da 

as brigllillf! das trompas, trombones, etc., ctc., depois succesivamente 1\ 

d88 cornetas, trombones, etc., etc., depois a cavallaria ligeira, isto é, 

l'equmtas e cla.rinetes. 
O eent.ro será occupado pela grosSR artilharia que vem a ser 60 tambores, 

des eRhas, 4 bandas de amadores de sociedades particulares, e á c1ireita 
das de B. e de S. _ A orchestra composta de 70 profes80rcs será collocada 

~niQJ e as orehestras de amadores occupariio a platafonnn. Um pelotáo 
..tda.dos ae'ffi. encarregado de. dar as descargas nos bastidores durante a marcha 

e dedlUlda ao BraziJ, e as PeQas dc artilharia. pertencentcs ás dignas socie­

.. dos Z ..• e dos T... darao as competentes sa.l~.s. 
No m,e1p de todo csse exercito symphonico se elevará UI1l estrado de seis 

de cima do qual Gottschalk com a. batuta em punho dirigirá a :lCQao. 
(J0/"'/1(1.1 if.a Tarde) 

IlU) Jornal do Commereio, K~ 324, 22 de Novembro de 1869.
 
(H~) Jornal do COlllmerC'ÍO, N~ 326, 24 de 'Yovembro de 1869.
 



¡ToDos AL CAMPO DE SANT'ANNA! 

l!'ES'l'lVAL DO SIl, GO'1'TSCHALK 

¡\ data de 24 de :'\o\'el11bro fiea.ni. eternamente gravalla nos fastos artisti. 
do snl <la. Amcrka, mar('ando 11mn éra nO\'1l em llOSSU nluJlilo musical, 

Noyas bundas <le amadores offcreellrao seu concurso no SI'. Gotlschnlk e011l 

uma espontll.ncil1adc tal dc cOl'tczia q.uo honm tiO dilletantislllo de nOMea socio­
dad(~, e {l(¡ uma idéu da. importancia dcs1!a grande festa.. 

Ha. oilo uias que todos os maehinistas ompregados no gaz, carpinttliros o 
decoradores de thoatros trahallli'io aetinlu\<'nte pal'a prepararclU a ,~cenlt du thOlt. 

tro LJri<:o. Onr.e gl'llndes lustres cselarecl'rao as llove filas de musicos, 11110 e8 
('stellueriíu at(~ o fundo do 1)a1co. Alrm disto, o eelltro, j1rcclH:llido por 250 

musicos das l"IUllaS pl1rtÍtulares e de professores, será illullIinado por eor. 

dü{~s c1e lJieos elo ga7. internos: F01'ÚO retira.dos t.odos os bastidores, ~ (',ollocados 

banc1ciras cm Sl'US lug,lJ'cs, O pa\'ilhiio llrazildl'o (' o pavilháo norte-americano 
occupal'1ío () fUll(10 UI) quadl'o, 

O Im¡JP1'adol' o sua. au~ustll famil,ia honrariío a soll'mni(1alk, 

:-i1l11 _"', H, l) PriucipoD, Ft'lippe ,1s~istÍ1'ú ao cusaio gel'a!, hO,je (IS 5 horall 
da tarde. 

(Do .10)'1/(11 (7(1 Tarife) 

Por los comentarios de la prensa arriba incluídos, el lector 
puede imaginarse fácilmente el torrente humano que mucho antes de 
la hora indicada volcóse hacia el Campo de Sant'Anna, Habiéndose 
ultrapasado b capacidad del teatro, muchos quedaron afuera, jun" 
tándose a los curiosos para quienes hubiese sido imposible pagar ~l 

elevado precio de entrada, Esta enorme multitud gozaba de la llegad,] 
de los carruajes y de las toilettes que se exhibían fugazmente al des­
cender, Y por fin, pudo oír perfectamente, a través de las ventanas 
abiertas del edificio, las pesadas ondas sonoras de la imponente masa 
instrumental que buscaría mayor amplitud para una resonancia per­
fecIa. 

Nada más fiel que los comentarios de los diarios y de los sema­
narios' il ustrados (H6): 

GO'.l''CSUH.\LK 

Nao ha hoje no R.io de ,TalleiJ'o ([m"ll nao tenha plena noticia. (10 pomposo 

f~sti'Val organisado pelo eximio pia.nista e rcaJisado no thelltl'O Lyl'ico, lla noute 
oe 21 do corrente Xoycmbro, O suecesso foi explendido; nós o ·pl'overllroos. Esta 
provisáo nfl,o é um morito, porque, como dissél'amos, assistimos :L festas similhanted 

em 1.ondros e PlIriz; e principalmente porque o llnhitecto <lesto monumento de 
harmonil\S enJ o insigne Gottschalk, o genio que nao conhece obsb\culos, e para 

quem ni1.o ha impossiveis, na phrase de urna autoridade jornalistica, 

(ua) L1. Semana lllnstrnoa, N<:> 468, 28 de No,'embro de 1869, pág. 3743. 
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ma\li uíll\la que dlls outra!", rOllseguirll produzir 110 

se COll10 qnc J1 fdll'l' üe .um cnthusillsmo pl'évio. Muitos días 

d{'\"j(l fiear, e J'J"11, l'l'll"lll'r. nos fat.os hrasilciros, ningucIll fallava 
Sil, que o (~IIJ1t'l!rl .. 1l1OIlstro, Todos Sl' llispnnhnm, toeh)s ~c pn'pa­

felieitll\'1l1ll 0'1<' l,o(ll'l't'1Il a""istir á promd tilhl festn; 1lllS <~0111· 
,~ito al' enotradlL nu recinto do tlteatro, oulros, - a quem a fortnn:\, 

llneias (lin'l'lW~ nño l'el'1llittiam tal pn!zl'r, - tomando" logar na, 

'lIII do ,,(1ificlo, cujos portas e j,l1l ellas ahertns de par cHI par llcYium 
pBlI&Ig Ill!~ sons, N<-'stes 'to(1"" ..11))'0 rsb r[lw n(to ()n(rl1lIl duzia üe 

cm 
'Ú1e¡roll, «n" \'ivem no eentro (111. soc:irclade romo as minhoells na 

,do llns borttNl8 por ondl' paSS:lm, sem qur llingueHl (11' 1)01' i.s",), nem 
ds plantas, porque os lIlofilll'iros e as minlto('as s-:to tiio inoffensív03 

IIclrtl, COIno imperfl'itos ('m sua org:llliz;1<;ii", 

11 n lloute de 2+. <le ]\0\,e)l11".0, e {¡ hora nprnsadu esta\"n ('heío ele 

,.tro l..yri...., II grande partc (ht l"'a~:I e r1\<1S a<ljocentes, Logo que 

Sn:lS l\Ial:'c~t<l(l{·g e AHe?>! lrn]1erial, l'dneipiou o espcetllculo, 1'01' um!t 

represe ta.111 pela. px('e1c-nk tompa1~llia (10 0}1nnasio. Seguin.se umall
so1>,'(' mut ,,-os de Fou,<;{o, \'XPf'u\aila (lO pianu prlo 81". (;ott.,c:halk, " 

t' ren(',:'/! , lK'lo hal¡Ílis~iT1lo 8r. '1':]<'1"1 a , un l'J11>eca, e a ÚI1l1(l~a 'l.'(lrantd(l. 

por Gott,eha!l" (-,0111 Hi'fJIllI'Hn11<1111Puto de gram1c orchpstnl., 

i~ o lr,.tíl·nl, El'gueu·sl' o p:\nno. O ([UP al'p:l r('te'll :lOS olh(J~ do~ espec· 

l'ort.t'lll'o~O! A's ücsl'l'iJ1<i'e~ plI:lllt.asl il'n" (lag ][i! e '11 llIa 110ites f'altou 
"iI\m: I.~t.,io i11complebs, O J."lko (';,Iayu. litrruhnclltc col.H'l'to al' homen~. 
d('stt'~ IIOllll'118 el'a. um):l int.,'l\ig(,ll('i:>, unl a.rtista, l'm sua ('"pltel'a; o 

unito, \1Jll ('olo~o :1l'ti,tico, de que era l'rün<lol' e genio 

.~. prilllt'iJu plano da .iilllllt'11~a caixa do t.1I"111'1' O. 0\1 nntt~s. :I<[\1('m do })I'o· 
sobre 11m t:¡bl(\llo pro\'isorio¡ a OI','he~tl':l de seteut.a. prof('ssores, 110 pro­

umn lI1uHidfio (h' amadores, ;l(l$ (l(li~ h\llos, fazell<lo fnec U11S aos outrOB; 

'1ilB o ,...trn<10 (lo regente, ,"I'I'(1;1e161'0 gP1leral tl\1P tinha de commandar n 
; ~('glli:llll'se os t.:lln~)llres lli~poslos em spnu-eireul0, e logo UT1llt ardli. 

em (Jlh1 Hg lmn(las ,le musica. <la guunla nndounl, l10 excrcit.o, da mariuho. 

rllelJ;I\'H OSt!'ntllyam os Heus ~ranc1l'~ uniforilles. ]sto tudo, illuminado ])or 

granrh's hlstres, lll'otluzia unt d-feito il\lle~('riptivpJ. 

subio ;'lO e"t.rn.uo entre os Hpp1a\1Ho~ ([os C'spc('t.atlol'cg Ücslum. 

" o r1en l. signal do <'omba.te, Entiio a Sell~;'Il~80, a pxr'lt<l<;i'io do pnhli<'o, "'CID 

de nin~l, mudCHl de caU5a. A mardla do Pro7>hdll, nlirio digna.mente o 

'anIma <10 fp.Btit'al. .~.o terminal', o puhli<oo (1co ('aloro~n. c1t'ulOl1st.l':1(,;ao de 

eontentll1Ut'1l10, 

8egllio'~l' 11 (',elchra(la ()I(V6rlU1'e dl\, Chas.se dl( Je101.C lIe'¡¡'ri, de )¡Iéhul; o 

,lite ¡]¡¡ SJolI'honia l'omantica. 'Xo'¡¡o <708 Tropico,~, de Gott.g(,ltalk, deliciosa 

,poei~¡¡o, eomo t.odas liS do maestro, a qllnl, segunda ll. juStR o¡'sernl<iuo , qUI 

IJOsamOS, tIc 11111 eriticu illuatmdo, lnc.rllria scmlo exermta<1a por mNIOl' OI'Cllcstra; 
finalmentE.' IL gl'ande M/!'/'cli(¡ Sole-mne B1'Ilsi1C·j-nf, con~'P0stR. e de<lic.ada. uo IUI­

'l'Ildor 1'<I~ Gott.~eha'k, 

.YlIit.~ l'sper:walllos do inexcetlivel artistll, tudo esrcraY:lll1es dél.Jr; todaTia, 
rilO é rOIlÚ'~SI\r qUl' suhio n16m (In l\o~sa espeetativa, por isso fn.zemo~ l,onto, 



136 UNA CORONA DE ORo PARA GoTTSCHALK 

desistindo da eUlprezB, imIXJsl!i~el 1)3m n68, dt· rlnr UUUl ifldu 
montal pe~a de mU8ica. . 

Os espectadores atroaram os ares eom frenoUcos applausos, lo todos, d 
o .MODl1.I~ha até o simples eidadiio, em pé slludllvam o grande llU!~h¡>, 1I g16~ 
da Am~rica. a honm do mundo artistico. 

Vm episodio foi a da offerta de uma, formosa coroa ue ouro
 
giDdo lourO! eOIll que o distincto professor Achilles Arnaud deu
 
maie uma prova de sincera a(lmira~ao.
 

Otro comentarista describe con palabras acertadas la expectativ 
y la imponente exhibición de los 650 
de banderas y profusión de luces (HT); 

o Sr. Gotísclwl¡, - Este insigue pianista uupois de um
 
de um me? apenlls, realisou ante,hontem, no theatro LFico,
 
de um conecrto, dirigindo uma orchestra de 650 mu;¡icos.
 

A no\idade e a grandeza deste espectaculo !I:euniu no recinto do theatro • 
até mesmo nn8 suas immedia~¡¡es Ulll extra.ordinario concurso ue espertauores. 

Com effeito, a curiosidade publica foi completamente ;jllstificllds" porque 
o Sr. G'ottsuhalk sorprenden a atten~o dos seus admiradores nao só pela har. 
monia de tao avultado numero de instrumentos, como tamlJem pelo aslleeto 
imponcnte de Ulna. archibancada em que se via ullla di\'orRiuade <le uniforlllf"l de 
todas' as bandas milítarell desta capital. 

A subida do panllo tleu-sc em todo o theatro um lUovillll'nl.o geral do 
admil'9<}iio e inscnsivelmente os espec-tadores dn, platéa se levautaram o applau­
diram o g('nio americano quc teve a idéa. de apprcscntar, peln. prilllei)'a vez entro 
nós tlJlla. scclla tao briIl¡U,llte, a 'lual, se f<'\ra possivel, e1',1 digna dc !Ser 
photogrll.phada. 

Toda a parte musical correu -como tollas as vezes que o Sr. Gottse1lnJk 
se apresenta, !lO publieo. A sua. composi~iio dedicada a Sna ~Iagestade o Impe. 
rador é ('xcelleDte e mereceu constant.es llpplausos, e, a ped~i1o <Jos espectadores, 
teve as houras de bis. 

O Sr. Gottsc1Jmlk foi mimosca<1o pclo distincto piaubt.a, o SI'. Achille9 
Arnaud com lUna. linda coroa de prata e ouro. 

Hoje repete o Sr, Gottecha.lk o mesmo concedo, o qual eSlwramPs qUfl 

seja táo eoncorrido como o anterior. 

La Grande Marcha Solemne ya fué descrita antes por un;! persona 
que la oyó tocar por Gottschalk al piano. Repetida en el festival a 
insistencias del público, y por consiguiente, disparada por segunda vez 
la pieza de artillería, convenció por sU realismo, asociada sin duda a 
los recien tes triu nfos de las armas brasileñas en el Paraguay (148): 

OH) D'iario do R'io de Janeiro, N9 326, 26 de Novembl'o de 186~. 

(Hfi) Diario do Rio de Janeiro, N9 321, 21 ue NoveUlbro de ] S(l~I. 
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eb.. 6 concebida en. um vasto plano e em proporljóes solemnes. No. 
do seu desenho II tómm ella é qllasi religiosa; o seu movimento 6 
e permitte a toiJOJl os SOlls da orchestra do desenvolver suas mul­
iae. No meiQ da mal'cha as grandes ma.ssa~ sympllOnieall acalmam.-se 

apenas lli orch('lltrn¡ ent3.o desenvolve,se um epi~odio no qual o auetor 
iDspiraljáo fl11l un' conjuncto de bata.1ha. ou no espectac.ul0 !le um 

llOmbate. 
fragmcnt()~ tlo 1Jymno nacional que ~e ou\'em ao longe, e que os 

inlltrumenw8 dtl. orcbestra lan~:ún uma on outra ve7. em est.yIo figu­
~ __ a dllllol<Iem e o choque dos combateutes; as detollaljóes da. arti ­

,em.e; o canto nacionu,l desapparecc debaixo d.e todas as maSSS,ll 
: eil-o qua se faz oovir de uo\'o como Ulll signaI do reuniiio no 

peripecias ~guinolcntas da. bu;talha.; no\'amente (\ suffoeado, torna 
ouvir; repentiuamcnte os tambores cOllle~am a ru.far i é tríuDlpbo; é 

nacional tocado por toda a gigantesca orchestra, que faz esplolláo 
dos gritoK llo t.riump1Jo e do delirio da victoria.. 

:0 0.0 piono, a pelia. produ7.iu sobre nós um abalo inexpliea"cl. No 
e:reeutada pllr uma orchestra de 650 nmsicos, a. impress5,0 <leve ser 

e imponente. Deve ser, dizemos nós, porque Jl0\'0 pal'a a populaA;iío 
de um c()njuncto de tantos iustrumentos, pode imaginar-se o que serf¡, 

,.. dízec-so ao certo. ' 

volver a Arthur Napoleáo, que nos aporta aún 
se refiere a los elementos de efecto empleados 

'0 palco do antigo 'fheatro Provisorio annou-se um grande estrado onde 

10 a sua orche&tra e balldas. 
:ecmtou varias CODJposi.~6es SUllS, entre as quaes a MQ1'cha solcmne na 

IDtercalou o hyulllo nacional Bl'asileiro (LíO). 

~ Final u'essa l)e~a ha lllJJll Coda cm que se O\1\'e um simula,cro de 
•• Nos bllbtidores uirigi umas deseal'gas de fusilllria int.erealadas! I ! ... 

O festívlll te,·o grande exito e a rcpetic;ao do mesmo foi annullcia<1a. 

Otro pel'iódico hace un curioso comentario, que en sus delinea~ 

:08 podría ser aplicado a la era de inflación que está atravesando 
Capital Federal del Brasil en los días que corren (m): 

Os 650 .. _ DE GOTTSCHAIJK 

trata de nO"idades attrahentes é um gosto ver COlrl\ü a nossa 
o alllor aos cobr('s. A llRO ser em nou'to de beneficio de alguma 

(148) N.~POLEAO, ARTHL'R .él. ldobi0!ll'apltia, (~it. 

UtiO) Já eesa Marcha tinha servido (com o Hymno do OhiJi) , em Valpa. 
'. En JneIrolO ajudei :í trangforma~o. (Nota, A&TlIUR ~APOI,EAO, .<fu·tobio­

IAfa, .cit.). 
(151) ~ Vida F/l1m-inellSc, N9 100, 27 de Noveulbro do 1869, pág. 1065. 
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enllt01'll pre<lilee-tu, 011 eshéa al' alguUl artista nfmlln<lo, llilO 1m \':WIIIf'lo 11e qna 
UllUl ('addra no Lyrico sc l'aga.sse pOJ' 10$000; e qUl\n<!o Illt~lllo utlulgia t"1 
pro<,;o era i~so autes dcvido il e~peellla~.ilo Ilos C'ltllll!istas <lo Cll'" :í~ cr.igeneia. 
(la bell(·ficlada ou da L'lllpr('zn. (jue entiio Se ¡¡('lLal':1 ;1 i'n'nt.e dos l1estillO;¡ .ltlQuella 

tlleat.Joo, Tato ulIva-se no tempo elll que o Rio do .111neil'o ltl1<}¡¡ya elll 0111'0. Hoj'J, 

q.ue Il Illiscría nos lm-te ". IlOlta., e quc n. popuhl<;ao g'Plll(' sol! o peso (Ir;' jlnl~)stOll 
disparatados, <101ll'<1lJ1.·se os IWc<;O;¡ cstl.lbplc('i.do~ (' o 1lll1>lico corl'(', lIc'ot<ln'Ua.sl', 
o nlst.o bojo da. llo:<sa ma.ior sah de cspeetllC'nlo elldw'se a tl'llsbordaJI¡ e ha 
ninrln. 1Huila. gen le, t¡n(' se retira desesperada c10 nito t.el' ¡¡]l'lln<;ado 11m el(lItinh" 

i~ollde 1'0dl's81.\ assisljl' no att.rahent.c concedo (los ();jO Illnsi<:os, E (lCIll lá Hl\\'id08 

nos ctemos apn'gondon's dn. 'Illi.<fria publica! l'elil.llIC'lI'\c í1psta vcz llnl'l11m 1'1lZac. 

de so1Jm llar:, jll:<lificar u. CllOrlll(' elel'lJ(.:.ii:o de I're<;;M, e n pxt.l'<!o]·<lilllLria COll. 
ÜUlTelwja qlW neodia no jl.'sti'l:l! I do Sr. Gottscli:dk. \'izel'l\ este Hl'lllta(llls <1~,. 
pellas, e t\ nOI'idn<le uHl'aIJin a outra. J:: J"'ef'iso ;¡ssislir a (~sl'ednc'"10s Ilaquella 
magt;sbtde	 pura. l'OdeJ' ;lquilatal-os dq>ois. 

As per,us excC'uta,lns por tao co¡o~;t1 COrt<'pr(o de insll'llll\('lItos, j)l'o<lllzem 
ill(]iscrirtin~1 ellthusiasrno, "\.. JJarcltu So7l'1Il>if', sobreludo, C'allsn tal sensa<;ii.o qUll 

os uspcc·tadores só n'soh-eln retirar.se depois <le ol,t.I.'Jl('m a !'ppcti¡:¡:1O (10 1I0111\'el 

trecho. Rc'sen'o para a. proxil1lll. c1n·Olliea. mUSil.'lll a llpr<'eia(,IJn '(,I'el'a <le 11l4it<l 
quu yull'u o festinll ljl1e oC'.¡'l1j.Ja nin(ln llo.io a llt!PIl,iio <lo jlui,lic'o flulllinl.'lIse, 

.//. de A. 

También }Ja-tu-clan formó parte del coro de alabanzas (1.:dJ; 

1.!Ji'ique F7<t1l1ü¡,CiLSl.': -1] y a des hOlllJ11cS qui 1I':lillll'llt l'utl.'Pjll'elHlc (llIe 

les cboses pal'aiosant illlpossihlcs, Il J- a tl'ois mo;oS, IOl'sCjlle Got,tsehalk parIa 
POUI' In j."'PlIJ.Í01'(' fois (1'Ul! fcstiva.l 011 il ferait entelllln! li;'IO 1llllSioicJlS ceno 
fui: CJU'11l1 (.1';: Oll l'J'cJllhaií-il les (;00 ('Xéc-lItllnts? El., los llul<iens 11'011vé8, si .:~ 
rél'c l'0ll\'a.it s'accolllplír, OOirUJlent orgnnisl'l' UI1 nUSsi :l'on.lIic1nlJ1(' ol'cl.est.l'c, le 
(lisc:ipUuO'J' ~ ~fajs il !l':" a p,,, d'illlpossillilit0 p01l1' les hommes (k \'010nI0 Pt. de 
g~I.ic, (:ottse!lalk a tr(Jli\'(~ SC,: lnuskicJls, jI 11 formé SOll ol'chestre, il l'a disci­

pliné ct, ~. foree d'é'ncl'gie et de pel'S6l'úl'lllll'e il ('8t lHllTunll i't 110ns faire assister 
a un iles plus gran¡lioscs spcetac!t's qu'i1 soit <loTlné' ~. 1'lHlIumo de V(liJ'. 

){olgré l'élé\'atioll rlll. pl'ix: tle-s pllleB~. ólév<ltioll 10.rgcmoní .iustifi~e par 
les inlis irnrnouBcs, la 8allc du vastl.\ tltélitrc' 6tait ('olllble Il1<'reredi. Pas 111le logo 
gui. 11e .fut gan¡j(', a peint, qlll'lqucs stallcs vides. 

Le eonet'l't It l'OJlIIl1CIlCú P::IJ' une iant:¡isie sn!' la JlHu:tl.e (10 Fa1L.~I, cxéeutée 
par GottsC'.ha,lk ¡¡Ye(' '1I Y<'J'Ye el. BOU ta.leut aec'outumé, Puis M. Lnigi EleJla a 

e:xéollt.é sur le "íoJOl! uu CUTlw'I'a/ !le Ven.ise dOJ1t los 1Jrillant!'s variatiollS Ollt. pro­

voqué Jes applaudissement."_ Eufill 1;; T01'antelle, pour piano a vee aceompagnement 
c;1'orchest,J'B a, con¡m,o .'tux préc-éc1ents concert.s, été applaudic et 1JissGe. 

Tl'ois quarts (l'heure apri's, le grau festival II commencé. 

LOJ'sque le ric1e11 u s'est lt'vé el, a laissé voir In. se~ne déeorée de llrapeauf.: 
et converot,e de musi<;iClls plal'P:< ~ur ·des graclins eellelonnés jus<¡ll'au ridean de 

fond, un cri général (1'admir~ltion s'est hit cntendre, et de fréuétiq,ues apphl1l­
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solué	 Gottsclmlk q1J~n<l il :t parll, son 1Jftton de (:Oll!llIi\ndunwut A 

¿¡ílcnee a allÍ rétabli le fOl'llli<lable OJ'chestre a nHaqué la grande 

uer du Prúpl¡l'tl!, de MeyerlJecr, qlli a (,té exécutée HI'ee un eH scn,lblc 
e 

et qui a ilrovoqué )cs plus ellthousi:llltcs bravos,. l./oll\'c~turc de 

" jeu71e Htllri ./l suivi; quoique <l'lln <,nJ'llct~J'e mOJIIS IlHlglst.ml et 

,tlon plus "ifrieU<" cet.t.e hullo eomposition, 11'U, pus moins que la 
.l'isé les IUlllitellrs, Mais, Olt le talent, le génil) !le GottschaJk, 8'es~ 

IÚlesté, o','&t dans l'admil'alJle orcllestl'atiou fle l'anc1ante (le I:t sym' 
" tU, Troplljllt,•. Dire le pa!'ti 'lll'il a t.iré ¡les imtrllnll'lJ\s c¡ui parais' 

plua impTopres a parler á: 1'5ll\1', le, effds qu'U a. Ll'Oll\'é dans 
tlWlboUT!I, par exernplc, est impossiblo. L'cx6c',ntion de ('('t anclant.;) 

ioso et ~blime üomme la natuJ'C elle·meme qu'il l'clnt si fidi'lelllent. 

(lf'cluJ liol('nllellc a terminé le íesth·al. D'abol'll un v.otif la q:¡e et 

, ell8uite Ilnc bll.taiJ1e p('udant htquelle le bmit d'ulle 1'u~ilJud() ct 
,aadc r('ullc se melaiij- aux plainlos et n.tlX gí:missc'rnents dc~ blcssés; 

peu, CO/7lDle 1111 souvenir, qlwlq,ues pltraties de l']¡ynlIlc nationlll brési­

fin, eornmc fiunl, l'hymul' ,tout. cntic!', exó('utc. dan~ uu formictablc 

oUllm>:lUle <tui ava.H comlJle'J(oé il se manifester pl'u<lant l'exéclltion, a 
.-as	 retclll\e apri's l'aeeoJ'(l final. 13I'a\'o,~ frénÍ'tiqnes, applaudjs5emcllt~ 

¡,.ants que 1'0rcllcst.re lui.melllc, :lecl;llJlatiollS, 'rien n'a IlLlI,UqlLé HU tl'iom­

ttschl\lk qni, s'ell1pl'cssant ele se I'('TI(lI'c aux d<"sil's clu publk, a fai~ 

r 11\. marclle. 

.prh la dt1lxil!me exécnlioll Gotlsc,haJk a. (>té !le llouveall rappolú <'t acelam~. 

festhal elot d'uue b<;on cligne !lc son t.alcnt la ~('I'il' rlu conceds qu'l\ 
grall<1 artis.te tl Rio ele Jaueiro, et fcra époque dalls ks instes n.l'tistiQue~ 

ID. 

efecto, Gottschalk logró imponer su voluntad. convulsionó 
s y almas de una gran población, tr,iunfó después de los íncon­

tes inevitables que representaba la reunión de semejante masa 
sicos y estaba ahora en condiciones de pensar un poco en la 
bouche, como dijera en una de las cartas que hemos insertado. 

,do repetir dnco veces el espectáculo de los 31 pianistas y dos 
tas, con llenos absolutos, sin disminución de público, con más 
podía contar con la presencia de oyentes en un segundo y 

S .tercer espectáculo de tal magnitud, una vez reunidos los mú­
ensayadas las obras y realizados los gastos imponentes de la 
de partes, de la instalación, ornamentación e iluminación es­

1 del teatro. 

Lo confirma el aviso del día siguiente (I;,:n. Conservando idéntico 
Igrama, menos la actuación individual de Gottschalk. que aparece 
ificada, se anunció en él una considerable rebaja sobre los precios 

(1:;:)	 Jon/.al do COlll1/l.I."Tcio, :N' 327, 25 de Novembro de 1869,([;,2) Ba-TCJ,-Clan, N? 128, 27 Novembre 1869, pág, 304, 
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de entrada, por haberse desquitado en el primero Jos enormes gasto 
que demandó el espectáculo. (Véanse los Anexos). Al mediodía 
25 ya se habían vendido todos los camarotes, viéndose obligado Go 
schalk a reservar las primeras 12 filas de la platea para señoras (15 

Cuidadoso en sus procedimientos y viendo' alguno que ot 
ataque en los diarios por los precios elevados, envió un comunicad 
rectificando el presupuesto de gastos anteriormente publicado. lo cu 
habla elocuentemente de su rectitud (1:i:»: 

GRASI>E FF.S1'IVM. 

:\s illnumer~s pl'eocupa"óes in8cpal':I H'ia da. orga,niz~ao de 11m fe'stival 
650 musicos, fizel'a.o-me Commeter um eno I1It lista das minhas despezas e: 
prejuizo da admillistraqáo tlo theat.ro Lyrien; elevo cOl'l'igi-lo, e fa(,o-n OOm 
maiol' satisfa(~ ..ii.o, ;Í. viBta do ca valh('j¡-islllo eO\ll que selnpre tenho .sido tratado 
pelo SI'. José Muda do Xascirnento, a qucm me prezo de contar lIO numero do. 
meus amigos, 

a Sr.•Tosú .:IIaria do Nascim<:nto niio exigio pelo ensaio gel'al (lo 2 
Benlio o pagamento dns despe7.lls indispensaveis, isto é, o gaz e o serviqo interno, 
sem a menol' l'emulleral)iio p'nrn o tlte:ltl'o. O IlIPIl error proveio desta eÍl'eUIllRÍlLJIo 
cia: niio sabendo se :\1me. Ristol'J querJa scn-ü·.se do theatro 11a noite US 23" 
e tondo eu neccssidade imperiosa. ele fazer Ulll ensaio geral nessa noiie, IDlllllJef 

offerecer ao Sr.•Tosé Maria do Xascimento pagll.r.lhe pOr esse ensaio o 111('8mo 
que pela repres('ntnf}¡¡O do 24, e como clepois ,Jisso niio lhe tornei a fallar, SUPPUl 
que elle tinha aceitado ll. offerta, 

J,. M. Got.t.sehalk 

El esfuerzo realizado por Gottschalk había causado en su físico, 
en sí no muy resistente, un tremendo debilitamiento. El día 25, la 
Sociedade Philarmonic(.l Fluminense realizó su concierto habitual. Gon­
schalk, cuyo espíritu extraordinario no se dejaba vencer por el can­
sancio, asistió al acto y también accedió, como era su costumbrc, a 
tocar algunas de sus composiciones. Ernesto Cybráo, en su extenso 
escrito post mortem m6l, cuenta los acontecimientos de esa noche y 
del día siguiente: 

A noite .lo 25 era de festa nos salDes da Philarmoniea, de CJtW Gottsehllllt 
era. membro honorario. O grande Ill'tist.a, Rpezar de sentir-se doente (fatigado 
nos elizia elle) J ]liio falton a honrar á Soeiedade coro sua requerida pregen~a, 

(15t) Jorllal do Commer(}io, N9 328, 26 de Novembro de 1869. 
(]55) Jornal do Comm.el'cio" ]';'1 329, 26 de Novembro de 1869. 
(156) 

.& Semana Ill'ustrada, N. 473, 2 de Janeiro de 1870. (Suplemento
especial). 
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leu ultimo trhunplltl. Uc.ullclJuJk tocou o famoso Tremolo e tcntou 

:0, que uiío pt>ullc NJneluir, 
se! quanrlo nmn t:Ul que oireumstnncius elle compoz esta divinn 

,e, como n Marcha, fUlIebre de Chopiu, é UIn lamento d'alma, sei que 

ouvil-& sem nlU c'ommo\'e1'. 
Ib&lk disse: "Siio sei (lue acho hoje nest.a melodía; parece·me kiste 

'B quiz contÍJmlll'." 

Mais ce doux CI1U11t, commellcé ~ur la terre, 
DeYRit, hélas, s'achevel' l1nlls les cieux. 

(Mi1lcyo)'e) , 

tscha1k estaba, posiblemente sin percibirlo en toda su grave­
borde del abismo. Se retiró aquella noche a su hotel, abatido, 

la idea fija de salvar el espectáculo del día siguiente, fruto 
desvelos y saldo económico promisor de sus actividades en el 
El 26 pasó la mayor parte del día en cama, con dolores cre­
y la angustia que es de imaginar, siguiendo, empero, firme en 

ción del concierto. Nadie, ni los más íntimos amigos, pudieron 
cambiar de idea. Llegó la hora de la afluencia de músicos y 
dores. El mismo torrente de los felices que consiguieron a 
sus localidades, la misma marea humana delante de las puertas 

itro, entre carruajes que llegan y parten, conversaciones, risas 
tativa; la misma multitud de humildes rodeando el edificio 

_oír desde afuera lo que nunca aconteció en los anales' de la vida 

'al fluminense 1 

El espectáculo comenzó con la comedia Bolsa e Cachimbo, repre­
da por la compañía de Furtado Coe1ho. Terminada, correspon­
Gottscha1k llenar la segunda parte del programa, definida, según 

,rogr..ma del 24, como Concierto. Es decir, él ofrecería. separa .. 
nte del Festiual, tercera y última parte, diversas obras de su 
ha. Los comentaristas de Gottschalk no repararon en este detalle 

comentaron la ausencia de Gottschalk y las exclamaciones de su 
iOblbre por parte del público impaciente como episodio que se des­

'alIara en la tercera parte, COn todos los músicos colocados en sus 
ctiv3s gradas: Sca como fuese, la espera se prolongaba, los espec.. 

dores, invocando el nombre del ídolo, clamaban por su presencia. 
rthur Napoleao explica; 

Infelizmente este segullelo festival nao se realisou. Gottschalk docnte l1a\'ia 
algUln tempo, estava esgota<10 de for~as - os medicos diagnosticaram um 

abce8lfO no eBtomago. 

Apezar de tudo, na noite do festival insistio em ir ao Theatro. Noit& 
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memorll.vel! :¡"urtado Coelho rcpresentou um 1(''Ver dr ')'idean, Em 

o pllllllO -- apnl'eceu ° grande estrado eorn os pianos no. frente. O publieo 

rou. " esperou ... En.trei uo camarote de um amigo e <le repen.te (lU\'! 08 g 
hmcilllwtes do Artista! COl'l'i no P¡t1eo [onde) Gottsehnlk estoreia,se ""m (1Gr, 

Foi carregado para o hotc'[ Pl'o"eu~u ux ollde l"Ol'a\'1l conde estevo cera 
(le amigos e medico>~ durante algulls dias. DellOis ]evnrllUl·n'o para a Tij 
(8 de ])ezE'lllbl'o), e J'irlall11lJllte 7ll01'l'eu 1\ 18 (lo mesillo Illez, .. (lr,7). 

y Ernesto Cybráo comenta este doloroso episodio de la
 
manera:
 

NH. noite de 2G ele XO\'l'mbl'O (lS S hOl'all, estaua o theatro Lyrico lit<' 
rl\<,rlte eheio de <,spedadorcs, J\nnunci:lL'll'St' o scgulIilo fcsti'l'al. Gottse,llalk passá 

mal o rlia e estivera de cama. Alguns amigos peuil'a.m o adiamento do coneert, 
Gottsehalk objeton qne cm diffitil, s<,núo impossivel, rcunir outrn V('7. Dl! e' 
mcntos indíspensavois lJura loval' a, cabo 1111l tal cOlllH1etiUlento j Ilingnelll eOIl 
guio dernO'\'el-o do	 seu pt'oposito. E foi. 

Prindpio\1 ° c,"peetaculo por ulIla ('omedia l'epres<,ntac111 llcla, COI11I'nllhf, 
ilo G,)'nlllasio Drarnlttico, fint1n. a qnlll ;;;1 co1101~ar[\m no paJeo ns eentel1:1s 

music;os. SÍ! mn faltnva, o uwior, o nnlo(}, o drlls (Jue devia prOllunciar (1 IÚi 

da,queJJo mundo latente t10 ImrmOllias. 

Gottsohalk oahira fulminado tillo long-e, e ouvia os gritos c10 publico q 
tI rccluorin paJ'a, n]lplaudil.o; tent.ou <'rgucr-se,.. deblllue! A 19urlS ::Uni~()8. dot 
mals intimos, rodearam o gigante postrado, c o outro, o seu gl'nut1e amigo, 
:;el! nH;1I101' Hlnigo, o po 1'0, retiron'se (~abisl"lixo... (J:iS). 

Ea-fa-clan se refiere a las causas de la Suspensión del 

•.. Pa!' suitc d'lllle indisposiCion ,le :'1, Gottschalk le festi\'3.1 JlllnOIWé pOlU' 

hiel' n'u pu avoir lieu. Depnis qUClqUI~.~ jOlll'S le ('6H~bre arti~te sonffl'ait d'un 
il'l'itation d'entrailles et avait en ulJe tris" a~~ey. yio!cnte qnelques hcmes :tnl1t 

le cone!)rt. Au lllonwut Otl le l'idell,lJ tOlllll:Jit SUl; la dernit'>l'e scene de la. conllldi 

jouéc par la troupe du GynlllaSC, une 1I0uYc'llc~ el'Íse, plus violente Cjue la .pl'cm;"rp 
S'Bxt uéelarée. Les hillBt~ out ét6 l'l'IHlus el sCl'Yil'(lllt. pOllr le jour C/ui 8(,l'a 1I1té. 
)'iCllrcmcut íixé (].'9). 

The Anglo - Bcazilian Times, que se destacaba Siempre 
noticias concretas y acertadas, comunicó: 

'l'he grr,',t pinuist Gottsehalk wn,~ hLken so serious1y j]] uuring his 1110lbtl' 

COllce!'t on thé 27th ¡lit., that thc fln<1icllce liad to be dismissed, lIillcl fo! n time 
he cont.inued in a preearious conilition. Bis u.tt.llck was mainly iniluced hy t1lc eX­

(1'07) N¡,POLEÁO, ARTHUR AlItobiog?'O,phia, cit.
 
{JoS)
 A. SemQma lllu,strada, No 473, :l de Janeiro de 18'70, (Sup1cTIle.1l11) 

especial). 
(J ~9) Ba·Ta.Clan, No 128, 27 NOVclllbre 1869, pág, 304. 
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t!xertioll UlIdeTgom'	 h~' hiUl iu prcpuring 1'01' his gl'('a.t parting coneerts. 
that he is so rn¡uch bel.tcr t1lat, uy tIJe instt'tl<:tions 

lo 'T'ijuen to mono,," (lGOl. 

Commeccro, a su vez, hizo este comentario: 

o St:, GOTTSCHALK 

'l'llcatl'o LyJ'j('(1 aehava-se llnte1l0ntelll litterull11entc~ d1eío, tao cheio 'FI'l 
" rceusllr'!<C NItradas geraes. qUlmdo, por"m, dellOis <1'1 representa)'-~c 

pela. eOIIlI>Ruhin do Gymllasio Drlllnatito, elcYia, principiar o (',oucert0 

ira toda l]l1uelln g<,utc, amlllndou·se qlle nHO l'0clin cstc ter Jllg:n por 

gravemente enferllJo o Sr. Gottsehalk. 

'acto <,stc, 'lile tOllo (l dio. se Sf'utiJ':J. illt0J111110dado, apr7.ar de to,la J, (~ncrgj(\, 

\'cmtadc yt(HIC impossilJilitado at6 de ter. se de pe'. QUHJH10 o t<'lIton, foi 
.0 de UIIJ tiJ'Jlcope tllln p<,rda rll' vulso (> csbll10 algido. Suceederáo-,e 

lpea e 86 a 1 hora (le nmelrugarJa foi J1ossin'l transportar ° enfcrmo par:. 
:id('1lC'ill. ondc tontinuo\l t'm pstado gnwc, ató (Jue hontem de mallh~, 

.feltÚl'iío 1I1gnllJas ll\(;)IIoras, 1]110. feli~mellte tontin u¡Íl'á.o, de 1110110 que o 

artlstn l,.:MIe oCllsil1crar'se f(,ra Ik perjgo. i"ai:c!Ilos yoi.os pelo SI.'U proJ11Jlto 

illl<'nto (161). 

parte de la enorme consternaCloll que produjo la caída fulmi· 
del ídolo fluminense, se presentó también aparejada una situa, 

gravedad: persistiendo la enfermedad en Gottschalk, se haría 
,io no s610 pensar en la devolución del dinero a los concurrentes 
ctáculo sino también en el pago de los conjuntos que tomaron 

• en	 el abono del alquiler del teatro y de todos los demás gastos 
,nados. Anticipándose a la posibilidad de cualquier critica () 
ación y posiblemente aconsejado por Gottschalk, su secretario 

"o Moras hizo un remitido a la prensa: 

Ao PCBUCO ' 

Foi COlll o mnis profullilo pezar (jllt' o SI'. L. ),l, GOttsch:llk tCYC de trans­

o IMlU COllcerto depois ele com('~Hdo " eSllc('tueulo. 
Com qunnto s,~ s<'utissc cnfe]'luo d('~ll<) a. yespenl, e os SBUS soUl'im/:mtos se 

,vassCII1 durante o ,lin, (l SI', Gottse.halk. ['am nao eouhariur o respeit:'I\'d 

¡eo, que ccelo com¡Jrú-ra. torlos os uilhe'te~, uao qlli7. transferir o COllcerto, 

Ao ehcj,¡llr, pOl'ém,	 ao theatro, foi accomett.ido <k s:rnCl)pe>~ sncccsiY:ls, e 

.ac	 ser Ir/lnspol'taclo plll'a a casa de sun, resid'encia. n'UI]] csta.do de extremo 
ll1ento. A inda, hOjB l'stá 10llgc ile ser satisfactorio o seu estado. 

Logo qne seja possi.\"d dfectuur.se·ha o eoneerto corn o programa. :lllUUIICiado, 

11(0) Tlle AIlglo·E¡'(I;-iz.inn l'i1lw8, Auno V N° 23, Dezcll1uPl' 7, p(lg, 3.
 
11&1) Jo i'/I al <lo COIll/II(')'cio, NQ 3,10, 28 ile NO\'C!Ilul'o ile 1:)60,
 



H~ CERTIFICADO DEL DR. SEVERIANO R. MA'RTINS 

Abaixo vai trauseripto o nttestado do habil medico a cujos cuidados est:, 
entregue o Sr. Gottscha1k. 

Fcrm'Ín lloms. Secretario. 
COrte, 27 de Novembro de 1869. 

Attesto que trato o Sr. Louis MOrel\l1 Gottschnlk dc umR entcrll.lgin, CU~8 

prinlciros aecessos forüo seguidos de syncopes mnís ou menos prolongados. Por 
ser verdade, passei est,e c o juro pelo ~u gráo. 

:Rio de Janeíro, 27 ele Novernbro de 1869, 

Dr. Scverínno Hodrígllcz Mart.ins (16t). 

Nadie sospechaba en esos momentos el curso que tomaría este 
acontecimiento. Mientras Gottschalk se debatía en su lecho, seguían 
en diarios y semanarios los ecos de la ,impresión que su primer festival 
había causado al pú bEco, a los que se unían también las primeras 
manifestaciones de despedida, pues como se recordará, se había hecho 
público que Gottschalk, una vez concluidas las audiciones monstruas. 
partiría rumbo a Europa. Un poeta anónimo, que firmó Epaminon­
das, dedicó al pianista una poesía con motivo del concierto "ao qual 
assisti na noite do 24 do corrente, na 4~ ordem" (l63). Y un extenso 
artículo de despedida comienza con una alusión al Canto del Hiawatha, 

de LongfeI1ow: 

In the wortd's brond field of h:tttle. 
In tlte bivollnc oí li Ce, 

Be n hero in the strifc! (164). 

Otros interesados en los conciertos monstruos de Gottschalk 
contando sin duda con su pronto restablecimiento. reclamaban por la 
eliminación de las comedias del Gymnasio Dramatico en los "Festi.. 
vales", costumbre tradicional que por sí solo iría a desaparecer en 
poco tiempo para dar lugar a conciertos del tipo de hoy, impuesto uni­
versalmente (165). 

Mientras tanto aparecieron en esa época las ediciones musicales 
lanzadas por la firma de Arthur Napo1eáo. llevando en la tapa una 
reproducción litográfica de un retra~o de Gottschalk tomado en Río 
de Janeiro, publicaciones éstas que suelen hallarse aún con relativa 

(162) Jornal do CO'ln.merC'io, N~ 330, 28 de Novembro de 1869. 
(163) Jorna/. de Comme¡'cio, N~ 330, 28 de Novcmbro de 1869. 
(164) J01"lldl do C01Twn.erC'io, N~ 331, 29 de Novembro de 1869. 
(lit") Jornal do Commercio, N~ 332, 30 de Novembro de 1869. 
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algunos hogares brasileños, en los álbumes de música 
cuidadosamente encuadernados. He aquí el anuncio: 

AVISO: Gr"a,nde novidade musical de L. M. Gottschalk. Estao 
prélo e ~¡¡o ss,hir li lu7., no día 2 do Dczcmbro, u.s seguintc8 

p~a.8 incditll.8, com o fiel retrat.o do autor: 
Morte! Lllornentation. 
Trémolo. Gl"ande étudc de eoncerto. 
Pensée poétique. 
Derni<'r amonr. Etude de cOllcerto. 
Pasquinade. 
Hynmo XacionaJ. 
Bataille. Etude de conecIto. 
Inlprompt,u. 

Impel"ia.1 Estabclecimento de Pianos e l\fusícas. Casa de 1\arciso, 

Arthnr Napoleao e C. (166). 

es de imaginar, esta firma ha ganado .al correr de los 
pequeña fortuna con la venta de estas y otras obras de 

llegando a ostentar un catálogo bastante nutrido. 
esos días, J. A. Gomes de Menezes se entretuvo en formar 

con los nombres de las ] 2 personalidades del mundo 
ical que él consideró como tales. Las reproducimos aquí, mante­
do los errores de ortografía. i Cómo cambian los tiempos! Formar 

inieiais dos nomes dos vultos mais proeminentes do mundo 
o" el nombre de su artista preferido, ihe aquí un nuevo entre·· 

Goria. 
Osbol'ne 
Tha.Jberg 
Tedésco 
SivOl'i 
Charpantier 
Rcrz 
Ascher 
LÍB:r-te 
Kctterer (IBr). 

No obstante las noticias sobre una mejora en el estado de Gott­
• este siguió por lo menos en un evidente estacionamiento. Dada 

Jaridad, el desfile de amigos por el Hotel. con el fin de enterarse 
ceso de la enfermedad, debe haber sido constante. El día 4 de 

Jornal do COl/lllllCl'cio, N°' 327.330, 25-28 de NO"Vembro de 1869. 
Jon141 do COl/l·n¡crcio, N0 338, 6 de Dezembro de 1869. 
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Diciembre, el Emperador Pedro II se interesó por su amigo, haciéndolo 
visitar por el príncipe D. Felippe: 

VI8lTA - B. A. o sr. príncipe D. Felippc, accompll.llhado do sr. Antonio 

Murtins Pínheiro Fil1l0, vi,ütou O sr. Gottschalk, inquirinclo por si e cm nOI1lll 

de SS. MM. Imperiaes (lo estado do enfermo, que felizmente aepoia de \10\& 

pel'igosu recaída apprcsenta desde llont('.Jn decidid:ls melllol'a.S (lGS). 

Lo cierto es que Gottschalk empeoraba. Tratando de encontrar 
alivio en una atmósfera más fresca y de mayor silencio, el Dr. Seve~ 

riano Rodriguez Martins dispuso su traslado a Tijuca al Hotel Ben­
neU (1(i:11 o Hotel da Ti.iuca. fa111oso lugar de veran~O de la sociedad 
fluminense y el que albergó también a celebridades como Agassiz y 
Hartt. Era su propietario el inglés Robert Bennett, persona muy 
apreciada y que poseía, además de sus condiciones de hombre de bien 
otras, al parecer excelentes, de horticultor. Ese Hotel Bennett, cuyas 
comodidades fueron considerablemente ampliadas según Kidder y 
Fletcber que vivieron allí un tiempo y reproducen en su obra el edi­
ficio y el panorama en e! que se hallaba enclavado (170), constaba de 
dos plantas y se encontra ba más allá del Alto da Boa Vista, a medio 
camino de la estrada da Cachoeira, en la parte donde descienden las 
montañas, formando un valle fértil, en dirección al Atlántico, qu~ 

era perfectamente distinguible desde el hotel. Como la colonia ingle.S;¡ 
y diversas familias brasileñas poseían en ese lugar sus casas, había un 
buen servicio de comunicaciones, Los famosos bonds partían desde el 
Largo de Sao Francisco de Paula, comenzando el primer viaje "ás 
5 horas e 3 minutos, de 20 em 20 minutos até as ~ 1 da naire". 
Cuando se producían acontecimientos teatrales de importancia, se 
organizaba generalmente un servicio extra, como se puede leer fre­
cuentemente en los programas de la época. Nosotros hemos tratado 
de localizar ése hotel, pero un viejo habitante de esa región nos ma­
nifestó que había sido demolido hacía ya bastantes años. El lugar es 

(!liS) .Jornal do C<>mtnercio, :!'\Q ::¡,l7, ;)' de TJezembro de 1869. 
(169) r.".DIMJ::WI', E. & JI.Ll.lmil1J(l7; al1m.ini.,sft'atÍ't'o, 'mercantil e {¡~dtl¡¡t"¡al 

da Cortc r Pr01Jinc'¡a do lNo lle Jwwiro. pam o amlo (le 1869, Río (le Janeiro, 
1870, Ver: ITOteis e Ca.sÜs de Pasto, pág, 678. Hotel da Tij1!COi, de R<lberto 

Bennet, na descida para o rio da Cnchocirll, Frc'll'uezill de N. Senhora do Loretc 
de Jacarepaguií., (lepo.is de pRsSllr a Boa-Vista; para cnrtlt, r, d'Assembléa. 17 

(170) KIDDER, D, P, &' FL~~TCHKR, J. C. O B'rasil e 0$, BI'asileü'08 (Esbor/) 

histol'ieo e (TescI'ipti'VO), 2 tomos, Voh, 20S-205A, Serie Brasiliana., Ed, COlnpanbis 

Editora Kncional. Sao Pa,nlo, 1941, íl, ('l'rndu"ao de ElillS D<l1ialliti), véase to­
mo 1, págs. 233-36, capítulo O Hold Be'll'ltett y en pílg. 235 una reproducción 

que muestra el edificio. 

, 'oso Y por él hemos pasado más de una vez en nuestras largas 
ursiones rumbo a la amplia playa situada detrás del macizo de 
vea. al sur. Con seguridad, Gottschalk hizo su retiro a la naturaleza 
•. -a, ya mencionado, yendo a ese hoteL de manera que el sitio no 
sería desconocido. Como lugar de veraneo, Gavea ha tenido que 
er sus privilegios a Petrópolis y Teresópolis, a medida que iban 
fecciom1ndose los medios de comunicación, pero aún hoy, como 
muchas partes de Río de Janeiro, están presentes las amplias 
S de la época imperial, rodeadas de espléndidos parques. 

El ttaslado de Gottschalk se efectuó el día 8 de diciembre, a 
gar por las memorias de Napoleao, ya citadas. Nadie sospechaba 
Río de Janeiro que a este dinámico hombre le quedarían apenas 

días de vida. Mientras tanto aparecieron las primer¡¡s manifes­
'.enes de algunos descontentos que exteriorizaron sus dudas sobre 
reali7..:lóón del segundo festival. demandando la devolución del 
porte de las entradas: 

G01"I'SCHALK 

DcSCjlllllos as melhoras do illustl'l' eompatriota de \Vashillgton. ~las ;¡, 

renga do bom erito do segundo festi"¡¡l obliga-nos a pedir a S, S. que nJancl~ 

regar o importe dos bilhetes a quelll com'icr. A Tl1zao é ~iD1ples. :MuítlU 
JlU80as ilo interior t~m'se retirado sen! escutm' os 650 pnl'ceiros e tem deixad') 

ou\'ir noticias de S. S. 

PediDlOs, poi s, ao i1Jnst.rado pianista americauo qne de o P¡\~80 aCilll!l, enun­
.dado nntes <1e sell restabeleciment.o, Dcsejamos-lhe saude l)erfoita o enthusiasmo 

l'l'rll. I'Túeeguir na ella brilhante e a.dmiMyel rotll¡;a,O pelos mundos da harmoni:\ 
glorin, par:¡ o seu trailie.ional tonii(l.
 

Flmdil (171).
 

COXCF.R':tO MON8TRO 

na. teulpo <lon-se este concerto no tLoatro Lyrico e os pobres 650 musieos 
elperilo sua gr\\.tific.nc:;iío. Até qllaudol (172). 

on) Jornal do Commcrcio, N° 344, 12 <le Dezeu\bro de 1869. 
(172) ./o'mal do Commel'cio, N. 344, 12 de De7.embro de 1869. 

r 
E:S'rE TRABAJO CON'1'oINUARÁ EX EL paóxu{o 

r;úMERO DE LA REVISTA DE ESTenIOS MUSICALES, 





" 

. 
j I·¡ ; \:, HI; ~l; : t ~f, ¡ .! 1 .! j1 

'&1 
}'l'i)lltispicio de la Colección de música Fa1nili.a I-m.pc1"ial, que publicó la firma 
FUlpponc & Tornaghi, de Río de Janeiro. E.sta misma colección apareció después 
t'01l otros grabados, como pnede observarse en las reproducciollt's que se ellcuentI'an 

insertadas a lo largQ de est.e tI'abajo, (Biblioteca Francisco CUl't Langa), 



McdaIJ¡\ CVIlIlHlmOl'atinl acuiiadn en 185,j, con motivo de la ut'tuaciÓll de
 
Sigi';lllund TILalbcl'g CH nío de J allciro,
 

""'-l .I',"!<I ....,.......... 1:,'.01<'400 1'1' :h'ñ"', "'''01 f\l·.1'~'Y' .1" ""!lb(:. {lo "~.,,
r";::~,,: V,~~l?" ...::~~~~: I~I~ .'~';I~r·I.I;~;nt~"~'·~I·'~ :u:!.;,.I"w~' 
'~~.'" (,.., .,mrll' Pr .i" .... I~1 

{jlla I')"íl'¡,'a de los innúmeros c.'njUlltos ('aHejeJ'os 'JU(; po"h,l'"11 Ilío .k ,1nnl'il'O, 

llihujo ,ll' Angelo Agostini "Qu.'" polión eonsint" que 8('mclllllllles p,'I'>lI(;<8 e 

\'I\(lio~ alllh'm pOI' ahi lTiH'itlando as mu-iras dos me3tl'C> e <>s oUI'i.10- ;10 1,"l¡licll, 

ji! lIüo " ¡'tJ4uena concleSCl'll(lflH'i,q, 'Ma!' !tn\rl' '1\l('1ll ¡"I1'e parll OUI';I C :>t(:""H';"Anll.l 
qUl'lll ¡¡{/!Jl(f~!", 011. hO''I'OI'!!!", E' dcmais!! I !", (L!. Vida Fht, IJI ill ell ,\"1) • •-\nno 1, 

N9 41, Rio de J'lneiro, 10 de Otllu!JJ'o de 1868), 



THEATRO LYRICO FLUMINENSE 

El 1.'ll,eat'l'o Lyrioo FI'u'mi.nen86 (Provisorio Permnnente), \'uIgo: "o Darraciio 

do Campo", visto por el Dr. Serna.na y su famoso moleqne, en el segnndo 
de su "l)asseio pela Ciliade", una crític:a cáustica de las (leficiencins de 

la 8;(lministrnción públiea. 

-­ B~UlS vendo esta zombaria de arquitectul'a 9 É ·uma arapuc>l que com 
aleunha .Ill tl1ea:t.ro IYI'ieo se .lel'antou provisoriaJl1ellte por tres anuos, e que 
já lá vao dez aqui el>:iste para. nossa vergonlla.. Sabes para que está resel'vado~ 
Ha de ser ratoeira. de muita gente. < 

- Cruz! Nhonhó, uao diga isso. 

- J.)epois que elle liesab¡tr sobre mil pessoas, que ficl\I·~.o eOll1o baratas 
debaixo 11 0 clJinelJo, s6 el1t~o a Camara mandará l'emo,el' os destro~os clizendo: 
"Nüo cuidei!". 

- )<50 repita isso ncm brincando, nllonhó, que V. M. tem boce.a. de praga. 
(Semana. lll-ust,.ada, Anuo n, N9 í2, R.io ele Jaueiro, 2í de Abril de 1862). 



J:~A PE:R:J:CHOLE 

EL THÉA.TRE LYRIQUE FRAc.;(A1S FN R10 DE JANFIRO 

"L:I P~·'ri('ho!<."·'. llpPrtl buff:1 ('1\ ~ a~·to;-;. SOl>l'C' asullb) prl"l.lano. (;tl11 ('!'\'el1(igT:1.Cí~ 

(1.' H\lÚ""H d", \'8"gara y llllí¡;i"a (1" Offenhacli. que ('slah" Sil'll(j" "cpl'cs('ntit":·¡ 

('11 ,,1 Tlte"I", ..f((·{/!W (e'SII'('IIU :!O ,le lIfHYU d(' 18(9), cuall(l(\ Gottsdwlk 

U('g'ÍJ " HíLJ de .5"lIeiI'0. (.1 1'-,,1'(1 Flallllt'rl¡Se. Anll(\ II, ?S"0 75, Río tlt' Janeiro. 

5 de J~uh" de 1869). 



también 
dOllule 

.1ost'l,[) 

tilO I~ u\li.!tn ,¡_. A~~"tt - ""ji""" 

BA-TA-CLAN
 
, ~.;;D~..2~ ~a"",.:ua~':.D= :::<'~""-'h'~~ 

.....·!I...c....:...."",••lIlallJnlll P.'... I.......~" .,Ji ....MI
.. ..--.. ....WHl't.Il... 

"'111~,\f,l';.. U I~Y'u:"u.~J~·:.:'" 'H,- '!I{o"l:"'1',,:d\rit­
'J~I(H.,"1 MUlI 40,.1". ,~ ,liI~rI h.'1rI. ~ iUI :L~~"'" 

Dihujo ltU(; ilnstra t'l l1mbieutc del tan discutido Tlu:a/'/"o Alca,?lIr. que contaría. 
(~on la nsistl'lIcia. asidua de Gottschalk. Mlle. Mouteiro, "utilisl1nt. son 

talellt en (1)lnsanl une sonatc de Beethoycn·'. Posiblemente dibujo de 

Mil!. (lht-ta-clall. :~"". Annél'. 1\0 106, Río de JaJleil'o, 20 Juin 18(9). 
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Dos fotografías de Gottschalk. Una fué tomnda en Lima, Perú, en 1866, 
por los fotógrafos CO\1l'L'et. lLermanos. La segunda parece ser una reproducción, 

hecha en Chile, de nn original tomado en el Perú. 

MuSlco ·dlstlnO'to. - Acha-s6 entre 
n6sp distincto profeesor da musica) Mr. Cruz 
M. Gottschalk. que ultimarnente nasJ:epubli­
eas do Prata den diversos 0911certos, ero que 
Coi muíto applaudido. Foi elle que slii deu uro 
concerto de tre~ntos mu~.icoR, ero que simulta­
neamenta tocara.m dezes~eispia,.nos. 

Ó Sr. Ooltschalk tenciona, fiegundo nos cO.~S,,·1 
ta, dar alguns concertos nesta COrte durante 
Sua. este.da aquí. 

Primer c:oment.ario de la prensa sobre la llegada de Gottschal.k a Río de 
Janeiro. (V.jrJ.·r'io do R·io de Janeiro, Anno 52, NQ 152, Rio de Ja.neiro, 
Soxta-feira, í ele M!lio de 1869). Obsérvese el error del Noticiario al atribuirse 

a Gottschalk como primer a,pellido el de "Cruz". 



...•, 
ItIlIEITt DO PORTO 

" 

I · 

1. L¡t'gada de Gottschalk a R,ío de Jane.iro. La fecha 5 es un simple error del 
tipófr:~f() y corresponde al día 3. Obséncse que le acolnpañó el valet Firmin Mo­
ras, su jlu'totm/!, peto ninguna Cl¿li.a, corno preteude :Pors. (D·iQ,1'io do Bio de Jo.-

Iwiro, Anno 52, No 122, Río de Janeiro, Terca-feira, ± de Majo de 1869)_ 

2. Lujz Candido Furtado Coelho, el gran ;u;tor, director dc tcatro y bucu músico. 
amigo intimo de Got.tschalk. Dibujo de Henriql1c Flciuss. (Rev·i.<;ta ll!,ustrada., 

Anno X, R.ío de Janciro, 15 de J'ulho de 1885). 



AehilleM Amaud, pianista y amigo de 

(.11 r'i<i(~ NI1l1núl,ense, Anno IV, NQ 204, R,jo de JaneÍl'o, 25 ele Novembro de 1871). 

Anuncio del plimel' c.onciert.o ele Got.t.schalk en 

.{(lnciro, Anno 52, NQ 151, Qual'ta·feir:t, 

All1Jncio del segulldo ~onciel"to de Got.t.sc.halk. 

:'/Q 157, Hio de Ja.neiI'O, 

~ t.lf,uu.:....'+.~ 

~":''-'.(J 

d........ 

DADO' 'p.r¿;(...~> 

emBRE PIAIlISn ECOMPOSITOR 

SR. L. M. GOTTSCHALK 

SAtAG 
DO 

mHTRO Llnh:il n-UMININ!K 
A~~N ••~. 

Qmnt'll-ft.irll 3 MJllnho de 1869 

GRANDE CONCERTO 

l'ktl ~tltCft fUlJlI' l\S~ 
4 ~.-"~"'_ ••""'••"«""I\• 
........III ....... M~ ........!PI­

_ .....__.....r ...... 

U8TT~tIUll
 
1~~III..,llUJCD .. ttJ:·a,;t!.tlTO li'''''­

W ••'nu 
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(¡nm 9 ,nlioiI> cooeUllIQ do iMig '" arlill\& 

el ~. F~ ..'Ii"1Xl COUIlO o do di.tioet,¡ 
~ctSt'. Bn'fflAllo W ...OIlQ. 0811-" preIIl":1Iq~reei_ni.""1l! 
.~'" laIenl/) a ~jlldar o $f. GOT· 
t8CIlAIJí. 

O iiiJr..út'l~\.Aa.:[lfb(I Vtr.,..'tW)~A(J1 d:ir,e\.::"
,l. ~ a'Ol~~la nll lIlTTro., p..... lO 
C(Rftonlnil_lbh:fItW8 LbdnMJu. «lad­
j .... ~ :¡¡r.0(l.1"l'llCIU.L1(. ru.ud...~. 
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t 00111.01.'1 ~lIEN"'ft:.c) 'MUA:. I 4CI"" 
~. OV!';lKDJ}. ~DIJ.·••EN.c;:.·l\.LU 1 AS:Tu. 

'PIOGRAMIIIA 
P'V)¡IF:WA PA.llfE, 

·\I~.ut.A-o ..ewrae.......... f.t.pt' ..tiI""ü 
pel. ~"~pltl~¡Jl. d"'r»l.tt:ca. , 

~~tJ~mm'~ 
SIOCJUNDA.PARTE 

1" q _._.... " ........($....
 
~.íNl'" "iOIUt..t). toJApo.eá P'''' dCMl&

" ~~R~.g~::=::~.~.: ::~. NI&o 
.... ~ {E1.Wf JI ~tff)~ DCIU1po11b'¡t. u. 

eutll-dl'J pot O.o1'1'aOIl.t..LK. " 
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•.~"~~~~:::~~,~~lU&,: 
OOT""QV"L~

r'" F...... T ......Ul.. {,Mf'a,....COtl' 
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Gottschalk. Dibujo de Angelo Agostini. 

Hto de J:\lJeiro. (D'iario (la Rio de 
2 de Junho de 1P(9). 

(Diario do Rio de Jan/'iro, Anno 52, 

TCI'I,a·feirn, 8 de Jlllho de 18(9). 



lb~ L..... IIU.fliiW iti~.iÑaau.'Iñ 

1, Pl'imer co·nciel'to de Gottschalk en el Theat'Yo L1/t"ico Flu.m;¡:n.ense, el 3 de ,Tunio 
de 1869. Dibujo de Angelo Agostini. Coment.al"io: "Cheio corno un óvo I - tal 
era o a.specte do t.heatro I-yrico ua. uoutc do iJrimeiro conccr[.o de Gottschalk". 
(..-1 Vida l!'11ll.m.·¡nense, Auno Ir, No 16, Hio de Janeiro, 12 de Junho de 1869). 
2. Curioso dibujo de GottschalJ<, de auto]' anónimo, que pertclJecía. al Profesor 
Pablo Faget, pianista francés formado en el Conservatorio de Paris y radicndo 
en Moutevideo. Gottschalk cst.udiaba mucho en casa de Faget y lleg6 a vivir 
allí en varias oportunidades. El dibujo alude a la propaganda que Got.tschalk 
hací:t de los famosos pianos Chicl<el"illg, dc Boston, (Propiedad del nieto de 
Pablo Faget, el compositor ~rngllayo Luis Cluzeau }fortet, y gentileza del mismo), 
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Cl'ítíell ele )¡¡.S pesllnas condiciones en que est,aban las inmediaciones del 1.'heatro 

Lyrico Flu'TI~'ine1/,se, pal,ticulannente después de a.lguna fuerte descarga pluvia.l. 
(_1 V'i/l(t Flu'mincnse, Anno n, N9 82, Bio de .Taneiro, 24 de .Tulho de 1869) . 

......._.,

) ./" N ''/ .------,.­
O") 
~~»it3 ~jj~~. 'M~i;¡" .,..,." ~·"GPA~~;(i # 

~ 
~ (' .. , ~,~ '~l

i,....<~ ..._~.~~. ""'l'~\'H" ,In #·?~''''K. '...----.J~ 

.. 0~07d:T¡iúr'/;;;;~~; '~/I'~ 1/ 
" !·!/r.l" 

...--·l-c-:thQSSi. 
J ~\.t r.}4'U'U"Xttnl1~ ..~ 

~ __ o 

O? ., ¿¡ . 
DW~3l'/..1(; ,/::!!!f..:r,. o!N;bX/'JU~~U7j, 

. . '--)~. - '\ 
I ~.--:""'" ;,(\,,­

.~. -"'--/' ' . l. .. • 
:,.... i ~.. .. .~. 3\. ., t1Jt~.' hat!j. 

- e­
~""",,,/~ ." 

.....~"n" ~·t" ~.-

G-I'Ull<f, MOl'eeu'u. de Coneel't S'U." la "Chasse al' Jeune Hem'!)" (de Mehul), co'mposé 

pOl/tr deu;r; pionos, Copia lll'olija, lujosamente encu<tdernada (no es mallllscrito 
original), dedica.da a.l Emperador Pedro Ir, El exceso de acidez de la. tint,a 
está exponiendo esta copia a UM lenta (lestrucciÓn. (Bibliotec,a Nacional, Río 

de .Tan('iI'O, Sección Man'uscrit.o, Al'chit·o 1-9, 1-48), 



fi¡ 

COLLEC~.AO OE: P'[r;.~~ 

Publicación musical p~l'ióc1ic::l de la épuca en que
 

Oottschalk llegó ¡\ Río de .Tanciro. (Bibliot~ca
 

Francisl'o Cl1rt Lange)
 



"
 

.... 

' ­

"Quand daJIs un ingrat iustrumeut/Ou sait, a.insi que lui, fRil'C passcr son 
ame,lPourquoi presser si fortemonJt/La pédale de la réc1ame" /. Caricatura de 
Gottscha.lk por J oseph Mili (litografía colorea.da), eu el J 01.lrnal sat'iT'iq,t¿e 

1Uustré "Ba·la.clan", Roía de .Taueiro, 3"" Aunée, N° 105, 19 .Tuin 1869. 





lI1ednJI~1 COIIllHJlnoratiWI :lwña.la en 1855, con moti\"() de la atlllaeión de 

SigisllInnd 'l'halberg e\l R.ío de Jallciro. 

I
 
·1 

.•..._--_._-- ----,--­

Hom""aje a AdelaÍ<la R,islori, el 21 de Agosto dp 18(H). Al fl'ente lll;ndl>\ \lila 

de las varias Ba.ntl.a:;; Allenúi.f" 'lile ell esa época exjstíRll en Río de Janeil'o, 

Dibujo de Angelo Agostini. (.lf P'ida Tiln'lll'in,('nsc, Anllo TI, N"9 87, Hio de 

J a.neiro, 28 de Agnsto de 186g), 
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1, ~·o"'ll. Q\l.aqllí.do. Otl", "",. I'll.o'"'St.~lti. ds.¡ ,,1200 do Sr. GQtt5ebal~> tir.d. pelo Sr, P.""b~, 

m.nl<l di. .'eeu~¡o do (,.".,,10. 

,.' 
i:.....::.::i:.:'::':o:......_ 

C¡¡riclltllJ'a de Henriqlle Fleill~s, que alurle a la asombrosa técnica <le Gottschal\c 

J . .P. Pneheco era el fotógnl¡fo de J1l;l,Yor prestigio en R.ío de .Jnneiro en la 

segunda	 lllilat1 del reinado de Pedro n. «'kmana. lllustrada, Anno IX, N9 4.47, 

Rio (le ,Janciro, 4 de J ulho de 18(9). 

-LA ÜI.TUUA.. E ~eJ;;R A.NZ:A 
Ijrl/N('r(~ /lfipll1((Uiluk'I te.--,II'(".rbl t:(JIIFUt""/o1t&sr."'¡lfljK!rlq/~rH "",;I''!Irt~«t}pl(misbt 

. ""!:'f. ~- •. -,.. .... ' ......- ..- . -1-- 't' \--Cf~~-'JdtJ..l'F'f.'~,tt.EF:r '-r-r- ¡t;;;k'>
: . I	 1 ¡
:::i<d'1o-......"L.:-~..-} ~ . J .._~ ·iiL .- .. .. -----L..\­~W
¡;::~'~ ·f-"--~:f¿:'::':'=~'~';'''''·:::'''Tr-;·r f= ff""=':;:'~ 1 

1:; '1~~:~;-~;í~--~"4=;'·r"~~~J 
I tt-;=:lo,J . -.~ ,-,-j~p-I~'-'-+";=:l--=-+-:"=~" ---::- -. -..1 

~2;;.~~;~;~;~4~
 
" . b1 I -;[:.~ '--o I ",-=-..d 
~ . ,:"'~:.... --::;:';'.?:='~'" ~I~:~:" -=- ::.f,¡-~:~~=\j¿¿-i..j:;=~~·~-:~~7.'::"i2;~~ 

~-_ .._----_.__._.. 

~.:,;=.::_--_.:..-.::-- .--:....::. __.-. --	 .~:...:'- ~--=::-:-=._--~.- --;: 

Flosllllejo ,le Gotts<:loalk. !lr"lIllsnito rep"oducido por For~ del Archivo (¡ti':.' 

P(JSl'Íl) en Ln Habana Nicol,\s n.llil l:.:sprrde.o. 
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W. l\Ol'ton. el Dire('.(,o¡· de los Crisly's Jlinstl'els que actuaron en 186f) en nío 

de Janeil'o. El tOlllcnl;nrio Jel dibujante ,Joseplt ~lill Jice: "N'~st·ce paso 
lJlesd:Hne~, que si tons le~ ll~gl'es étaiCllt. aussi jolis el. anssi g'1'3cieux¡ vous 
sel'i~7. t.llutOS 110grol>ltiles?". (]Jo·I(I.·clan, :~".< .'\nl'1<.'(·, KO 115, Rio de Janciro, 

22 /lofit 18 ..9). 



C-uJi~e,hllilL '" V""II' ..... ti [111: rl'4ui. 11 uoi.iXP, "'b!!­
'j~:{J 3 l,;oftlr. de f\:I;'-tt. d.~ !\tI, üL.. 'III"J.¡...·tllilo 

~. r.lllo~ onilo ~ltta¡;iHU 'l Vnptl ,.o ,ln tA)llaIJ it' ¡le
E~I'I:CTACUL()~ _ ....._ ......._ ,__..••N_'__ ~alj)-

~u~ C(mc~·rlfJ~ '(orl\\'..U 6.tHJ)!lrO l'fhito-('DllClIr~TIIEATRlllJYlUCO FLUllNE\~E hOIiWlh;.o (oi scmr.re l') p'irrl::lI~i (',)oj 'futJ o dlMlllldo 
I ••o ....~ lJ~{ln:~I.u IUli'~'d~iIO fUI np¡,liHUJ:"'¡'1 1)\11' lf,(\<.o:<, l,rlhclpnl­

Hl~il: li'll" ~¿¡¡ ,ü"'J ;w.u.L..'mip, (,11:' (Mlilfl (':i.:a\(~ tn.o 
'1 ~l~;a-~eil:~3 de ~osw ~e18G9. '	 ~ftJ¡ 1'.I,Illlv.LlI.:r;w~ 11 dr l'prlib1iJI"."," .~rl",* lIt,) ~ 

m~H'!.IMJJt\: JIlK'J"1~:M. ~ ...... lIut.nll¡J ¡ul;(, n",G8IS·T J',$ MUtSTB,llJ 
lu~iloc.rid.3d(J.i, iluuQ !Ull:I""Jl1IldIlUd:) M .rr,)u.111 (;(;m 

BRlI.8INTl: REPbfJLlITlCAO PiIll mm 'J 'o-'.,.,bulÓrv ll\l~tl'w. 
"'.I:"ólt\ll.ll:.c'll,,,,,,,ou...'ll/th.,..·.i'\c \ ••t: O Sr. G"'tt.'t!~k. t<4rlJ'~ (lId. J~lu rtllkltll\tlc, ~tú 

mllitu :¡liff:Jh) tW~wr:rl"ll"'$lluMil'u;'l; ~~ult(Jtl1I'1UJ ftilkt1ss. MM. 11. 6;rnCnU}fII., .-rJuY!(;Ii''llil;lt: (ji ''.0111 \l',,,,l:.H\t>in, ot'lltllirW;J:ti 

PfloGR~IlI.'	 llUO '(10. (l.qu..,dtoif.:o ,:or.tU;~~ tl~ ,·)O!¡.Ual\lIU 'Cl'aJJdiro~ll"'" 

nao or.n ph~:>\ri:ha'.'s tOt1,.' 1J1uI'IHt>nl.hA, 'DSlJ r.OlU,w.­
('1"""",-,

'J.m, jn dt!.lShotadu~ e io..d()\'~ UlR,. 1...:al 6oT"Ci Vill(.l..'-"'ll'J ~ 
J,c .. ~"'I_' ­f:··':;'· I>f:r(u:f¡;l,l:io~. C(llllioJ30'l' 11,' fl'ciwa no \~Wl{llllaü,,) jatdilll d3 

~;,"~ m:>llÍrn..:áo . 

SCENAS NA CASA DE PACHECO
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,......_..... :,........ ",.	 ......
'

J. Con la investigación practica.da cn dClTcdor de la viela y muerte de Got.tschalk 

en Río de J3.neiro, se desc.lIb"ió l:l l)l'l'sencia, (Cn esta ciuclad, de un Grupo de 
Cristy's M'in8t'rels, cllyas r(Cpre~ent¡\<'i011fS deven Itaber sido visitadas ta)1Jhién por 
su COllnaciona.l, el célcbre virtuoso nol'teamer,(:ano. (Anuncio en el Di/l/in do R·;o 

de Jane'iro, Auuo 52, NQ 231, Sp,gnnda·fch·a, ~3 dc Agosto ele 18(;9). 

2. Comcntario de la adllación ele Ootischalk en 8iio Pauto, cuyos r('&u\la<1os 

no	 habían sido cselarecidos hasla a.honJ.. (..1 Vida. F/·"múlIills(', Anno Ir, NQ 90, 
Rio dc Janeiro, 18 de SehelJ1bro elc 18(9). 

3. Un anticipo a	 Portinari, logrado por Angclo Agostini cn 1R6!J: (}sbdo (lc las 

ll1.11\OS	 después de habcr aplaudido cníllsias1amcnte a la Rjs¡'ori. (A vii7n Flu.­

minense, Anno lI, Rio ele Jruwjro, 3 de Julho de J8(9). 

o SuAQ 01; PUU'NlGBIPBll 



Go,rJ:.'T~OHAL". 
...J 

Un nota.blc dibujo de Hcuriq·ue Fleiuss, alusivo 1\] virtuosismo de GoVtschalk. 

(A Be1na.n.a U!1I.stmda, Anno IX, NQ 442, Rio de Janeiro, 30 de j\oIaio de 1869). 
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1).... ~)w • ..,." ...... én..f)· b,...• c'" tlna,jft:lMo! 
l\IOLSQU'·' - ·P..4~., 01\0.1\6, .... d'!P"l, 

f'r.'hnt Qp.l\ r4!iti~itl) ,,(¡.·eUr. ~hOllhO 1 Quetta 'l'. o.... •• ",,,..,lo. do po.... d. G.1:IocJ>oIk todo '" 
thtAt&:. peteoa. l'ab41 'r11tl2r "'4d" 1", do DlDbd.o um 0(J~j) • d.ü! 

El DI. Semana y su Moleque, personiljes creados por Henrique Fleluss para 
castigar cánsticamente las fa1la.s de la. política y de la. sociedad, especialmente 
los problemas de profilaxis social y de la esclavitud, abandonan en este número 
su habitnal págill(l de combate, contagiados por el ilrte de Gottschall,. (SC'!Jutna 

lllu.."tnuJa, Anno IX, NQ 445, Rio de Janeil'o, 20 de Juuho de 1869). 
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Anllncio (le UIIO de lo~ eOllci0rtos de beneficenda ul'inda,lus por Gottscllnlk
 

a instituciones hl'lIsil€'iias. (lhmio do Rio de Jo-nf!iro, _-\nno G:?, N~ 312, Rja
 

<le Jnnril'o, Sexta·fejr~. 1:? de NOVClllhl'o de 18(9).
 

COIIl;i~rto :.\loJlstruo ,lc UottsdJ<,lk, del :?! de Novicmbre de 1869, €'n un a.nulleio
 

no menos monstruoso que aunn:a el "Ilo de una páginn ilc rnorm~s ,lintensiones
 

de los diarios dl' ¿HjllPlla l'poc:a. (D-icITio do R'io de Janeil'o, AnllO ,j:?, ::\'(' 3:?!,
 

TIio de ,Julleiro, 24 dc NOYelllbro d<: 18(0).
 

1 



1\~I\ 

1. Dibujo alusivo al primer cOMicrt.o monstruo de Gottsc,halk, organiz:ldo para 
31 pianistas y do, orquestas en el T/¡eo/?,o Flum,i-npnse. el 5 de Octllbl'e de 1869. 

(A Y-i,do, F/¡¡¡,m,i,nense, Anno lI, N9 92, Rio de .T1Hleiro, 2 de O\l~ubl'o de ]8(9). 

2, El IUlllllciaclo <:Madismo ¡J:ll"¡ la madl'ug:Hla ele) 5 de Octubre de 1869, Illoti~'ü 

de pánico en Río de Janpil'O, ('ompilJ'ado por Agostini con la p~rocli" yocal, instnl_ 
mental y ele balleL que desf.'nca.denó el Tl/catl'o AICll.Z(Ll' el 22 de ('se mismo m('s, 

(A )";"0 Flmllinc'n..'1!, Anno n, Ng %, R.io ,le Janciro, 30 ele Outnbro dE' 18G[l), 
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Pllblieaei6n musical !,~ri6dien, de ),1, époea en que
 
Gottsehn)k llegó a Río de Janeiro. (Biblioteca
 

Franeisro Curt Lange)
 



(jtm~ el..... ¡Jdo ('fu' ~ ib,tJf:..ud . 
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__ f'¡t,,~~~. rI~ .JAL:.:,,; f"-~tll_...I ~_#JA..' •.~ ._.W''f.4.f4fu....~.; 

1. Río de Jalleil'o fué llamada por lJIQldlOS viajel'Os "La, Ciudad de los pianos". 
La adquisición de est.os instrumentos aumentó considerablemente con la estadía 
de Gottscha.lk, Dibujo de Angelo Agostini alnsil'o al floreciente comercio que 
Arthul' Ka.poleáo. el ~raJl píanisLu portugués .y amigo de Gottschalk, inauguró 
eon su hermano y el seílor Narciso en Setiembre de 1869, cu el nuevo local 
de la n,ua dos Ouril'es, NQ 62, (A V'ida Fl11'1n:inense, Anno II, N,! [lZ. Hío ele 

Jalleiro. 2 de Out,ubro de 1869). 

2. Illauguraci,ín del nuevo local del Club Mozal't. Dibujo de Angelo Agostini. 
(A V-idu FlMllinfllse, Anno ID, ]\"0 1.';6, Hio de Jant'Íl'o, 24 dt'. Delrrnhro ,le 1870). 



Ui~ 1nU:!f1 un lll.f¡ ~ .vu ;~ 
!tj\ h._¡:>:o .." ... 01 .....~~-i'Ñ.. w.. i ...,.- -"l~ ....,.~ .,~ • .)t....:.kJ. ...l~ ..l'.' • ~...., ~" ',::",: 

1. Arth,ur !\apuleau, C. Sd.rilmrn, 111. Angel l.opea y Aehi'lJea AJ'llaud en UII 

concierto a g nlanos y 4 pianos: "Ba,t.a.lha da TI'i\\'iata", 1'cllliz:1.da el 14 de 

l\oYiembre de 18G3. Dibujo de Heuriquc Fleillss. (Semana. I/.¡'u,s(j'uda. Hio 

de Janeil'o, Anno nI, r\Q 154), 

2. Angelo Agostini expresa ell este dibujo sus dudas sob['e la posibilid::1l1 de 

reunir, en Hiu de Janoil'u. G''jO lllú~ico~ lHll':1 nn ('oncicl'to ). sr)10 lo nee posible 

si Got.tscha1k )'('(,l11'1'e a los músicos ambnlllutc>, (.l Vida FI¡II¡ÚllPIl,<e, Anuo n, 
'!\Q ~!2. Hio r]f' J"ncil'O. 2 de OulllLro de lSG\-l) , 



~,
 

• 

~··M US le osSIl • 

El gran Pesth·a.1 de Gottschalk )' su última n.ctuaciÓll pública. (Enchcut,e real 

por todos os lados! A serna cnehcu-~c de llIllsieos, a plateia e os camarotes 
cllchel'ao_se de melodías r os bolsos do grande nTti~tn cllchel"ilo-se de contos de 
l'cis! Que ellehente!). Dibujo (lc Angelo Agostini. (LI. Vida Fl'l/.'mincnsc, Anuo n, 

NQ 101, Rio de Janeiro, 4 de Dezembl'o de 1869). 



LA MUSICA EN LA CATEDRAL DE MEXICO 
EN EL SIGLO XVI *) 

LOTA M. SPELL AUSTIN, TEXAS 

A los tres años de haberse apoderado los europeos del Valle 
de México, en 1521, la construcción del piramidal teocal!¡ 

en la vasta Plaza Principal de la capital azteca había sido convertid.. 
en una pequeña iglesia parroquial, en la que se llevaban a cabo ser­
vicios cristianos para los conquistadores. Y antes de que transcurrieran 
siete años, Carlos V había enviado al Nuevo Mundo un enérgico Fran­
ciscano para tomar posesión del cargo de Obispo de México y convertir 
la iglesia parroquial en catedral. Fué tan grande la necesidad inmediata 
que sintió el Emperador, de un mentor espiritual para los europeos y 
de un protector de los nuevos y acalorados asuntos, que el obispo 
electo. Juan de Zumárraga, se embarcó antes de haber sido consagrado. 

Después de largos meses de fatiga para cruzar d océano y de días 
interminables subiendo y bajando por montañas escabrosas, Zumá­
rraga se encontró en la capital azteca. una ciudad isleña enclavada 
entre picos nevados, Pero al Jin se halló de nuevo en medio de herma .. 
nos de su orden, porque algunos franciscanos ya estaban en México ha­
cía cinco años, enseñando y tratando de cristianizar a la juventud del 
único pueblo a.Itamente civilizado que hasta ese entonces se conocía 

(*) La Doctora Lota M. Spell, de la Universidad de Texas, es ~na de las 
más notables investigadoras de la historia mexicana y !le la prllsencia de la cultura 
ta.i!pániea en 108 territorios del suroeste de los Estados Unidos de Norte Amérka.. 
H;¡, dedicado al mismo t.icmpo muehas de sus investigaciones a la música, tanJo 
ea lo referente a BU historia como al folklore, hasta tal punto que fuó elegidn 
miOOlbl'O del Jnstitllto Interamel'Ícll.no de Musicología por el valo!' de sus contri· 
buciDnes. El presente estudio, una investigación concienzuda. que demandli años 
de paeHnte búsqueda en tienlpos en que la procura. de docunu:mtoB de la igl<'sla 
mexíelq¡a era dificil, cuando no imposible, hablo. con elocuencia de 8U erudil'i6n 
y Bu YMto dominio de la bibliografía concerniente al tema ekgido. La presente 
traduaci6u ha sido vertida del trabajo original en idioma inglés, publicadc cn 
'Iw: Hi8pm¡,ic 4-mtricon Hi·stor'if)ol lkvicw, Vol. XXVI, N9 3, Angust, 1946 
Nota de la Dirección). 
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en América (1). En la orilla oeste de la sección de la ciudad que 
Hernán Cortés había separado para los habitantes españoles, a pocas 
cuadras apenas de la Plaza de Armas, se había construído un Convento 
Franciscano. Allí, el obispo electo estableció su centro de operaciones 
y principió a estudiar los problemas de su diócesis. 'Se encontró rodeado 
de una sociedad autóctona compuesta de una aristocracia culta, de 
clases trabajadoras y de esclavos. todos ellos estrictamente controlados 
por un puñado de eutopeos que los había subyugado. Zumárraga hizo 
reunir a los jefes indígenas de la región y les aseguró. -a través de 
Fray Pedro de Gante, el maestro de escuela flamenco que había adqui. 
rido su lenguaje-, que conocía a fondo sus intereses y que había 
venido a ayudarles (2). También hizo amistad con los jóvenes indí­
genas. en su mayoría hijos de caciques. enseñándoles el idioma español, 
lectura. escritura y música en la escuela que había sLdo establecida en 
el Convento Franciscano. Cuando él atendía el servicio religioso que 
había sido organizado para ellos, separadamente, en la Capilla de 
San José. quedaba maravillado de su habilidad musical y del progreso. 
que habían hecho al asimilar un tipo de música enteramente extraño 
a la suya propia. Como se sabe, hacía tiempo que los aztecas, mucho 
antes de la conquista, empleaban música en muchos aspectos de su 
vida, -en la recreación, en la industria. en las guerras y en los rito~ 

religiosos, especialmente en sus templos cuando procedían al sacrificio 
de humanos-, pero ellos conocían únicamente instmmentos de pero 
cusión y a viento, su extensión tonal era limitada y no habían desarro­
llado forma de notación musical alguna (3). 

En sus paseos por la ciudad, Zumárraga se dió cuenta de que 
había venido a vivir a una región prodigiosamente dotada por la na­
turaleza, pero su iglesLa, -la construcción primitiva que daba frente 

(1) Véase la carta de Pedro de Ga;nte, de Junio 27 d,e 1529, en A~!ANDUS PI: 

ZIERIKZEE, C/¡ronicOJ compend'iossissima ab exordio mundo usque ad ll'/I1lU1n Domi· 
ni millesimum qu·inge1¡tesimW17l trigenimum quarlwlIl (Ámbcl'es, 1694). Ha aido 
traducida al español en JOAQuíN GacíA ICAZBALCETA, Bibliografía mex'ictJlIa 
del siglo XVI (M6xico, 1886), págs. 394·397. 

(2) De Juan de Zumárraga al Rey, México [Agosto 27 de 1529], on GAR' 
cÍA ICAZBALCE'l'A, Don fray J'U.(m de Zumárraga, primer obispo y arlilobispo dc 
México (México, 1881), Apéndice. Documento 1, pág. 30 (en adeJ.a.nte abreviado 
a ZUMÁRRAOA). 

(3) SPELL, LOTA Áztec Mus·io a'lld Musicians en "Proceedings of the Music 
Teacher's National AssocilLtion", 1925, págs. 98·105; CASTAÑEDA, DaRIEL & M&N­
roZA, VICENTE T.) Instrumental precortesia.7lo. Tomo 1, IlIstrwmentas de pe-n"V8"iJ:1 
(México, 1933). 
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al lado oeste de la Plaza de Armas, en dirección a uno de los palacios 
de Cortés--. parecía miserablemente pequeña y rústica. aún en contraste 
con la capilla monástica que dejó en Abrojo, España. Había espacio 
suficiente para un magnífíco edificio y en su mente surgían constan­
temente visiones de una catedral como la de Sevilla, de la cual la 
iglesia mexicana era una dependencia. Con tiempo, pensó, debe ser 
levantada. En todo caso pudo contar inmediatamente con música tan 
buena como la que te~ía la Capilla de San José. Los cánticos de un 
coro de cristianos tenían que suplantar a aquellos que entonaron los 
sacerdotes aztecas mientras arrancaban los corazones aún calientes de 
los cuerpos humanos para ofrecerlos como sacrificio a sus dioses. 

Muchos fueron los que prestaron ayuda al obispo electo en aque­
llos primeros días. Fray Pedro, el Flamenco, que dirigía la escuela 
indígena, designó un grupo de niños para servirle de cantores en el 
coro. Una instrucción musical más amplia de estos niños fué confiada 
al Canónigo Juan Xuárez, que llegó en 1530, pero Fray Pedro y 
Arnaldo de Basatzio les enseñaron latin con el propósito de que 
pudieran cantar el servicio con plena comprensión del mismo (4). 

En ese entonces ya estaba en uso un órgano. pagándose al organista 
una anualidad de cincuenta pesos (5). En verdad, los servicios en la 
Catedral de México eran comparables. en algunos aspectos, con aque­
llos que se realizaban en la Catedral de Sevilla (6). Hasta en los prí­

(4) Véase su testimonio. del 14 de Julio de 1530, en Un desconoádo cedu· 
la.rio del s'iglo XVI pcrteneciente a la Ca.tedral Metropou'tana de México (Prólogo 
r notas de Alberto María Carreño, México, 1944), Docnlinento 8, p[¡~. 60 (en 
n<1t'lllIlte abreviado a Ced'UIGrio). Con. referencia a los evontos de 1530, Zum:írraga 
ll\tln.ifiosta: "El canónigo Xuárez enseñaba el canto a los indios", en nna cart¡L 
il CurIos V, Valladolid [1533], en GARCtA ICAZBAI,CETA, Zumármga. Apéndice, pág. 
~7, Y en CuEVAS. MAIUANO. ed., Documentos inéditos del s'iglo XVI para la ltistor·i.a. 
de México (Mtixico, 1914), púg. 38 (en adel'ante abreviado a Docu1rwntos inéditos). 
M ENOJE']'''''. GERóNIMO, Histo·ria eclesiástica ind'iana, manuscrito en la Bibliotcca 
111' la Ull'ivorsidad de Texas, Libro IV. capítulo XIV, folios 171·172; o en ejelnplar 

'lnprcso (México, 18íO), págs. 408-410, 414. 
(ií) Véase el testimonio del Canónigo Gaspar López. de Julio 14 de 1530, 

1'11 Cedulario, púgs. 63.64. 
(O) "Dklm Iglesia [do Méxieo] en su calidad cs tan bien servidn como la 

de Sevilla, porque en ella se dice cada. día prima c tcrcia e misa e sexta e non:l 
l'! vÍSperas e comllletns; Y todo cantado o con mnclto reposo, por(ql1e] hay para 
ello harto copia <lo clérigos. como es notorio a.! pueblo; e ,todas las fiestas e 

domingos se <lice misa e vísperas a canto [de] órgano; e se ofician con órga.no 
se solenizan Jas pascas e fiest.as muy hondamente... e pocas fiestas son las 

1& quien no se le bace la solenidad que se le puede hacer" (testimonio de Alonso 
López, canónigo. dado el 14 de Julio de 1530 en Cedulal'io, pág. 61). 



220 REVISTA DE ESTUDIOS MUSICALES II/4-VUI/50 SPELL, L. M.: MÚSICA EN LA CATEDRAL DE MÉXICO 221 

meros años de su obispado, Zumárraga no tenía porqué avergonzarse 
cual recaía mucho del entrenamiento de los coristas. El maestro dtde la música. Entre las primeras adquisiciones que efectuó para su 
capilla, aún siendo clérigo, raras veces era de una categoría más alta iglesia figuraban "cuatro oficios grandes de punto para cantar el 

oficio divino, e misales e breviarios grandes para el coro" (1). que un prtbendado, pero se exigía de él que tuviera un extenso dominio 
técnico de la música y mucha experiencia. Tenía que enseñar toda mú­Era evidente el interés de Zumárraga en la música de la iglesia, 
sica men5uraI, que incluía la música polifónica en su integridad, com­a través de lo que pudieramos llamar su incumbencia, aunque era un 
poner trechos musicales y canciones que se necesitaban y ensayar con mero detalle en el programa general. Reconocía los resultados tan poco 
el coro Jos servicios esmerados de los grandes días festivos. Entre loscomunes que se habían obtenido COn los jóvenes indios y apreciaba 
tipos de música que en ese entonces eran muy cultivados en la Catedral su habilidad musical. Ya en 153 1, junto con otros, certificó ante el 
estab;an las chansones o chanzonetas, canciones populares adaptadas Rey su talento para el canto llano y la música polifónica: en una 
a textos sacros, suministradas en ocasiones como las que brindabancarta fechada el 12 de Junio de ese año y dirígida al Consistorio de
 
Navidad y Semana Santa, asi como motetes.
1'olosa en 1532, llamó especial atención al can tar y a la escritura mu­

sical de los' niños de la escuela de Pedro de Gante (8). Durante su En Sevilla se había agregado a la Catedral una escuela coral. A 

estancia en España. adonde había sido llamado para explicar las difi­ un grupo de niños llamados seises, -por haber sido al comienzo sólo 

cultades surgidas entre las autoridades civiles y las eclesiásticas de seis--, se les daba subsistencia. vestimenta, una buena educación gene­

México, solicitó del Consejo de Indias proveyera a las capillas de los ral, entrenamiento especial en música y danza y un pequeño salario, a 

frailes de Ii.bros corales de canto llano y misales, desde que los jóvenes cambio de sus servicios como coristas de la catedral. Para preservar 

indios que recibían enseñanza de aquéllos eran muy capaces para el sus het:mosas voces de soprano, algunos de los niños eran castrados (l~). 

canto eclesiástico (O). Ciertamente, Pedro de Gante los consideró com­ Tenían que danzar ante el altar mayor en los días de las grandes 

petentes para servir en la Catedral. pues escribió al Rey, quien era su festividades religiosas, tomar parte en las comedias e integrar su propio 

parien te: "Y sin mentir puedo decir harto bien que hay buenos ... coro para el canto de las chansones (12). Era lógico que los niños 

cantores que podrían cantar en la capilla de V. M. tan bien, que si aztecas podían ser entrenados en una forma similar. porque estaban 
no se vee tal vez no se creerá" nCl). musicalmente dotados de una manera nada común y eran bailarines 

Por ser la diócesis de México una dependencia del arzobispado hábiles y agraciados. Aparte de esto, los residentes españoles tenían 

de Sevilla, muchas de las costumbres y prácticas de aquella catedral. hijos que crecían y que bien podían ser empleados en tal servicio. 

incluyendo el uso de la liturgia mozarábica, fueron lentamente insti. Pero antes de que Zumárraga pudiera fomentar una tal escuela o cual­
tuidas en la humilde iglesia. El servicio de la Catedral comprendía dos quier otra institución destinada a diseminar cultura europea entre 
tipos de música; el canto llano, ql1e era suficiente para iglesias y ser. los nuevos súbditos de España, se encontró en un conflicto abierto 
vicios senci.llos, y la música mensural. el canto de órgano, que era em­ con los oficiales civiles que rehusaban reconocer los derechos o privi· 
pleado usualmente, al menos para partes del servicio los días domín~o legiO$ eclesiásticos. Hasta llegaron a remover del monasterio por la 
y festivos. El director musical principal era el chantre, un dignatario fuerza a dos clérigos que ha bian sido detenidos bajo jurisdicción epis­

del Cabildo eclesiástico de la Catedral, quien era responsable del entre­ copal. ejecutando a uno y amputando la pierna a otro. Zumárraga 

namiento vocal de los coristas y de la dirección de todo lo concer­ se dió cuenta, entonces, que se había llegado al máximo de tensión. 

niente al canto llano. El sochantre era su asistente y sustituto, en el retirándose con los frailes y sus alumnos a Texcoco y colocando la 

(7) Deelara<:ión del -Obispo electo ell iIJid., pflg. 5S. OJ) Francisco de Soto, "capón" y Diego ~1éndez, "capón" se encontraban 
(8) ZWllál'l'aga y otros del Consejo de Indias, ).Iarzo Lí31, eu GARCLl Ic,\z. entr<' taleg mudutchos españoles en el Coro del Vat.icn.no. Véase LUCIANO S~:Il.IUNO, 

BALCETA, Z1/.'IIIM raga, Apéndice, plÍg. 53; ").{ulti enim puerorum istocum belle COf'~IIJ1OT1dencia diplomática entre España y la Santa Sede... (4 .01s., Madrid, 
legere, scriberc, canere et punctua.re sci'unt" (i.bid., pflg. 58). 1914), IV, I·XV. 

(9) }''frmol'iaJ al Consejo fa fine:> do 1533]. Original en el Archivo Generd 112l SIMÓ~ DE LA ROSA y LÓPEZ, Los seises de la Catedra.l de Be'villa (Sevi· 
de Illdias; citado en p'arte en CUEVAS, Historia de la igles'ia ~n México (5 vols., Ila, lllQ4) , Y JUAN MORALEJO y ESTÉBAN, Los seises c1e la Catedral de Toledo 
TIlalpaOl·EI Paso. 1921·1928), I, 467. (Tuledo, 1911). 

(0) México, Odubre 31 de 1532, en Cartas de 1 11 d,:a s (Madrid, 1877).
p5gs. 51·53. 



222 REVISTA DE ESTUDIOS MUSICALES 11/4-VIII/50 

capital de Nueva España bajo interdicto (13). 

Cuando llegaron a Europa las noticias sobre 1<1 situación en Méxi­
co, se llamó de regreso al obispo electo. pero antes de su panida, se 
habia recibido la cédula provisional de la Catedral, fechada el 1 de 
Mayo de 1530. El 26 de Mayo de 1532. la renta fué oficialmente 
presupuestada con el fin de cubrir los salarios del deán. de seis canó­
nigos (de los cuales uno. Juan Xuárez. actuaba de maestro de capilla). 
de tres curas. del sachan tre o asisten te del chantre. del organ ¡sta y de 
cuatro acólitos, Jos CLl<1!es ya estaban en funciones y continuaron ejel­
ciéndolas, al iguJI que el coro. mientras duró la ausencia del obispo (14). 

U na vez en Europa, ZUl11árraga hizo relato de su propia historia. 
siendo exculpado a tiempo y recibiendo la orden de regresar a su 
cargo con mayor autoridad, pues en ese interin había sido consa­
grado. Volvió a México con la idea de formar un coro mejor. trayen­
do para su templo varios libros de música, tanto de canto 11:Ino como 
de música polifónica. procesionarios y salmos (1:). El coro. que a su 
llegad;! le dió la bienvenida. había obtenido ya antes tantJ aprobación 
general que cll<lndo tenía que ser recibido el primer Virrey por la 
ciudad, los "cantores e música" de la Catedral fUeron contratados por' 
el Ayuntamiento de la ciudad para proveer "ch<lnzonetas e musicJ 
e ynvencion" y fuerou premiados por ese cuerpo municipal con setenta 
pesos. pagados al canónigo Xuárez para que los distribuyese entre 
ellos (1G) 

(13) GAJ'e!A Jl'.~Y,lJ'\l.CE,[.\. /'u'IIIfl.rraga. p(¡gs. 58.G2. 

(14) ".1 tcoo , "'l dr 1J:"t1}er una. persuua que cntolle' los tOllos y rl;J<l el facistol 
que ha oc suplir ("1 oficio (lc surhant.re, al roa1 sr le de'n tminta p~sos de bllca 

oro de 1ll:¡S del s¡¡lario de la eapell~llIía de lo~ Allgele~ y más se 1" niía,lull OUCiS 

tn,jJJta pesos <lu UUI'!1. oro de salario. 

. Hen, al ol'ga,uista diez y seis e3ste'lla.nos ele Ca.stilla;, y porque ('S poeo pa 1':1.
 

esta t.iel'l'll se le aria(I/'l! a eomplimiento do trc;inta pesos ele buen oro de ~al¡¡rj(,.
 
lten, cuatl'O 1Il0c)¡acllOS para s('rvicio del altar que se dé 11 r:ldll lino Hna
 

opa. coloradn do lo pert.rnecient:' a la fftbrica y Iluís a eadl.l. [UlIO] (loCl' easl.c],J:lIws
 
de Castilla" (Cedulario. ]JÍlg. 77).
 

(15) A.cll¿S del Cabildo Eclesiástico de la Catt'dral (le Jfé;¡;ico, Fl'brcro :1 de
 

1540, extractos im.pl'esos en GARcf_\ ICAZHALCL"l'A, Z1l/m.ú,l'l'aga., Ap~n(lic(', ll[,g, 221
 
(en adelante abl'eviado a ~1r:tas del Cabado Eclesiú,stioo).
 

(10) "Este din dixiel'on que pOl' qua-lito paril el rcscibimicnto del SOÜOI' bi. 

80nc)' eOJlLicne, qlW haya ('l\ntol'C'S y musiea, por ende m:1¡ndaron e sol1l!l'Il''lll que 

se de a los dichos cautol'es sesenta pesos de oro de lo que cone, pOI'que' ~aqllen 
sus t!lallZ()TletHS e 1lIIlsi<:a (' )'m-e'Tlrion, los cualrs se han de dar al canonigo l(.UarilZ"_ 

(Acta.~ del Cabildo <1f1 A.Y-llntMJld(mto de la 9'1'an C'Íudad (7c ten~¿:t·I'Íta.1t Mexico dp. 

la NlI-fba. R¡¡palia [27 vols., México, 1889,1911], Libro In, Agosto 25 ¡Je 153:), 
en voL n. pl\g. 123). 
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Cuando uno de los c.lnónigos fué enviado a España en 1536. 
por asuntos concunicntes a la Catedral, fué autorizado a obtener de 
la catedral de S~,"il1a una muy buena copia en pergamino de la versión 
JJlás reciente de la salmodia y de otrJS partes del ser .... icio. sin reparar 
en gastos, y de solicitar un Jumento del sabrio del organista, desde 
que la tompetencia de éste era muy esenci:t1 pJra la solemnidad de 
Jos servicio$. no habiéndose podido contratar aún ninguno. ni por 
el doble de los 16 pesos especificados en la cédub provisional (1 i). 

El canónigo obtuvo tJmbién una orden de que el nuestro de escuel~, 

a quien le pagaba la corona 50 pesos anuales parJ instruir tanto .1 
los niDOS españoles como a los indígenas, incluyera entre sus alumnos 
a los cOI·istas. sin CJrgo Zllgnno (1'). Am bJS solicitudes fueron coÍ1ce­
didas. aumentándose el ,~uel¿o anu,ll del organi~ta a 40 pesos (10. 

Dos años más tarde 1icr,l:'on los líbtc·s de 'SevillJ (~tll, institu­
yéndose un concurso pilra desca~~r¡r ;11 mejor c:ll[gra[o disponible. Co­
rrespondió al Padre JUJ11 de Avecilla ei llanor de h,lcer copias. -exac­
tas en tamaño y estilo de la notación y escriruril-. del Dominical. 
Offertorio y KyrlE: I~I). Con eSto se inició La biblioteca permanente de 
libros coraks de lJ Cateóral (~~) y las ceremonias, tanto cuando <21 
obispo vestia ropaje pontifical como simdo de otra manera, se fijaron 
largamente para los .afias venideros rnedi,1nte la copia de Jquellos de 
la catedral de Sevilla que fueron l1ecbos por su maestro de capilla (~:{I­

Estas eran las costumbres que seguían tJmbi~n las catedrales provin­
ciales a medida que eran establecidas. 

En 1537 ¡ll'libó a M.éxico la cédula pernunente para la Catedral. 

Oi) .lela., dd (;uúil,'o Hcl,~MAlku, )'Tarzo 1 tll~ 15:\G, en CAnCÍA ICAlIr..lr. ­

CJ'l'\; /'uuaírrU.l}n, .\p6rll.lke', p(lg.~. ~J7·:nS_ 

¡IS) /lcl(I.~ de! CaVildo E't:h'.,;II.•two, XoYicmbl'p. :?Ij ,le J.:i38, en ibid., l':,~. 
2lü; (Jc(/nlario, púg. 11 O. 

(j!!) H.c:;1 C¿'ri'.ll~, Valladoli,l, OdlJhn~ ~l) (le 1;);1(;, l'U Cl.'d/ll(1l'io, púg, lIn. 

(~Q) Clll'los V :-1 OfÍtillles do ~ue\'a Espaúa, Toledo, Odubre 6 de ]533, 
onJCll;¡nÚO 'lean ntlmiti<los libn's ,le c](,l'ed,o Jos lihros do coro que Antonio 0&­
ml,~. eslá Ile"all,lo p~ra la Ca.f.¡~ilral de )'léxico, en G¡':~Al{Q G.~RcfA, cd. Doc//.· 

tJlf'i.to~ ¡uMitos o iIIll!! I'Itl'!JS para lit h¡~la-i·ia. de ]Jé;éico (35 yols.) ~Iéxico 190.)­
1:)11), X\', p[¡gs. ¡¡7·G8. 

(~I) ;il:/as (Id Cabildo Hclo,hí.~li'L·O, ritado por GAlllllEL SA1.DfvAR, H'istorir¿ 

eSt' la 'lJ/úska ('11 ;llbic:o (1)'poca8 p1'l'C()l'le!~i(Jll.a y colonial) (:.\léxico, 1934). 
písg. 101. 

(!2) Fué hecho 1m inH'lltal'io ele' los liaros de coro en ~o"ielTlbre de 15:18 
¡"-TU ,,1 encargado (}(;I Archivo 11U ha )Jodi(lo localizarlo. 

(23) Actos del Cabildo Ecle.~iást'ico. NO'l'iemure ] 7 de 154~, en G.~llcf.\ 

lat:l~,!.o:T.~, :1. "1/uirra!l<J, Ap~nd¡"(', jl"g. ~~5. 
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pero desde que los dignatarios eran nombrados por el Rey y los fondos 
de la diócesis eran limitados, la organización del Cabildo prosper,' 
con lentitud. En el tiempo en que el Cabildo eclesiástico fué expedido, 
únicamente fueron nombrados cinco de los que habían sido presu­
puestados, pero entre ellos se encontraba un Chantre de quien se exi­
gió ser doctor y experto en música, al menos en canto llano. Sus 
obligaciones consistían en cantar, en la enseñanza correcta del canto y 
en la dirección personal de todo aquello relacionado con el canto 
llano (24). El primero en ocupar l'ste cargo en la Catedral de México 
fué Cristóbal de Pedraza, quien fué designado antes de Julio de 
1533. En 1536 se le confió una misión que le hizo regresar a Es­
paña (25) y mientras se enwntró allí localizó a un impresor, con una 
imprenta y hasta con tipos musicales, que estaba dispuesto a trasladarSoZ 
al Nuevo Mundo (26). Unos t,res años más tarde, más o menos, se le 
ofreció el obispado de Honduras (2,T). Como sustituto, el tesorero, 
Rafael de Cervantes, gozó de los emolumentos de la posición por 
algún tiempo (28), pero en 1540, fué Diego de Loaisa quien se hizo 

(2t) Véase 1:l. ra.rtlL de la Catedral, mall'a~critCl de. ¡,~ Colección Gareia 
Icazhalceta, Universidad. de Tcxlls, Vol. XXII, folio 14. Impreso en latín en 
la edici6n de Lorenzana de Concilios provinciales (I·JlI],., culclrrado en la 

m'l/;Y lea.l y m'u!! 1IAJblc ei1luad dc México_.. (México, 17()!J-1770), 11, Apóndice, 
y en latín y espaííol en la edición de Barcelona de 1870, págs. 452·79 (en 

adelaute abreviado a Concilios provl:neiales). 

(25) Véase la Real Cédula del 6 de Julio de 1533, que probibió BU partida 
hacia las Indias hasta que fuem ll.bsueUo de la excOllllunión que se hallaba en 
ese entonces en "\oigcncia. (ColoCcci6n de dOCllmentOg inúil'itos... de I1tdi<18 (42 

vols., Madrid, 18G4'1884J, XLI, pág. 139; "Poder al chantre Crist6bal de Pe­
draza.", en CARREÑO, Fray J'uan de ZumÚlrraga (México, 194.1], págs. 76-80, y 

Apéndice [9]). 

(2.0) (Cristóbal de Pedraza] al Rey, sin fecha, en Jos~ TO&JBIO MEnINA, 

La impre-nta e7' lIUi:~ico (1539-1821) (8 vols., Santiago de Chile, 1912), 1, XXXVI­

:x.xXVIl. 

(27) Descripción del Arzobispado, manuscrito en la Colección Gareía IC&I:' 

balceta, XXII, Doc. 7; Y en LUlS GARCtA. PrMENTEL, ed., Desor'ipci6n del Llr;!o· 

bispado de Méx'ico hecha en 1570 y otros cfucumentos (México, 1897), pág. 301 

(en a.delante abrcvi:l.do a Deseripcién del Araobispa,do de México); GIL GoNZÁL~ 

DAVILA, Teatro eclcsiástico dc la prirmititva iglesia de las Ind'ias Oee'idc,.toleB. _. 

(2 vols" Madrid, 1649-1655), 1, 306. 

(28) Zuniárraga al Rey, Febrero 8 de 1537 y Abril 17 de 1540, en CuEvA.s, 
DoO'Umentos inéditos, págs, 75, 99. 
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obligaciQnlts de chantre (29). Ello de Febrero de 1538, 
(00 un sueldo de 70 pesos, el Canónigo Xuárez fué nombrado oficia!.. 
SIlente maestro de capilla, cuyas responsabilidades recaían sobre el 
canto Y la enseñanza de la música mensural y polifónica (30). 

A pe:llar de haber estado sirviendo en la Catedral los niños del
 
oto antú de 1530, no existen referencias de sus nombres en los
 
'egistros de que se dispone del templo de aquellos años. Siguiendo el
 
recedente español, se hacían los nombramientos oficiales entre mu­


chachos pobres, de sangre española. Ellos recibían instrucción diaria en
 
canto llano y en música mensura!. Su salario era de 12 pesos al año
 
y una vez que comenzaban a actuar como cantores se les daba sus
 
balandranes (31). Se esperaba de ellos que tomaran parte, por turnos,
 
en todas las ceremonias de la iglesia, tanto dentro como fuera de la
 
Catedral, debiendo integrar especialmente todas las procesiones, ya fue­

sen éstas festivas ya de duelo. Los primeros coristas españoles que se
 
conocen por sus nombres fueron Bartolomé Mexía, quien comenzó a
 
servir el 19 de Febrero de 1538, Y Francisco de Santa María, quien
 
comenzó ello de Julio de ese mismo año (32.). Tambi~n se admitió a
 
Diego Agurto (33), Y ~n breve estaban, entre otros, Gabriel Ramos, el
 
hijo del organista Antonio Ramos ot), Francisco de Soto, Andrés
 
Vizcaíno, Juan Muñoz, Juan Baptista, Francisco de Banegas, Diego
 
de Olivera (:1:,), Benito García, y Diego, el "hijo de Logroño", un
 

(:!.9) Lletas Je¡ Cabildo Eclcsiústico, Setiembre 11 de 1540, en GARctA ICA;>;· 
BALOltU, Zwmárraga, Apéndice, pág. 221. Cutlndo Pedrazn via.jó a España en 
1536, Pe(1ro Vencgas fué el suceutor. Véaso el "po('Icr al ctlll6nigo Cristóbal d'J 

Campaya", en CAll.REXO, Fray JIU¡1/. de Z'v¡mÚ,rraga, pág. 76. 
(301 Lletas de! Cabildo Eclcsiá.'Uco, Febl'ero 4 de 15'19, rit,adfls por SAL· 

otVAR, op. cit., 1Jág. 100. 
(31) Llctas !le! Cabildo Edcsiti.,t·ico, Enero 7 dc )539, citadas por SALDÍVAll., 

ep. cit., pág. 142, 
(32) .LIctas Jel Cabild'O Eck.,iá,ylieo, Febrero 7 de 1539, citadus por SALDfvAll., 

ep. cit., p>Í.g. 142. 
(3S) :Este foué Diego López de Agnrlo, un. hermano de Fra)" Pedro y de 

Se.llcho López do Agurto, secretario de la AudicnólI,. 
(34) .Lletas del Cab'ildo Eclesiéi.,t-ico, Noviembre 1~ M 153\1, citado por 

S.\W1VAIt, 011'. cit., pág. 100. El Catá.logo de pa.wljC¡·os a' lnd'ias d'/trante los 
sigl08 XVI, XVII Y XVIII (Vols. I·n, Sevilla, Hl40-1942), JI, piíg, 30¡¡, 
contiene el noml,re de Ramos y de su hijo Gabriel como hl\biendo dejado Espaíia. 

el 17 de Setiembre de 1538. 
(3\) Hi;jo nativo de un conquistador, ordenado en 1555 Y estudiante de 

1~le8 en la Universidad, en 1569. Véase, Descripoiólt del arzobispado de México, 

p~g. 384. 
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cantor español formado para el servicio en una catedral. que en un 
tiem~o f ué asistente del cluntre (36) 

Muchos de los miembros del Cabildo demostraron estar dispues. 
tos a disenciones. En ciertos momentos, la fricción entre elpreI.ldo y 
los capitulares llegó a un punto de real peligro. La ausencia de miem­
bros de los servicios y el tipo de música a ser empleado llegó a pro­
VOCilr diferencias. A pes~r de que b Cédula autorizaba un Cabildo 
adecuado para lograr un servicio digno de la CJtedra!, los fondo, de 
que se disponla en los primeros años no permitían rcakt.ar todos los 
nombramientos. De ese número limitado, algunos no conocían canto 
lI:.:no y como muchos se hallaban conrinuamcnte aus\:ntcs, el obi:;po 
sintió la necesidad de emplear suplentes, en un esiuerzo para ll1J!1tener 
1,1:; normas de la Cltedral. 1'.1 escribir J Cados V JC~J:C.l de sus diEi· 
culu,des con los mierr,bros del Cabildo, Zumárraga pidió autorizacióll 
para reducir el salario de los Jusentes y pagar con la diferencia a los 
suplentes. Los cantantes no presupuesl,1dos por el CabilJo rccibi;m. 
cada uno, la suma de 30 pesos anuJle'i. Zum;írraga explicó Jdemás que 
el Cabildo habia estado usando música de órg:lI10 en les servicios: ;t 

lodo de explicación y como base para continuJr esta pdctica, sostuV,) 

que tal música suplía basta cieno punto las voces ausentes. Urgía la n~· 

cesídad de música elaborada y bella en las iglesias, porque la experienci.l­
había demostrado que los nativos, en si ya muy mus!cail's. se sentÍJ:) 
con ella altamente edificados. Los frJilcs que oían sus confesiones in­
formaron que las conversiones al cristianismo se l1ev,1ban a cabo CO~l 

mucbo más rapidez por medio de lJ música que por los sermoneo;. 
Los indios venían desde grandes dist;lncias para oir música que [::<; 

impres.ionaba: ellos trabajaron duro para aprenderla y obtuvieron \1 J1 

increíble éxito en su esfuerzo. Estos hechos, sostuvo el obispo. eran 
en si motivo suficiente parJ cantal" los servicios con toda solemnidad 
posible (3,). 

En este punto. sín embargo, algunos de los miembros no con­
cordaban. Argumentaron, por ejemplo, que las misas establecidas por 

el Cabildo necesitaban ser meramente habladas y no cantadas. desde 

(36) Pedro (lel Logroño, escri1Jienrl0 a l'elil'c Ir (Zar.atecas, 10 de Fnhrero 
de Hí67, en Carta,~ de Indias, l':ígs. 249-252), dice haber sido I'l'efllnc'lldado para 
las Indias en mérito a su yo:', de contrabajo, q\lO fué Mch:mfcre d<1 J:. Catedral <le 

M-éxko, que también hahía scrvido durante 31 afios en los llll\res del l'\ol-te y 
<lcl ~.ur y demostrado sus cualidades de eclesiástico. 

í37) Z'llJnárrng~ al Rey, 17 de AbJiJ de L;40, en Cn:vAs, })OClm'n,tO.' 

tllMitos, pága. 95·109, especialmente págs. 9S, 99 ., 102. 
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el texto leido "tenia que ser dicho con solemnidad" (~S). En 

ra ocasión, cuando vinieron cinco músicos instrumentistas para tomar 
rte en los servicios (:;9). el obispo insistió que los miembros del Ca­

¡Ido estuviesen de acuerdo con él para pagarles. Esto fué objetado 
po'! algunos de ellos. pero los músicos consintieron en recibir el pago 
on el saldo que se habia acumulado por las ausencias PO). El asu n to de 

bJ misas fué arreglado mediante un decreto real, de acuerdo con el cllal 
:ebían ser cantadas conforme el deseo del obispo (41) y que se recurriera 

emplro de suplentes capaces en lugar de los titulares élusentes (t2). 

También se aprobó la acción de Zumárraga, excusando de los servicios 

matutinos, excepto en las grandes solemnidades. a todos los miembros 
,el Cabildo. no siendo el chantre y todo aquel a quien le tocaba el turno 
manal de ese servicio (U). En 1542 se pidió al Rey que nombrJr3 
Bartolomé Sánchez prebendado, por haber estaclo actuando de so­

chantre sin percibir remuneración (H). Bajo Pedro de Campoverde. el 
Cabildo proveyó a los muchachos del coro de una instrucción adicional. 
pero faltando fondos e~pecíJles para este propósito, ese cuerpo decretó 

(;i~) 7.ulI1:trraga al ney, 1; <11\ Abril dI' 1:;<lO, ('n ('lfJ'."'.\::;. D",L'IIfII~f¡tl)' 

Iltditos, 11itg. !J9. 
(31)) };yj,kntt'tnl"1tP, otro~ instrwncntos que el Ól'g:lno ("l1':tl.l\n l'n nso 1'11 

la ClIleflra\. )Totc.linia, al pscríbir sobre ('sto en Hí41, .>'l' "rtil'I'C :\ l,ill).~ all h 
guientc nll\llcra: "L La iglesia ma)'ol'l c:;t" UlIIY sCI'\'idn ~. m u." :Hlnrn:1l1n dI' 

"luJijas ~. Ol'llarncntlls para f'1 eult.o clil'ino. corno de ;n,[rl1llWnloM 1l1ll~jl!ld,·~". 
(G.o\Rri.o\ :r('AZBAI.('n'.~. ed., Colecoión de ,70OCllTr1CI/(08 poro /(/ "¡,,toria d. llI(.dcII 

(2 ,"ois., )["xi<-o, 1858·J8fi<.í1 I, p:íg. 17G). 
(40) :r.111li:'¡J'l'¡·lga <11 Cons~jo, l~ebJ'(>J.'(.1 8 ele .1.537, en Ou,,\',':'" 1)""""lltll/'/I, 

t'll ¡Jl/ilos. p.'lg. ;(j: "Y como Yinieron aqüí unos cinco ln:in!stri1"!i l,]tll" . ~'Il ]0S 

mano1é que dlo~ Ih.s mi.'mbros dcl Ca,hildo cclesi"stiC'o] ~. )''' di' J'Ik.lr:l$ 1",,1' 

bendlls, y 11(1 .](0 1:1 igksill, les llagíisemo~, l1e lo ellal no PIll'O "" h'"l :l.C;'l'ayiado. 
F. yo Il's cOII<'cdí lól~ lIust:'ndlls eon tal ('onclici{,n, elllc el C'{1J\~('.if) 1'(~"g;1 cn (.Ji •.> 

~. pagando tOllo~ <'Ilos tanto como )'0, pa,ra los mÍ1li~trile~". 

(H) ('(-,lllla el .. Mano 11 <le 1541, cn C6c!ul((l'io, P:'g'· 17~. 

(42) Cééll11:t tI" ,Tulio 14 l1l' Fi40, en (i,\RC'íA JC.\ZnAU::E'J'.\, 7./('lIllíl'rngIT, 

Apénl1icc, púg. 2:17. 
U:l) "E,! ('ardcnal [G:ll'r,ía de Loa.i~[j] nl l'l'/'ei<1entl' ~. oiilol'Cs éle la. au•. 

diencin", )[;l~h'í(l, Julio 14 de ]540, C_fi Cedulario. P"A'" H9·130. 
Ull A~'((JR eld Cabildo Eclesió.,tiov, Dieiem1Jre 2[) ik 1:;42, cn (1.\T:Cí.\ rCAZ· 

8ALC'ETA, 1,1IIl1Úi'l'IT.lla, Apéndice, ])úg. 225. Esto se l,iw porque S6nchcz firm', 

enrtas dil'igida~ (lel Cabildo d(' la Catedral aJ Cou~c.i(l ele 'In(lias. el 1G (le ~I'­

tiemhTI;' de 15ií.í, C'o!lto )'oC'ionr.m. y nl R·oy el ]4 (le..P'ebrcrfl (le ]501, CH ('!llidad 

. dt" ellnlílligo. (rll.\K('lSC'O DEL PASO y 'I'I:ON('.OSO. ed., Epi.,IOifll'io (Ir la K'lIf'l'n 

Eapl.iliD) (16 ,"ols., ~[<".:deo, 19:19·1(42), "nI, p:¡gs. :1;·:1.8; IX. p:,g. HO (11(' 

1l.hora ''n l\(lclflute ~l'l'lí dtlHl0 como Ep·i$tolal"io). ' 
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el 2 de Enero de 1543, que 4 de los 12 pesos pagados a cada mll. 
chacha debían ser entregados al instructor, y que esta suma tenia que 
~r completada con 6 pesos provenientes de los fondos de la iglesia (nI 

pero dos años después del regreso de este personaje a España, 10; 
descuentos de los salarios de los coristas cesaron. 

Sucedió con tal frecuencia en los primeros años que los cantores 
dejaban la catedral para aceptar un empleo más remunerativo, especial­
mente en las iglesias de provincia, tan pronto que ellos estaban 10 
suficientemente entrenados para poder prestar cualquier servicio con 
eficiencia, que el Cabildo exigió de todo muchacho, al aceptar el 
nombramiento de corista, de declarar estar de acuerdo a permanecer 
en servicio nueve años (46). Esto condujo al coro a una base más per-' 
manente y los resultados del nuevo sistema muy pronto se hicieron 
presentes. 

Entre los niños que sirvieron en el coro con toda fidelidad se 
hallaban tres hijos del conquistador Portillo, cuya viuda vivía cerca 
de la Catedral. Estos fUeron Esteban, Pedro, -quien era conocídopor 
Garcés de Portillo-, y un muchacho menor que aquellos. Francisco. 
Se apreciaba tan altamente sus servicios que en momentos en que la 
madre trataba de mudarse a Puebla por no tener casa donde vivir, el 
Cabildo le asignó una que pertenecía al Hospital del Amor de Dios 
y los miembros organizaron una colecta entre ellos para pagar el al­
quiler de un año (47). La iglesia fué muy bien compensada por esta 
acción, porque los dos muchachos mayores no sólo demostraron ser 
coristas eficientes. Ellos llegaron a ser oficiales de alto rango de la 
Catedral y de la Universidad: Esteban fué designado Rector de esta 
última, tesorero de la Catedral e inquisidor (4S). 

El obispo Zumárraga había realizado repetidos esfuerzos con 

(4~) '&etas del Cabildo Eolesiá8tico, citadas por SALDfvAR, op. cit., pág. H3. 
El 14 de Abril de 1542, el salario de Cam.poverde, en ~'U condición. de j'(lc·iollerfl, 

ba.bía sido elevado a noventa pesos (GARcfA ICAZBALCETA, 7.1/'má.l'ta.,I]o, Apfn­
dice, pág. 223). 

(461 Actas cñ¡Z Cabi·/do Eelesiást·íco, Setiembre 22 do ] ;:;4.3, .<:itado por 
SALDlvAIl, op. cit., pág. 143. 

(4.7) Nota.s de José María de Agreda., en GARCiA ICAZBAI.Cf.:'fA. ZU'má'/'l'Ilgll, 

Apéndice, pág. 263. 

US) Notas de José :Mal'Ía de Agreda, en GARCiA ICAZJ3ALC~TA. Z1lm(¡.rTaga, 

Apéndice, pág. 263. Véase también "Genealogía oe Estéban ele Portillo", Manu~­
crito en el Archivo General de la Nación, México, Inquisición, 'l'omo üi'í (1573), 
Expediente 16, fojas 55 i Y la "Carta. relación" de Moya de Contrcnls al Rey, 
Enero 25 de 1575, en Cmtas de lnd'ias, 1, págs. 198 y 208. 

Orgallo de la Catedral de México, D. F. 
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el fin dlo! asegu1'ar una autorización para erigir un edificio que estuviera 
de a~uudo con la importancia de México como capital de un gran 
virreinato y centro principal de muchas órdenes relígiosas, activas 
tanto en la América del Norte como en la del Sur. Pero las rentas 
episcopales no alcanzaron para tal construcción, y los numerosos lla­
mados dirigidos al ReaJ. Tesoro por recursos para otros fines, impe­
dían la ayuda proveniente de esa entidad. Cuando llegaron a México 
en 1537 las primeras citaciones para el Concilio T rentino, y se resol· 
vió que el obispo no podía abandonar sus obligaciones para empren­
der un viaje tan largo, él designó c;:.uatro representantes (J9l con el fin 

de presentar un informe sobre las condiciones eclesiásticas en Nue­
va España, además de varias peticiones, entre las cuales figuraba 

un llamado urgente para que se hiciera provisión con el fin de erigir 
una c;:atedral tal como México la merecía:" . como la de Sevilla y 
no inferior" (:;0). El tamaño y la desnudez de su iglesia fueron par" 
Zumárraga motivos de una humillación constante. Pero antes de que 
se hubiera podido tomar algo más que los pasos preliminares hacia 
la construcción, su obra terrenal había tocado a su fin. El recono­
cimiento del progreso alcanzado condujo en 1547 al establecimiento 
del Arzobispado de México; la noticia sobre su elevación en rango 
le alcanzó en 1548, pero ya no pudo recibir el palio. En lugar de 
esto. el cuerpo de Juan de Zumárraga fué conducido a su descanso en 
la primitiva Catedral en la que tan du·ramente había luchado parJ 
proveerla de servicios, música y adornos apropiados (;)1). 

Sin embargo, debido a sus esfuerzos se había logrado la funda­
ción de un coro, designándose un maestro de capilla y un maEstro d~ 

escuela pitra vigilar la educación de un número reducido de muchachos 
que dedicaron sus mejores esfuerzos para lograr una música digna 
de una Catedral. Un órgano europeo que fué comprado en Sevilla 
del peculio particular del obispo (;;2) y un organista capaz contribuye· 

(40) "Poder al cardenal don Francisco de Quiñones. al obispo don Seba8' 
l-iún Ra.m.írcz de Fnenleal, al chantre Cristóbal de Pedrazll. y a fray Cristóbal 
de Almll7.án", en GARRESo, Fray Juan de Z1J:márraga, págs. 83-85, y en facsímile, 

_"'péndice; [15-16J', 

(:;0) "Curta de 105 obispos do México, Oajaea, y Guatemala sobre la ida 
:11 concilio general ... ", en GARCtA ICAZBALCETA, Zunntur'raga, Apéndice, };O 21, 
púg~. ]00-101, r 

(M) "Puso luego mucho cuidado y diligencia. en adornar y a..taviar 5:1 

iglrsia catc(1ral, en lo cu:lJl gastó cuatro años toda lo. renta del obispado" (Toribio 
de IIIotolinia., "Historia, de los Indi05 de la Nueva E~pUI1a", loc, cit.; págs. 24-25). 

(:;2) GARdA IC,\ZTlALCET,\, Zumá'rraga, p'l.g. ~02. 



ton en la solemnidad de los servicIOS; orros instrumentos fueron 
pleados en determinadas épocas. Aunque no todos l~s miembros 
Cabildo eran de manera alguna músicos, se encontraban entre el 
unas pocas Voces buenas y algunas almas conscientes que cumpfi, 
devotamente con sus obligaciones corales hasta el limite mismo 
sus recursos. Libros corales manuscritos y sus respectivos estantes " 
tribuyeron en la glorificación del Dios de los cristianos. El amor 
los latinos por música hermosa en el servicio de la iglesia ha 
sido estimulado por el entusiasmo que los indios sentían por el artl 

DURANTE los siguientes cinco años en que el Cabildo dirig' 
los negocios de la Catedral, no se produjo, ciertamente, ni 

guna mejora en su música, a juzgar par las cartas de Alonso de lvIont 
far, el primero en presidir el arzobispado. El informó que dos de J 
canónigos habían muerto y que dos más. al igual que diversos oficial 
menores, se hallaban ausentes. El problema de conseguir suplentes 
capaces, al que Zumárraga se había enfrentado antes, se había vuelto se~ 
rio. Montúfar encontró baja la escala de salarios de los miembros de sg 
Cabildo y el costo de vida, en cambio, elevado. Ciertament~. lo.s 
salarios que se pagaban en provincias era!l tan superiores en propor­
ción a los de la capital qUe los tañedores y tres o cuatro muy buenos 
cantores se habían ido a otros lugares. como lo fUl? el C1S0 dI: uno 
de los canónigos (.:;¡. La Universidad recien temen te fu;'! dada muy poco 
contribuyó en el mejoramiento de estas condiciones, desde que la 
música no fué incluída en sus planes de estudio. En cambio, ofreció 
a los cantores la oportunidad de adquirir una educación profesional. 
de lo que sacaron ventaja, entre otros, los bijas de Portillo. 

No Obstante las numerosas decepciones, el arzobispo tomó la 

firme determinación de instituir reformas y en 1555 reunió a un 
Consejo eclesiástico Can L1 esperanza de poder unificar el programa 
de la iglesia. Entre los decretos dictados por ese cuerpo y concernientes 
a música eclesiástica, habían algunos que afectaron al caro ele 13 Ca­
t~dral y sus componentes (:;4). Los miembros del Cabildo que de 

V,3) Montúfar al Consejo, :\iovicmbre ~O de 15;)4, ell Rp¡stolario, y U,págs, ~90-29(j. 

(:M) COTistit'/p.;iont's ,lr'l arzobispado y rll'o'l!iná(l. de la muy in.~ig7le y 1/U !l 
1kal (';indad de J'cnllxl-itlan Jfé.üco de la 'v'u.eva B"l)(Jiía (:\IC:xi<'o, 1550), foIl') 

XIII, "erso (cjtada..s de ahora en adelante como ConstülIcionrf/); véa,se tlllllb¡,'J1 
COTH'ilios Pl'o11i71,c'irlle8, pág. 7[;. Se ordenó Ull;t disminución del nÚn¡C!.o de músÍl.:o,'J 

en las .iglesias COIl carácter general; los trolllpettl s fnel'on pros"I'itas, los i!lstra-
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manera procuraban abreviaJ: part~ del servicio estaban sajetos 
multa. Los niños que se hallaban prontos a ordenarse debían 
14 años de edad y conocer latín. exceptuando de esto los 
y acólitos que tuvieran dos años de servicios prestados. Para 

las funciones de epistolero se exigía de los muchachos saber' 
llano hasta un grado suficiente para servir en la iglesia, entender 

le cantaban y haber dominado el Breviario. A los indios les erJ 
',bido decir misas o las horas, pero se les permitía enseñar cate­
,o; a los clérigos se les prohibió entonar canciones seculares en 
ico y asistir a las corridas de toros; se puso un especial énfasis 

la prohibición de canciones entonadas por indios mientras no fue,· 
aprobadas pot aquellos que las entendían; los textos tenian que 
r por la censura para eliminar elementos profanos, restringién­

el danzar a las horas que mediaban entre la misa y bs vísperas. 
lodos Jos libros estaban sujetos a censura, ya fuesen importados o 
¡presos en el país (56) 

El coro de la Catedral fué motivo de profundas preocupaciones 
I arzobispo. El canónigo Xuárez, que sirvió durante un cuarto de 

, Jo en calidad de maestro de capilla fué reemplazado en 1556 por 
zara del Alamo, "atento a su buena habilidad y que lo hará muy 

¡en y a pro y servicio desta santa iglesia". Álamo había nacido en 
:spinar, en el obispado de Segovia, donde él y su hermano Jerónimo 

habían servido durante su niñez como seises en la catedral. Más tarde. 
dIos estudiaron en la Universidad de Salamanca, cuya cátedra de 
música, fundada en ] 255, se encontraba generalmente en manos de 
bombl't's distinguidos. Alamo mejoró la música en la Catedral de 
México y obtuvo de Europa un mayor número de libros de coro. 
Como recompensa, se le dió una gratificación en 1557. siendo más 
tarde promovido a canónigo (50). Las aptitudes musicales de la mayo­

ment~ a viento (lI1adel'a~) y los 'de cuerda f~lel'oll restringidos, urgiéndose en 
cambio la presencia del órgano. 

(5;;) Constitucione,v, folio XXUl; COflcilios provinciale,v, IJág. 108. 

(;'6) CO"f,.~tit'u.ciones, folios XXXIII, XXVl verso, XXXIV verso ­ xxxv, XXxv 
VC!'8t) -XXXVI; Concil'¡o,~ pro'¡;-i1lciale.~, págs. 116, H1, 146, 149. 

(1)7) Actas d.el Ca./¡ildo Eclesüístico, Enero 2 de l.í56, cito<lo por S.~LDh'AR, 

op. cit., pág. 100, dando el'róneamente el nombre de Alonso por d de Al:1mo. 

(,~) Informaci6n dc la limpieza de llierÓllimo del _~Iamo (1:')75), Manuscrito 
en el Archivo General de la Nación, México, R.·uno de Inquisióóu, Tomo 60. 

1'59) Actas del Cabildo Eclesiásti<:o, Junio de 1557, eitada~ pOI' SALDfvAF, 

O}', cit., pág. 100. Su muerte se menciona fin el C:Jhildo Er.lesi:'!st'iro. al Rey, 
MII)'o 19 de 1570, en Epistolario, XI, Doc G4;3, I"lgS. f)()·91. 
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ría de los capitulares continuaban moviéndose en un nivd bajo, pero 
los miembros elevaron una queja al Rey diciendo que el arzobispo había 
nombrado a algunos que no sabían como tenían que cantar y td 
pagaba más a ellos que a los que conocían su profesión (60]. Loais.1 
continuaba aún actuando de chantre, sirviendo como sochantre Pedro 
de Logroño, cuya voz de bajo y habilidad musical le habían signi­
ficado. muchos años atrás, una recomendación para las Indias (611. 

En 1559, el número de coristas fué aumentado a doce (02), Y entre 
ellos se hallaban los únicos dos sopranos (03). hijos de Miguel de 
:qija, cuyas hermosas voces fueron objeto de gran atención (64). Ellos 
recibieron probablemente desde muy temprano una enseñanza especial 
del maestro de capilla que vivía en su casa (65). Ambos eran frecuen­
temente recompensados con regalos y en 1566, el salario de Alonso 
fué aumentado de 35 a 40 pesos, por ser "bueno, virtuoso, y po­
bre" (Glj). Tan populares eran estos niños que mucha gente creyó 
que sin ellos no era posible cantar (67). 

El trabajo de los muchachos del coro no se hallaba limitado 

a los confines de la Catedral; también estaban obligados a tomar 
parte. como conjunto, en procesiones religiosas y en otros aconte­
cimientos de carácter cívico o religioso. Estos incluían la procesión 
y las festividades del Corpus Christi y la procesión anual en el 
día de San Hipólito, ---el 13 de Agosto, aniversario del día en 

que se efectuó la conquista de México--. en la que el arzobispo era 
acompañado por el coro, "rubis, fisrulis, cettaris et omnibus aliis 

(GO) "Carta a.l rey uel cabildo eclesi:ástico", Enero 27 ue 1558, en El'istolar·W. 

VJ n, págs. 176-177. 

(61) Logroiío al Re)", Febrcro 10 de 1567, en Cm·tas de [nclias, págs. 24!J,252. 

(6·2) Llcta,g dcl Cabildo Eélcs'iástico, Noviembre 7 de 1559 (II, folio 16. 
VC1'SO) I eitado por SALDlvAR, op. cit., pág. 143. 

(63) LÍeta,s del Cab-i/<lo Eclcsiástieo, 1559, II, folio 8 (1559), citado por 
SALDlvAn, op. cit., pág. 143. 

(04) De a.cuerdo con el "Catálogo ele pobladores de Nueva España", Bolctin 

del Llrclli-lJo Gcnoral de la. Naci6n, XII (1941), 260, Alons(} do [E]cija y Serván 

Rivero fueron hOJ:manos. 

(66) Informa.ción de limpieza de HieróllÍmo del Álamo P575), Manusc'rito 

en el Archivo Gcuera,! de la Nación, México, Ramo de Inquisición, Tomo 66. 

(6'6) Llatas del Ca.bildo Eclesiástico, 'Enero 11 de 1566, citado por S-ILO;' 

'liAR., op. eoit., pág. 143. 

(67) LÍcta.s del Cab'ildo Eclesiást-ico, Enero 11 de 1566, citado por SALUf­
VAR, op. vit., pág. 143. 
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musícorum generib " (68). Para este servicio, la dudad pagaba re­us 
gularmtnte al coro la cantidad de 30 pesos (69). Entre los aconte­
cimientos de 1559 estaban las ceremonias conmemorando la muerte 
de Culos V. que se había producido en el año anterior. Los detalles 
de la participación del corO en esa ocasión evidencian el estado en 
que se encontró en ese entonces la música en la Catedral de México. 

Estas ceremonias no se llevaron a efecto en la primitiva Catedra!.
 
cuyo techo era demasiado bajo como para permitir la erección de un
 
monumento funerario tan elevado como lo deseaba el Virrey y cuya
 
ubicación se encontraba demasiado cerca del palacio viFreina1 como
 
para permitir una procesión extensa. Se hizo en la Capilla india de
 
San José, porque su vasto patio podía servir de sitio para el monu­
mento y tenía lugar suficiente para acomodar al gran número de los 
concurrentes (,O). La capilla entera habia sido decorada con cortinados 
negros. designándose bancos especiales para altos oficiales y dignitarios. 
Alrededor del púlpito del arzobispo, que se encontraba cerca del altar 
mayor, se había ubicado al Cabildo y al coro de la Catedral, asi como 
a los cuatrocientos sacerdotes que tomaron parte. Durante el servicio 
de vigilia, que fué precedido por una procesión cuyo cortejo demoró 
dos horas en pasar, desde la Plaza de Armas bajando por la Calle 
San Francisco hasta el convento, el maestro de capilla formó dos 
coros para el invitatorio. Uno cantaba el Circumdederant me y el otro 
el salmo Exultemus, en una versión contrapuntistica de Cristóbal de 
Morales (11). Después de haber cantado los portadores de la capa 
pluvial la antífona Y el primer salmo, Verba mea auribus percipe, Do­
mine, el sochantre se les unía, mientras que los frailes y clérigos si­
guieron en forma de coro; luego. los coristás, propiamente, cantaron 
la antífona en forma contrapuntistíca. El segundo salmo, Domine ne 

(68) VAL"-DÉS, DIEGO Rhetol"icCt Cll1··istir;'IIa ... qu·(ll IZ'u;ide111 C.l; lndorum t1I!lX'l' 

fl.e <1e.prompta 8unt ¡¡'¡.stoáis. •. (Perugia, 1;)79), pág. 106 (debería scr la. púg. 206). 

(69) ,4ctag (Iel Cabil.do de! Lly'u,ntamicnto de la gra-n eibdad de tCnll.'r.Uta.n 

Mh;ico dc la. N1{cba, E'8pa.ña., Agosto 23 de 1571­
(70) Véanse los detalle!! de este servicio dados por FRANCISCO CERVANTES DE 

SALAlIAR en su T'Ú.m·u.lo im.perial de la gran cVudad de Méa:ieo (México, 1560). 

(01) Mora.les, que naci6 en Sevilla el1 1512, fué miembro del eoro del 

Vaticano y al fallecer en 1553, fué Maestro dc Capilla de la Catedra.1 de Toaedo. 
Una de sus obras más aprecia.das cs la Misll De Bcr;.ta Vúl7'Ín<:, impresa por 

Scotns en Venecia. en 1540. Otras misa.s fucron }mblk.'ldas en Roma, en 1544­
y en 1565, pero muchas otras circularon en forma de mUll1lScdto. Moralcs CI 

considerado generalmeute como uno de los mús grandes polifollistas que ha. pro­

ducido Espa.ña. 
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in larore, fué cantado en gregoriano hasta la mitad deJ verso; a esto, 
el maestro de capilla y los coristas replicaron con un tr:ttbo a cuatro 
voces compuesto por Álamo. Terminado el Pater noster del obispo 
ante el ahar mayor, se cantó el Paree mihi en una versión contra· 
puntística de Morales, así como el Qui Lazarum resusdtasti, después 
de la segunda lección. Mientras se formaba la procesión, los portadores 
de la capa pluvial cantaron el De profundis, a lo que siguió como i:'n­
ponsorío el Libera me, A la oración final del obispo. y despuis de 
haber ascendido él y todos los asistentes al monumento fúnebre, res­
pondieron los cantores con la debida solemnidad (72), Al día siguiente, 
después de la procesión. se cantó una misa a cinco voces en contra­
punto y luego de haber orado el obispo. se hizo oír un motete con 
el siguiente texto: 

Nunc e1lilU si c~ntllm lingum sint., Caro!" ClCsar, 
1.audes non possem proin.ere rite tuas: 
'luí regcs maguos multos valdeque potentes, 
¡"udisti 5ummo et lIuxilianto Deo. 

Mientras se formaba la procesión, se entonó un salmo, que fué 
completado con los responsorios. Evidentemente, las obras de loo 
grandes polifonistas de ese tiempo eran cantadas en la iglesia mexicana 
apenas unos pocos años después de haber sido dadas a conocer en 
España y se esperaba del maestro de capilla. y en verdad lo hizo, 
que escribiera composiciones originales para partes de ese servicio, 
según lo demandara la ocasión. 

oURANTE la década siguiente. continuaron siendo formu!a­
dos reglamentos para el mejoramiento del coro. El 8 de Oc­

tubre de 1560. se ordenó que las tres misas provistas por el Cabildo 
fuesen cantadas de nuevo; el 2 de Mayo de 1561, se prohibió al maes­
tro de capilla, con pena de multa de seis pesos, de atender con sU coro 
funerales: el 3 de Octubre de ese mismo año se prohibió que durante el 
servicio se enviara fuera del recinto a un corísta, se hablara a uno d~ 

ellos o se cruzara de un costado a otro del coro. y finalmente. con fecm 
3 de Diciembre d.e 1566, se prohibió al sochantre y a los coristas' acep­
tar cualquier empleo fuera del recinto que pudiera significar una ausen­
cia de sus obligaciones prescritas. Se requería de todos los coristas, por 

(i~) l...a pnrte de c:\IIto llano el,,! servicio cOll\.pleto de vigilia, así eomll 
la, del Beq'lliem aeternam ~. del C'redo d~ la. Misa de Hequiem se conservan en el 
Manuale sacr(l·m.en torU?iI , publie:ulo en ",I~xieo en 1560. 

·¡ 
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acta del Cabildo fllchada el 7 de Enero de 1567, a tomar parte con 
ese cuerpo en las procesiones y de cantar música polifónica con el 
maestro de c3pilla. Y según una orden de Marzo 29 de 1569. durante 
la Cuaresma tenían que interrumpir el canto a la señal del chantre 
y seguir con el himno Vexilla Regís. En todos los servicios matutinos 
de la Semana Santa los miembros del Cabildo estaban obligados a 
unirse eJl el lnvitatorio: en otros matinales en el primer Nocturno. y 
cuando se oficiaba en honor a Nuestra Señora, hasta el Gloria. El 
arzobispo hizo particularmente más severa la obligación. para los
 
miembros del Cabildo, de aprender a cantar por lo menoS "capítulo,
 
oradón. lección, prefacio. gloria. credo. oración dominical, ite missa
 
esto benedicamos domino. gradual. responsorio. aleluya, introito", como·
 
también versos de antífonas. Si ellos no aprendían el canto llano dentro
 
de un año perdían un décimo de su estipendio; después del lapso de un
 
año un octavo, Y cada año siguiente una proporción mayor (13). 

En 1562. Loaisa fué reemplazado como chantre por Rodrigo de 
Barbosa, un hombre que ya babía llegado a los cincuenta años y que 
se había doctorado en teología en Salamanca (a), pero Alama con­
tinuó en su calidad de maestro de capilla y compuso la música par;;¡ 
motetes, villancicos Y "chanzonetas" cantadas en las grandes solemni· 
dades, generalmente con textos proporcionados por poetas locales. Uno 
de estos era Juan Bautista Corvera. a quien el arzobispo hacía pedidos 
a través de Alama, para que escribiera poemas para Navidad, Semana 
Santa y el dí:l de Corpus Christi. Corvera escribió también comedias. 
Una, en particular. fué recibida muy favorablemente. tanto por el 
ar:tobi.spo como por el Virrey, que estaban presentes durante su estreno. 
Tratábase de una pieza en que tomaban parte tres pastores y tre~ 
pastoras !j:,). Otro poeta era el cape;Jlán de la Catedral, Juan Pérez 

(i3) C()l1.8til.nrio es del eoro de 1lL yglesía catedra! de 'México, Yanusc.ritú n 
fechado en l;iíO que se eneuentra. en la Colección García Icazba.leeta, XXII, 

lJooe.UlJ1Cllto 5; "Orden qne deve observarse en el coro", en FOR1'INO VERA, ~d., 
C,lln'ción de dO()1I111Clllos edesi.lÍsticos de México (3 vols., Amecameca, 1887), 1, 

l,ágs, i!67-Sn. 
(B) Gencalogítl. de Barbosa, chantre, :M.'\ll\1Serit.O en el Archivo General 

de la Na(~ión, Inquisición. 62 (1572), 7 folios. De ;l¡c'uerdo con su propia necia­
l'l1l?ióll, él .llegó tl. Múxieo el G de Julio de 1;'62 (véase Dcscrip()lÓ1,. ,lel ,A·r;¡;obi.spadQ 

de M (xico, pág. 400). ' 
(7:;) Proee50 contra Juan Bautista Con'era, origin:1.1 en el Archivo (jenen).) 

d() la Naci6n, Inquisición, IV (1564.-1565). Plü,licado en forma de extract.o en 
[.Olio judío.., en la NuerIJ, lCsprJ,1i.a (P·ublicaeiones del Archivo' Genera.! de la Nación, 

XX, ),[éxiro, 1932). pilgS. 165-182. Vé.a.Mc espeti'aJlllente pág. li2. 
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Ramírez, hijo de un conquistador y nacido en ,\-Iéxico en 1543. 
A pesar de no ~cr el arzobispo Montúfar un hombre de muy altaquien se le pagaban en 1569 cincuenta pesos, en adición 3 su salario 

inteligencia. a través de sus incumbencias él trató de mejorar la con­regular. de cien pesos, por escribir los textos de las comedias y chan­
zonetas "para el ornato de la dicha iglesia y cul to divino" (16). ductil general y las cualidades musicales de su Cabildo Y. estaba clara­

mente interesado en estimular a cantores locales dotados de condi­Las calificaciones de los miembros del Cabildo y de! coro fUeron 
ciones. U na vez que llegó a ser mentalmente incapaz de cumplir condadas a conocer en un informe hecho por el arzobispo en 1570. El 
lo~ deberes de su cargo, lo reemplazó Bartolomé de Ledesma hastaedificio de la Catedral era todavía el mismo que había sido comple_ 

tado en 1525; Barbosa estaba oficiando como chantre; Lázaro d~l que llegara Pedro Moya de Contreras, quien fué enviado a México 
en 1571 como inquisidor general, siendo nombrado obispo coadjutor.Alama.. 'muy diestro en la música y buen eclesiástico", era el maestro 
La vacante en el puesto de maestro de capilla producida por la muerte de capilla, y entre los canónigos figuraban Diego (López) de Agurto. 
de Lázaro del Alama fué llenada por Juan de Victoria, un nativouno de los muchachos que entró en cl coro muy a comienzos de éste. 
de Burgos, que había arribado a MéxiGO alredcdor de 1567. dandoy Juan de Oliva, que había vivido veintidós de sus cincuenta y ocho
 
evidentes muestras dc competencia (83).
años en México y que había sido canonizado por Montúfar en recomo 

En 1573, Moya de Contreras fué nombrado para presidir lapensa a su fina va?, de contrabajo y buenos servicios (/j). Entre 10$ 

cantores figuraba e! canónigo Serván Rivera, "buen cantor, diestro archidiócesis, colocándose en ese año la piedra fundamenta! de la gran 

en música", con un salario de 200 pcsos; Bartolomé Franco, un Catedral que debía hacer frente al sur sobre la Plaza de Armas, pero 

nativo de México de 24 años de edad, con 150 pesos; y Alonso dc sólo en 1623, cuando una parte, el Sagrario, fué abierta al servicio, 

E~jja, "diestro en música . y buena voz", que recibia un saJario se procedió a demoler la primitiva capilla. Lentamente, durante esa 

rn su calidad de racionero (,8). Entre Jos otros cantores estaba Pedro mitad del siglo, al lado de la estructura primitiva, comenzaron a al­

Baptista, un español de 23 años de edad que se encontraba en Méx~co zarse las paredes macizas de la que sería la catedral más grande en 
América (S4).hacía apenas de cinco a seis años (19) y Juan Fernández, de Olvega.
 

cerca de Tarragona en Aragón, cada uno percibiendo un sa,lario d
 Pero Moya de Contreras no esperó hasta después de su cansa·
 

100 pesos (8(}). Esteban de Portillo, que había sido corista, recibió gración, que tuvo lugar en Diciembre de 1574. para iniciar la reor­


su doctorado de la Universidad y actuaba ahora como Visitador de 1 ganización del coro, que consistía entonces, además de los miembros
 

diócesis. Entre sus obligaciones figuraba la de averiguar si alguno de del Cabildo, del maestro de capilla, del organista y de doce coristas.
 

los eclesiásticos iba por las calles de noche, tocando guitarra o can. Teniendo en mente este propósito, designó a Manuel Rodríguez. qui­


tanda "villancetes", o si estaban interesados en mujeres al extremo zás el más famoso de los organistas (8:5), para organizar una orquesta
 

de tomarlas por las manos en público o darles paseos en mulas o de instrumentistas seculares y en Octubre se nombró a Bartolomé de
 

caballos (81). Otro cantor, uno de los tan necesitados sopranos, fué Luna como director del conjunto con un salario de 200 pesos (86).
 

Ventura Xixón, a quien se le daba un sueldo de 100 pesos 182) El canónigo Oliva fué delegado por el Cabildo para hacerse cargo de
 

f,6) Desc-ripc-l'ón del .&-r:mbispado de J{frcico. p.~g. 39:? (83) Licencia a Juan de Victoria para. ir n. Castilla, Marzo 2 de 1576, Ma.­
(17) Des(,wipc'i6r¡, (le1 LJ.-rzobispado de ,}[éxico, p;ígs. IIJ, :lOl. nuscrito en el Archi,o General de la Nación, Geueral de Partes. I, 14-1. 
(18) Descripción del LLrzobispo.do de JJé.'C'¡co, págs. 36;" :H¡4, ;WI. (84) SAllJNAÑA, ISIDRO Not'icia. br(J'l;e de la solemne, deseada, última dedi. 
(19) DMcr'ipción del LLrz'obispado de México, pá.g. 34,;. cación del templo 7n-etl,opolitarw de Mf:x'ieo (México, 1668).
 

(SO) Dc.wJr·ipción de/. LJ.rsobispado c/.e Méx'ico, p:íg. ;~:j6. Una allotaei,íll en
 (S:;) Aparentemente, Francisco del Castillo todavÍlt actuaba de orgll.ni9ta, 
BU petición por una preb~nrla o eallonieato esta !llece que klbía scrvido eOlJ]f> porque él falleció linos pocos <lías después de hal}cr hecho su testamento en 157? 
cantor: ..... tieno buena voz y entendemos que tiene JlabilitJad y i'ufidcneia". y en él consta que C's "organista ele la Sa1ita Iglesia Catedrltl" (Fraucil!Co Fernán­
("Catálogo de pobladores de Nueva Espaiia", loe. ei,t., pág. 287). dez del Castillo a la antora de e~te estudio, Noviembre 23 de 1923. El Ilefíor 

(81) l)escripció1~ del LJ.rzob1:spado (te México, pág. 307. FC3'núndez del Castillo fué durante muchos años un investigador en el Archivo 

(82) .1etas del Cabildo Eclesúí..tUco, n, folio 230 verso, ,,¡t.rlllo por SALDívJ./:. General y se especializó en documentos del siglo XVI). 
op. cit., pág. 144. 

(86) Actas del Cab'ildo Eclesilí.<tico, :F.nero S (le 1(i'74; Octubre [8] de 1574, 

citado por S-u.Div.4fl, (¡p. cit., pág. 162). 
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la instrucción en "son" y en "cantar", así como Umbién de los mú­
sicos indios, tocadores de caña, tres veces a la semana 11111. 

Ciertos hec1lO
S 

que Ocurrieron en conexión COn la consagración 
del arzobispo traen a luz otras actividades del coro de la Ca!oorJI. 
El 5 de Diciembre de 1574, día de la consagración, y el día B en que 
recibió el palio, se representaron dos comedías por parte de los cocis 
tas, siendo dirigidos por Juan de Victoria. La primera de estas. Des­
posorio espiritual entre el pastor Pedro y la iglesia mexicana, que 
simbolizaba la unión espiritual entre el arzobispo y la iglesia. fué 
obra de un clérigo de la Catedral, Juan Pérez Ramírez. Entre los 
interlocutores se hallaban la Iglesia mexicana, la Fe, Esperanza. Cari­
dad, Gracia, Pedro el Prudente, el Amor Divino (un cantor), pas 
tares, pastoras y un coro. Los pastores entraban al escenario cantando 
alternando con las pastoras, y de tiempo en tiempo el caro armonizaba 
con selecciones de salmos y de los cánticos de Salomón. La Dama 

Amor aparecía cantando: "Aquel que busca me encontrará", lleván­
dose a cabo acto seguido el matrimonio, por medio del canto, ínter. 
pretando los cantantes y la Dama Amor alternativamente el ritual. 
Después que los cantantes terminaban, "Y aquellos a quienes Dios 
ha unido", finalizó el espectáculo con una danza ISS). La segunda 
comedia, escrita por un estudiante de teología, Fernán González de 
Eslava, se basaba en el mismo asumo (~~), pero una farsa represen­
tada entreactos, deleitaba al público en igual medida en que aumen .. 
taba la animosidad entre el Virrey y el arzobispo, que se había mani­
festado en más de una ocasión desde que Moya de Contreras salió 
a escena como inquisidor, pUes en el curso de sus esfuerzos como 
colector del impuesto de alcabala, sacaba de la cama a varios niños
 
completamente desnudos. para gran deleite de la audiencia. Pero como
 
este impuesto estaba a pUnto de ser aplicado por primera vez en
 
México, la caracterización de Un colector despiadado y los sufrimien­
tos de sus víctimas fueron llevadas por los espectadores a sus casas.
 
El Virrey, como jefe de la administración civil, estaba autorizado a
 

(Sí) "Que Oli"1¡ dé SOIl, ('ant~lr J' que dé ¡ieioll a 101! indios de c!liriUlíall
 
ha,sta trcs vcce:; la SClllll.n¡¡" (Actas del Cabildo ECll'süJstico, Octubre 8 de 157/,

citado por SALllfvAF:, op. cit., pág. 144). 

(S8) Inlpreso en RO.lAS GARCrDla:sAS, JOR'; .1., ed., Autos y coloquios ,z,,¡
siglo X PI (M.éxico, 1f>39), págs. 41-7i. 

(89) V"én..~e GONZ1LEZ DE ESL.\VA Coloquio.~ ('''pil'itualea y sacramentales (Mé. 
xico, 1610), o en la I'ccdición publicadu pOI' GARCL\ Ic.\ZHAI,CF.'I"A (Méxi(:o, 1.877).: 
t61l1lJién Ro.rAs GM:cm¡¡EXAS El t(!a.1,'O de N'I1.e/.'([ g"pM¡(L 1:1/ el si,qlo XVI (Méxi­co, l!)3:}), pág::l. 90-91. 
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hacer efectivo el cobro del impuesto; él vió en la comedia sólo un 
intento de crear dificultades y descontentos y tomó su desquite recor­
dando al arzobispo que existía un decreto prohibiendo representa­
ciones dI: cualquier comedia sin previa aprobación civil. También or­
denó el arresto de Juan de Victoria por haber ofrecido éste la comedia 
con los muchachos del coro; el de González de Eslava porque se le 
supollía autor de la farsa, y el del mulato que hizo el papel de payaso. 
Victoria fué retenido en la cárcc1 por unos pocos días y los otros 
por más de dos semanas, no obstante los esfuerzos del arzobispo por 
obtent'r su libertad (90). 

Exhibiciones como éstas por parte de los coristas en la Catedral 
y en otros lugares no eran acontecimientos excepcionales, ni la qu~ 

hemos comentado ha sido la única presentación de una comedia de 
Eslava. Esta fué dada al día siguiente en el convento de San Fran­
cisco r había sido solicitada por los conventos de Regina Cadi y La 

oncepción, pero estas representaciones, aL igual que las de otras tres 
comedias fijadas para el domingo siguiente fueron canceladas como 
resultado de la comunicación del Virrey (91). 

Evidentemente, el Virrey se babía quejado también al Consejo 
que el arzobispo no llenaba los puestos de cantor y corista por medio 
de exámenes de competencia, como lo requerían la ley o los prece­
dentes europeos, y que tampoco lo había hecho con la aprobación 
virreina!. A comienzos de 1575, el nuevo arzobispo explicaba cuá n 
difícil era obtener cantantes capaces. desde que los pequeños salarios 
no ofrecían interés. siendo más bien un asunto de implorar a los 
cantantes de aceptar esos cargos que de exigir de ellos de iniciar un 
largo proceso de expedienteo. lo cual ciertamente no harían (92) 

(90) Moya de Contreras a) presidente de lo!.' Reales Consejos de Indias 

[Juan de Ovando], Encro 24 de 1575, en elidas de Indilu, págs. 176-194; Virrey 

Enríqucz nI :Rey, Díeic.mbre 9 y Diciembre 13, en AliADO ALONSO, niog¡'afía d~ 

1'"ernán G01l3ález de Eslava, Revista de Filología Hispánica, JI (1940), págs. 

213·331; ROJAS GARClDUEÑ,\S, El teatro de Nue'j)Q, Eapaña en el siglo XVI, págs. 

79-89 i Cedulario, págs. 433.435. 

(91) Vóase ALONSO, op. eU., púgs. 236-237, y eonstataei6n en Coloq!lios es.. 

pi"l'itu.ales que cl coloquio de González de Eslava, "De la. esgrima espiritual", fué 

represcntado en la Ca.tedral ¡lIlr ]os "monacillos". Véase también ROJ.\S G.~IlCI. 

DUEXAS. El teatro de N·ueva E.,paiía en el siglo XVI, pág. 91; Y Cedulllho, 

pág. 4;~'¡'. 

(i;~) ~I()ya de COlltrera.s a Ovando, Enero 24 de 1:'57ü, en Ca?·la.9 dI; Ind·ias. 

púgs. ] ~)~. 
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En una carta escrita posteriormente (S:¡¡, descdbió con franqueu 
y con algunos detalles a los miembros de su Cabildo que eran can­
tores. Era chantre Alonso Granero de Ávalos. El can6nigo Diego 
López de Agurto, que contaba ahora cuarenta y seis años. había 
servido en la iglesia desde su niñez. pero a pesar de esto "cs hombre 
sin letras y apenas sabe leer. Muestra poco entendimiento y mal 
asiento de jllicio, ynquieto y vano, y distraído en negocios de muo 
geres". Serván Rivero. de 24 años, era un músico hábil, peto "sabe 
poca gramática y no ha hecho fruto entre los Indios. .. no hit per­
severado ni dado buena quenta". Baetolomé Franco, también mexi­
cano nativo, de 24 años, es un contrabajo (94). Pedro Garcés, un 
hombre de moral, honesto, callado y pacífico. con un titulo univer­
sitario, un dominio fluido del idioma mexicano y de gran habilidad 
en música, había crecido en el servicio de la iglesia, sirvió como pec­
bendario y sochantre muchos años y ahora, a la edad de 43 afios. 
todavía poseía buena voz. El aragonés Juan Hernández, que se en­
cuentra en México hace alrededor de B años, es un músico hábil. 
dotado de buena voz, con la cual ha ganado un puesto de cantor en 
la Catedral, siendo además un graduado de la Universidad de México 
en derecho canónico. Es de buena habilidad, posee moral, bien incli­
nado y merece progresar (O,,). Juan de Salcedo, un nativo de México. 
de 35 años, ha obtenido el título en derecho canónico, enseñando en 
la Universidad durante 4 años. "Es de buena habilidad y memoria: 
a estudiado y travajado con necessidad y virtud, tiene presteza y faci· 
lidad en la lengua y a sido algo infamado deIla, no sé si con verdad; 
al presente parece tener más reposo; es libre y orgulloso algo arrogante, 
a sido siempre recogido y honesto; merece que V. M. le haga mer­

(93) "Carta.Rela~.i6n" de Moya de Contreras, Marzo 24 de 157:;, en Carias 
de Indias, págs. 195-212. El canonicato dojado vacante con la mucrte de Agurto 
fuli llenado el 31 de Enero de 1591. Véase Aetas del Cabildo Eclesiástico, citado 
por GARCIA ICAZIlALCETA, BibliograNa mexicana del .~iglo XVI (México, 1886), 
pág. 366. 

(94) Eu 1578 se le destin6 a ce1ebr:j,r o(~henta mísa.s por año. Vóase Diario 
manllal de ... esta santa iglosia catedra.1. .. , 1756, Manuserito en la coJección 
Gcnaro Ga.eí3, University of Texas, folios 130 verso·13i. 

(95) El aparece como corrector de los textos de diversos libros de música; 
en 1591 fué miembro de un Comité con el Canónigo Alonso de E<;ija y .Juan de 
Salcedo para conseguir la contribución de la ciudad para la cODlltl'ucción de 1:& 
Catedral i y en 1618, entonces secrctal;io del Cabildo Eclesiástico, dejó 6.000 peso!! 
patra la celebraei6n de misas para su alma (véase el Diario manual, Manuscrito, 
folios 188 verso·189, 292). 

et " (96). El favorito del arzobispo parece haber sido Alonso de 
'E~ija,d que unia m e.se entonces 30 años. Hábil' en música. poseedor 
de una buena voz. era sochantre (m. También menciona, entre los 
clérigos de su diócesis a Diego de Olvera, uno de los primeros mucha­
chos del coro que ahora tenía 43 años. Es "bachiller en canones. buena 
lengua mexicana, a sido cura entre yndios más a de diez años... no ha 
tenido buen govierno en su persona, Y a sido preso por desatinos que 
ha hecho con colera; de un año á esta parte parece que está mas asen· 

tado; está al presente en Huehuetoca" (98).
En los mismos comienzOS del primer año de haber asumido sus
 

funciones de arzobispo, Moya de Contreras obtuvo progresos en la
 
organización del coro. Al director de la orquesta, De Luna. fué dado
 
un nombramiento en coparticipación con Francisco Covarrubias. Mi­do 
gu.1 d. los R.y" y Bac,olomé d. S,y,vedr', ,on un sud d. mil 
pl!sos anuales. En Mayo. un tocador de sacabuche, Pedro de Rivas. 
fué agregado a ese trio y el 20 de Mayo de 1575, se nombró maestro 
de capilla a Hernando Franco (99). Si bien se ha creído generalment~ 
que Franco era natural de México (100), en reali.dad naáó en la aldea 
de La Serena, en la vecindad de Alcántara. Habia conocido a Alamo, 
el maestro de capilla precedente, unoS 33 años antes en Espinar, donde 
la familia Álamo vivió por muchos años, viniendo a Guatemala como 
m¡¡estro de coro con el oidor Sedeña (101), quien le trajo más tarde 
a México (102). Franco compuso muchas obras, de las cuales algunas 

(96.) Fué nombrado canónigo en 1590 y tal vcz deÚon i a su muertc, en 

I G~G, legó UllJl excelente biblioteca a los Dominicanos. 
(97) Oficialmente, él se mantnvo cn su cargo en, 1576. Véase en el ejemplar 

q\:e posee la Ncwberry I.ibrary (Chicago) del Gradual de 1576, en. el que firma 

en este aentido, en e~ revcrso de la página titular. 
(98) "Carta-Relación", ~oo. cit., pág. 212. 
(09) Actas (lel Cab'iIdo Eclesiástico, citado por SALDíVAR, op. cH., pág'3. 

101, 123. Acttts (i'el Cabildo Rclcs'ÍÓ.síÜJO, citado por SALIl!VAR, op. cil., pág. 101;(lOO) 

Y :}ONZÁLF,Z Pr. !'iA, CA.RLO , Una gran temporada de la Sinfó1Lica, en "El Uni-
S

vcr3al", México, n. F., setiembre 4 de 1941. via 
(l01) Este rué Mat.eo A['l'.valu de Sedeña, naódo en. Sego , 1m graduado 

(on SalaUlanea, el cual prOb'll)1\!llleute vino a México con MOD.túfur eu 1554, Cln
('~tl;da>d de prol''¡,~or (le 1:1 Catedral, habiendo sido l'eeOlllClldado por (~ste para. un 

(':¡l'gO ('.ivil. Dictó <1eT~ho canónico en la Universidad de Méxieo, fué su :Reetor 
en 1575 Y ejerció el cargo de o·idor hasta su In(\lerte. Véase CQ;Ttas de lnd·ias, n, 
Biografías; Y Genealog de Barbosa, cl\antre, Manuscrito en el .!l..rchivo Gen.e­

ia
 

ral de la Nadón, Inquisición, Tomo 62.
 
(102) Genealogía do HieróniIJlO del Álamo (1575), M:l.1wscrito en el Archivo 

Gcueral de la Na~i6n. Inquisición, Tomo 66, Expediente 7. 
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se han salvado. Las partituras vocales comprenden obras desde tUiI 

hasta once "·oces, cada una de las cuales ,e.! tratada con mucha 
ciUez, pero Con alguna inspiración, no obstantt la simplicidad de 
línea melódica gregoriana. Hasta que no aparezcan manuscritos 
Alama, es probable que Franco sea el primer compositor de mús,. 
religiosa en América cuyas obras existen en parte (103,104,. 

Hacia fines de 1576 existían muchas vacantes en el Cabildo de 
la Catedral. Habían muerto dos canónigos, Cervantes y Oliva; LUis 
de VilIanueva se había casado (103) y los tres cargos permaneciero: 
aÚn sin Ilenarse. 

ANTES de este tiempo, algunas imprentas locales ya habíéUl 
empezado a suministrar los libros litúrgicos necesitados por 

la iglesia. La impresión de música había sido considerada ya por el prí~ 
mer chantre, Pedraza, como una necesidad (106), pero no fué sino al 
cuarto de siglo de haberse realizado la conquista, en 1556, que el primer 
volumen, conteniendo notas musicales, apareció en el Ordinarium de 
los Agustínos(107). El próximo volumen, que incluía música impresa. 
fué el M anuale sacramentorum (1560) (108), siguiendo en 1561 un 
Missale Romanorum ordinarium (09). Las recomendaciones del Con~ 
cilio Trentino exigieron una revisión del texto del Manuale sacra­

(03) Carlos CM.vez dirigió en 1941 un arreglo para. orquesta da una de 
las obrall de Franco. Véase GON"ZÁLF.Z PEÑÁ, op. oit. 

(04) El Profesor Steven Bnrwick rea:Jiz6 iuvestigaciones en los .\h..llhOll 

de la Catedral de MÁxico, presentando el result..1,uo de las misma~ como telii8 de 
8n doctora.do en la. Univel'sida.d de Irarvard. Su estudio comprende precill6meato 
J.as obras completas <le Fernando Franco, lJa!lad'¡¡,$ por él. Figura en el plan .le 
publicacíone~ de este Departamento la. edición de ese impOl'tante trabajo, q'ue 
comprende 175 púginas de música. y 1m estudio preliminar, que sería publi~:tdl) 
e::l 108 idiomas español e inglés. Esta public.>llei6n sería in-corporadn. a la B~rie 
HistóriC(], A,11uTieana de las ediciones musicalas de la L'niversidllu Nacioual de 
Cuyo. (Nota de ,la Dirección). 

(lo:;) El Viney Enríqnez al Hey, Oc't'ubre 31 de 1i>76, en Cal.tos ele IrUJfflJl,
 

pág. 332; pQ Arzobispo, al Hey, Noviembre 6 de 11.i7(), en EpflJtolario. XII, Do<'.
690, pág. 2]. 

(106) Véase nota 26. 

(07) Por detalles, v"ase SPEI.L,Lo'l'Á M., T}',fi¡"irst Mf/sic BOOl.:.i Prillted 
in A7Il6rico, 'fhe, .Musical Quart€'rly, New Yo.rk, 'Vol. XV (January, 1929), págR. 
DO-54; Y en SU traducción al español, Los p1'imeros libros de 'música i'nlprelJol/ 1m 

.4ftL&rioa, Boletín Latino-Americano de .Música, tomo V, Montevideo 1Mi, pá¡;,'S.195-201, il. 

(108) Existe \In ejemplar en la BibiiQtcca de la lTni\'(>rsity of TeX-;I13.
 
(l09) Existe illl ejemplar en J':l New York Public LíDrary.
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ntOl'um de 1560, lo cual se nevó 3 efectO CaD una edición en 1568. 
La adopción de un :8revi&rio revisado en 1569, de un Misal en 1511 

de un Cale:ndario por decreto papal hizo que las primeras ediciones 
de estas obraS' fuesen enviadas al montón de desperdicios. Separada­
mente lle.garon noticias de Roma anunciando la restricción impuesta 
por el Papa <t la impresión de un nuevo Misal. siguiendo órdenes 
dadas a los libreros para limpiar sus estantes de todos los libros litúr­
gicos P:U3 ser entregados en el arzobispado y destruídos allí mismo (10). 

ademíÍs de un aviso que no serían enviados a las Indias, hasta no recibir 
una aprobación del Concilio Trentino, textos litúrgicos, Biblias o 
Nuevos Testamentos. En 1573, Felipe II había obtenido del Papa 
una autorización para imprimir obras litúrgicas en su propio reinado. 
pero él reservó el derecho exclusivo, tanto de b impresión como de 
la \'~nta, en todos sus dominíos, a los monjes Jerónimos, que en ese 
entonces estaban construyendo el Escorial (111). Con fecha de 19 de 
Diciembre de ese año se envió a México una provisión, ordenando 
que no podían ser impresos allí más breviarios, libros de oraciones 
u horarios () 12) • 

Pero sucedió que en 1572, Pedro Ocharte, uno de los princi­
pales impresores en México, fué arrestado por la Inquisición por haber 
hecho .unas ligeras insinuaciones sobre el Papa, por haber lanzado 
éste tales decretos. Ocharte tenía en sus prensas un volumen de Músic:l 
de la Pasión, un Antifonario, y algunas otras obras de carácter litúr­
gico cuya ejecución había sido ordenada ya sea por el arzobispo de 
México, ya por el obispo de Michoacán. Mientras se encontraba suma·· 
üdo, y por este mismo motivo alejado de su negocio, la Música d~ 

1J Pasión fué terminada por otro impresor (113), enviándose ejemplares 
al obispo de Michoacán, pero las revisiones 'del texto y de la música 
adoptadas en Roma, exigieron modificaciones posteriores en el Anti­
fonario inconcluso. Cuando se aclaró la situación de Ocharte por la 
Inquisición, en Marzo de 1574, éste solicitó de Moya de Contreras 

(1JO) "Esaito de llllOS libreros de :\Iéxico pitlielldo al Santo Oficio que 
no se les J'c(,ojan libros" (1571), en L·ibi'08 y W)'i"eros en el .~iglo XVI (Publi ­
,'aóones dcl Arcllivn Genel'RI y Públieo de la Nación, XI, l\Iéxico, 1910), págs. 
463-464. 

(Jll) Céd.u1:l, .Julio 15 de Hí73, en PÉREZ PASTOR, C&ISTÓllAL, Bi1)/'io{lrtl­

fía 'maal·ilefía ... (3 vols., Madrid, 1891-]907), J, pág. 101. 

11l2) "El Virrey al Rey, Setiembre 23 de 1575, en Cartas de 1'II.di(L~, p(tg" 
30!). Véasc también el Ceñulol'io de ENCIX,\S (Madrid, 1596), J, pág. 232. 

(113) "Procc~o C<lfl1l'<t PedJ'o O<:>hart.e", cn Libros y libreros en el sigla 

X V1, págs. 8.5-141. 
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autorización para editar el Gradual, que ya se encontraba en pre 
Se le otorgó el 28 de Mayo de 1574 (11'1, pero sóJo~1 22 de Diciem 

7 
de 15 5 estaba en condiciones de asegurarse del Virrey Ja autorizac' 
para la publicación, si bien ya había sido impresa la ob!;a antes de 
último trámite. Es evidente que los tipos habían sido .lplicados 
antes de Marzo de 1574. Lo demuestran las revisiones, c1arameri 
visibles, realizadas de acuerdo con los decretos tridentinos. primero 
por el cantor Juan Hernández y más tarde por Alonso de El;jja, en ese 
entonces sochantre de la Catedral, porque Ec;ija dejó aclarado en S! 

aprobación que él corrigió tanto el Sanctoral como el Dominical de 
acuerdo con el nuevo Misal romano (11;)). Entre los cambios aplicados 
en la página titular y el colofón, -que se hicieron necesarios por el 
tiempo transcurrido entre la composición de los tipos originales del 
Gradual y su edición-, se encuentran el nombre del Papa, el título 
de Hernández quien había obtenido el grado de Bachiller en derecho 
canónico el 25 de Mayo de 1574 (IlG), la edición del nuevo Misal 
romano, el nombre de Ocharte, quien volvió a sus actividades de impre­
SOr en 1574, el nombre del patrocinador y la fecha. Hasta ahora se co­
nocen cuatro diferentes Graduales que llevan la fecha de impresión de 
1576, pero en dos faltan la ¡página titular y el colofón (117, JI8). Es 

(J 14) Véase el J'everso de la página titular del Grad'ual de 1576 en la 
Newberry Library (Chicago), rlonde se solidta la aprobación por palote del (I.en, 
Sor y [lel .Arzobispo, en la que consta que "Ocharte imprime" tanto el ])omi'll'icale
como el Sarr.ctO'l'ale.
 

(JH5) Ibid.
 

(116) .Archivo General de la Nación, Sección "üniversidad, Grados de DII­
chillC'r en Oánones, 1566-1699, Letra J, Tomo 4. 

OH) Existen do,~ ejemplares en la IlibJioteea Nacionnl, México; uno l!n
 
la Nl'wberry J,ibrll,ry, Chieago., y otro en la Libl'ary (}f Congress, Washington, D. ~.
 

(118) Véase el estudio ilustrado de la Dra. SPELT, LOTA M., ],o.Y pt-i11lrroJ
 

libt·os dc música i'mp1·eso.~ en 4mérica, en el Boletín Latino-.Americano de MúsiC4\,
 
Tomo V, Montevideo 194.1, pága. 195-201. Después de csta informaci6n huho
 
ofrecimientos, en los Est<1dos Unidos, de otros libros mexicanos de música ecle­

siástica, pero su poseedor, al ver rechazada su oferta exageradamente clevadil,
 
regresó con ellos a. México donde ha procedido, según propia confesión, a arran.
 
car ~as páginas y a vend('rlas sueltas 2. los numerosos turistas estadounidensc!!)
 
negocio este Jnás lucrativo. Huelgan comentarios. 

lnfonn:wiones adicionales sobre Jibros de música mexic,'lnos de la Colonia 
ha proporeiona.do el Dr. ROMERO, JESJ:s C., En Méa;ico f1/é impreso el primer 
Itllt·o de música de toda LÍm;¿r-ica. Boletín del Departamento de Música de I¡l 

,secretarfa de Educación Pública, NQ 1, México, D. P., Pebrero dc 1916, págol. 
27.ill. En este estudio Se da precisamente cuenta del hallazgo de la primera edición 
del GmduCll Dominical imprcso en México por Antonio de Espinosa en 156:>, 

'.dente que uno de ellos fué adquirido por la Catedral, pues existe 
una entrada en las actas del Cabildo, con fecha 12 de Febrero de 

577, en la que "se mandó dar libranza de 40 pesos de tepuzque á 
Pedro Ocbarte impresor de libros por un Antifonario para esta Santa 

'glesia" (ll9). A pesar de que los impresores mexicanos estaban única­
mente autorizados, por decreto real, para editar después de 1573 obras 
itúrgicas con la aprobación de los monjes Jerónimos (120), no existe 

evidencia alguna que ésta haya sido asegurada en el Gradual de 1576. 
La segunda parte, el Psalterium Ilmphonarium [sic] sanctorale, eum 
psalmis et hymnis, positis in suis locis propriis, uniuscujusque die; festi 
totius anni, nunc primo cun licentia excussum no salió de la imprenta 
sino en 1584 (121), después del calendario reformado que había sldo 
hecho efectivo en México (122), y la tercera parte, el Antiphonarium 
na rué editada hasta 1589 (12.:l). Todas estas obras impresionan desde 
el punto de vista tipográfico, especialmente teniendo en cuenta el 
México del siglo XVI. La música ha sido impresa en dos colores, 
en folio grande, y muchos grabados en madera, muy elaborados. han 
sido empleados para las letras iniciales. En el ejemplar de 1589, que 
patenece ahora a la Universidad de Texas, se encuentran muchas 

con fecha de J ,:¡G4 en el colofón. Este libro fué hallado por nuestro colaborador, 
el Dr. Raúl G. Guerrero, durantc ·una. investigación folklórica en el Estado de 
Chiapas. Se encuentra en la iglesia dc un pueblo enteramente indígena, 'l'3.palapl1, 
"11 IIIlA regióu agreste, y según información del cit.ado profesor, to<lo 'ÍJ,lt<'nto de 
..aquirirlo fué reeha.zado de plano por los indios poseedores del mismo. (Nota. 

• la DirecdÓn). 

(JJ9) Actas de! Cabildo Eclcsi.ástico, IIl, 26 verso, citado en GARCtA lCAZ­
BALCETA, Biblwgrafia 7n.~zicana dd siglo XVI, pág. 329. El volumen npal'ece cn 
IIn iuventa.rio de los libros corales cn 1589. 

(120) El Virrey Martín Euríquez a Felipe n, Setiembre 23 dc 1Ci75, en 
Cartas ile I'n.aias, pág. 305. 

(1Z·]) Véas,) GARCIA IOA7.JlALCE'rA, Bibl'iogmfía 7n.exicana de! siglo XVI, 

pág. 324. El originail está en la Biblioteca <le la Univcrsity of Texas. En 1584 

se permitió a los impresores publiell,t obras litúrgicas con la aprobación dcl 
Tribunal de la. Cruzada. Véase PJ1:REz PASTOR, op, dt., I, púg. 101. 

(122) Véa,se GAReÍA IC."'ZBALGETA, Biblwgrafía 'I/lexica:na de! siglo X VI, 

Il¡'ig. 300; y cédula de Ma)'o 14 de 1583, en Colección de doe1l7nentos inéditos ... 

(' bl4ias, XVIII, pág. ]53. 
(1n) Colofón: Soli Dcn hon01' :rJ glOT·ia. Explicit VóIU71W LÍntip/¡onadi áe 

tepOl'C 7/,1/.0 C'/[.'/fI, ali'111:ibus HY'll1n·i.~ notat!s slt71i.m.a cura, lrmgissimisqz 'll'igiliis pe.,· 

f eetU7n., (W'¡Tectu7It: n1J,pcrrímc re'ui.'-U7Il y e71lenda,t1/. I'ffl.p·rcssumqz Mexic'i, apud 
¡'dr1J,ffl. UCllllde. Ll.nno ·i,ncarnati{)ni.~ d01winice. 1589. BjeUlplar existente en la 
Biblioteca <le b t:l1ivel'~it.r of 1'e:G1s. Véase bmbién GARCÍA ICAZIlALCETA, Biblio­

fl"alia me:ácQI1(I del siglo X VI, p:lgS. 321-325. 
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notas manuscritas al margen, algunas de ellas refiriéndose al acom­
pañamiento al órgano. La Catedral de México no recibió envíos, sino 
a partir de 1582, del Nuevo rezado impreso en Europa, pero al correr 
de pocos años, el arzobispo, dignatarios de la iglesia y funcionarios 
reales recibieron miles de ejemplares, muchos de ellos en calidad de 
obsequio por parte del Rey (124). En una sola partida de CU.lrcnta 
cajones, conteniendo libros destinados a la capital de México, y 
que pasaron por el censor el 3 de Octubre de 1584, se encontraron: 

111 HoraR UominiraJp~o (9 ) ,,-'(oc1'1'0. 

] O Arte (lo Canto llano. 8\1 bllUallao 
¡j l'~aHerjo tlomiuieo de Choro [Vcneei<l] ¡{¡'nulle hpt"'rro 
:.l Brel'jarin domiuico. tiQ bad:ma. 

2 ;,,[i88:."C .lomini"o. FQ lJeceno, hada It/lo 

4 Diurnal dominÍ<'o. 3::l9 Vr.l\Pcia hecerrll. 

1 Ordinario dominico. 4Q badil1la. 

1a Ca tcdsmo <li-[ Pn p~\. SQ Plallt.ino ballalia. 

l!Hi Bíblio~ ele Vatahlo o ~'<} l)l:~l'l'ro (lt~ los grH n I ¡tl;i 

(24) Véase Libros y [ibrer(Jo~ en el sig~() XVI, pú/{so a!.lO, :W:¿. :}!l¡j.30r¡, 
4(11, 404, 411, 414-, oH 6, ·118. 

(120) Véa~e ti/mM y li/¡re,'os eTIJ el sil/'o XVI. púgs. ::lli;l·:!SI. El In.lcx d,~ 

1;';84 que prohibió (~sta ver~iiJll no había lIl'gallo a. ~'éxico cUilJlflo nrri!>aro/l estl.'tl 
libros (ibid., plÍgo 297)0 

(l~6) Actas dI'! Caliildo Ecle,.üjo<r/ico, útado po)' GAlvoiA 11'AZBALCf:°l'A .'J\ 

Zumárl'lJ;;~., op. cit., png. 140; SALnfvAR., opo cit., púg, J Zil ). e/l JI 'Idgll ,"n /0o 

CIl!r,dml, RI>\-ista Uni""'l'sidad, :-.r"xko, Do 1", (Abril J11::;7). P(]lfSo (j·7o 
02~) SAr.p.ivAR, 0[1. cil o , pílgo 144. 
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El tel'cer concilio de la iglesia se reunió en 1585 y reafirmó 
muchos de los antiguos reglamentos referentes a música sacra, dando 
a 3lgtJnos de ellos mayor rigidez. Nadie podía ser admitido a órdenes 
menores hasta que no dominara los rudimentos del canto eclesiástico, 
ni podía ser promovido a un subdiaconato sin demostrar ser musi­
calmente eficiente (1281. El maestro de capilla estaba obligado a en­
señar canlo figurado !J contrapunlo, debiendo hacerlo en horas que 
no interfiriesen con la lección del sochantre en canto llano. Si el coro 
cantaba una nota errónea, el maestro de capilla debía ser castigado. 
El canto figurado era requerido en Semana Santa, "mas a las maitines 
el cantico Benediaus, alternados con el organo los versos, con aquella 
diferencia de música que se llama fabordon". Durante Cuaresma debía 
cantarse el Salve regina; en Navidad. Epifan ía. el día de la Ascmción 
y el día del nacimiento de la Virgen. tenían que ser entonadas can­
ciones devalas, y el Domingo de Ramos y durante Semana Santa, 
se tenían que cantar las primeras Lamentaciones Y los otros oficios 
especificados (l2!1l o El. maestro de capilla no debía hmitar al coro a 
la interpretación de sus propias composiciones sino que estaba obligado 

a incitarlo a cantar ras obras de los grandes maestroso 
Un catálogo inédito de la biblioteca coral de la Catedral, de 

1589. muestra que las obras de Guerrero, Morales, Victoria. Or1 ando 
di Lasso y Palestrina estaban todas ellas representadas; de Moralc3 
figuraban la Misa de Requiem y otras dos Misas. También habían 
muchos volúmenes de chanzonetas. de motetes Y de obras de varios 

maestros de capilla (I~O) o 
Los coristas continuaron tomando parte activa en muchas fun­

ciones fuera de la Catedral. En 1578, el coro de la Catedral participó 
en las ceremonias, de una semana de duración. relacionadas con el 
arribo de ciertas reliquias donadas a los jesuítas, debiendo caminar 
en las procesiones con el arzobispo y el Cabildo y parar en los cruc(':> 
de varias calles donde se habían eregido arcos, de los cuales alguno

ll 

servían de altares. Ante uno de estoS, mientras la procesión se había 
detenido par;'! leer las inscripciones. el coro entonó un villancico en 
alabanza a los mártires. El quinto día de la celebración. en un sarao 
religioso dado por el Colegio de San Miguel. los coristas representaron 
a un coro de ángeles. mientras que dos instrumentos introdujeron su 

(128) C01wilio8 pro'vilw'iale.~, TrI, Cap. IV, Seca. llJ'lV, pÍlgo 270 
(129) (Jonc-ili.os pT01;¡'1I'()'iale~, JII, Stat.utorum (1585), Pars 1, Cap. XVIII, 

Apéu(lice, púgs. 6G·70; ibid. (Barceloua, 1870), p{¡gs. iiOG.5] O. 

(130) Original en 108 Archivos de la Cu.telir¡¡l. 



254
 
REVISTA DE ESTUDIOS MUSICALES 

danza solemne y llena de gracia. La presentación del Colegio de San 
Pedro y San Pablo se inició con una danza a cargo de ocho mucha_ 
chos, y como final, los coristas cantaron el Pacem meam do uobis (1311. 

Las representaciones dramáticas del coro continuaron a ser Un 
hecho en el día de San Hipólito, y para esta colaboración, los compo_ 
nentes recibieron un pago por parte del ayuntamiento de la ciudad. 
No menos importante fué su contribución en el día del Corpus Chrísti. 
En 1594 se ordenó se les dieran veinte pesos por la danza y la comedía 
que ofrecieron, pero unos días más tarde, esta suma fué aumentada 
a cincuenta pesos (132). También se les dió cien pesos durante muchos 
años por suministrar música vocal e instrumental después de la misa 
en el domingo siguiente a Corpus Christi (m). 

U na de las ocasiones más solemnes, muy hacia fines de ese siglo, 
en el que participó la totalidad del coro y Cabildo de la Catedral, se 
llevó a efecto el j9 de Marzo de 1:;99, cuando se realizaron los servi­
cios conmemorativos de la muerte de Felipe n, quien había fallecido 
en el año anterior. Se siguió el plan general de cuarenta años antes. 
pero los oficiales de la Inquisición se encontraban en funciones y los 
servicios se realizaron con este motivo en la Plaza y en la iglesia de 
Santo Domingo. Uno de aquellos oficiales reJata que el primer salmo 
fué ofrecido en canto de órgano y en un tiempo muy lento y soste­
nido, con admirable armonía y equilibrio de las voces, las cuales, 
además de haber sido escogidas cuidadosamente, habían sido tripIí­
cadas en número. Después de haberse hecho oír los dos coros de 
clérigos en canto llano, se entonó la antífona en canto de órgano, 
y la primera lección en el tono del primer salmo. Después del servicio 
de vigilia, el coro se desplazó hacia las proximidades del monu­
mento funerario y cantó el responsorio Ne recordllis con una dulzura 
y un ensamble de Voces nada común. Con motivo de la falta de un 
arzobispo, oficiaba Juan de Cervantes, el dignatario que presidía los 
destinos de la Catedral. A esto siguió el Requiescat in pace (134).
 

Al finalizar el siglo XVI. el coro de la catedral había llegado
 

(131) JOHNSON, H. L., 411 Edition of "Trilwnfo de los Santos", with a
 
Con81:deration ot Jesuit Sohool Plays !in. Mcx'ico Betore 1650 (PhiladeTphia, 1941),
 

p:lJg. 16 j Carta del padre Pedro Morales (Maxica, 1579); Y l'LORENCIA, FRANCISCO,
 

Historia de la Pl'ovincia de la Compafllía de Jesús de la NUC1Ja España (México,
1694) . 

1132} dctas del Cab'ildo Eclesiástico, Junio 20 y 27 de 1594. 

(l33) Véase Diario manual de ... esta santa iglesia catedral ... , folio 55. 

(134) RIBERA FLORES, D10NI8IO, Relación h·istoriada... (Mético, 1600), folios 163 verso al 164. 
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a tomar parte activa en la vida religiosa y social de la capital d~ 

Nueva España, cantando en los servicios de la catedral, participando 
en procesiones, constituyendo ellos mismos un coro para cantar en 
las grandes solemnidades religiosas chansones y villancicos, y como 
cantores, actores y danzarines, en las representaciones dramáticas en 
la catedral, en varíos conventos y monasterios y en el palacio del 
Virrey. Se les dió a los muchachos un entrenamiento sistemático, todos 
los días, tanto en canto lIano como en música contrapuntística, bajo 
la dirección de sochantres capaces y maestros de capilla hábiles, que 
escribieron obras originales para muchas partes del servicio, villan­
cicos y motetes, así como la música incidental para las comedias. Ellos 
conocieron y apreciaron las obras de los más grandes polifonistas de 
su tiempo, como ha sido demostrado por la presencia de tales com­
posiciones en la biblioteca coral de la catedral, antes de 1600. Mientras 
el número regular de los muchachos coristas parece haberse mantenido 
oficialmente en doce (13r», el coro solía ser triplicado cuando la ocasión 
lo exigía, siendo mejorado <\ su vez el canto de los miembros del Ca­
bildo, tanto en volumen como en calidad. El primitivo órgano, cons­
truído por nativos en México, fué reemplazado por otro importado 
de España, siendo tocado por organistas españoles hasta cerca de fines 
del siglo XVI (l36). Fué aumentado el número de músicos nativos que 
contribuyeron en la evolución de la primera música instrumental, así 
como la variedad de los instrumentos empleados, hasta que en 1575, 
la catedral se vanagloriaba de una orquesta de proporciones nada peque­
ñas para aquellos tiempos. Los comienzos y e1 desarrollo de la música 
de catedral en América pueden ser estudiados con provecho en 10~ 

archivos de la Catedral de México, la más grande en el Nuevo Mundo. 
durante el siglo XVI. 

Austin, Texas, Agosto de 1946 
LOTA M. SPELL 

(1'raducci6n t1e Francisco CuTt Lange) 

~~(ÚjJ 
Il número eonsidcrable para. C~ <"poca., desde que el Coro del Vatio 

cano contaba en 1578 sólo cvn veinticuatro eantores y la Catedral de Florencia 
s6lo con ocho. Véase MOLITOR, R.APHAEL, Die Nach-T1·i,dent·in1.sche Choralreform ell 

RO'm (2 valla., Leipzig, 1901-1902, 1, pág. 2.30; Y KINKELDEY, OTTO, Orge1 !l1t(j 

Klar;';'ennusik eles 16. Jahrhu.1(,(ZcrLs, (Leipzig, 1910), pág. 166. 
1laG} Sobre el órgano de la Cate<lral <le Méxiro véase: Rurz, Lms R., 1rCOfW· 

grati.a ele l.a Catedral de Méz·ico, con nots.s hist6ricn..~, artísticas e illformalh.'I:l8, 
Publicación N° 36, Ed. Instituto P~namerjeRno de GeogrRfía e Historia, :M1i%:lf!O, 
D. F., 1939, pág. 43; Y KELEMf:N, PAL, Organos eclesiásticos de Méaco n ¡ll 

Epoea Colonial, Boletín de la llnióll PaJJalllericanll, Vol. LL'{VI, NQ 4, Washington 
D. C., <\hdl de 1942, p(,gs. 197·208. (Nota Ile la Dirceei6n). 
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UNIVERSIDAD NACIONAL DE CUYO 

TOTAL DE ACTOS REALIZADOS POR LA ESCUELA
 
SUPERIOR DE MUSKA
 

(mayo-agosto 1950)
 

Ciclo de Extensión Musical: 1. Fuera del Ciclo: 13. Total: 14. 

En M:endoz~.: 12. - En San Luis: 1. - En San Rafael: 1. 

TOTAL DE LOS CONCIERTOS REALIZADOS 
0940 - agosto 11950) 

Ciclo de Extensión Musical: 200. - Fuera del Ciclo: 184. 

I 
Total: 384. 

I 
El] .\kndoz::1: :)42. - En San Luis: 17. En San .ruan: 8. 

En ]·\.1;('IJOH Aires: 8. - ­ En San R!aJael: 4. 

En ~rel'cedes (San Luis): 3. - En La R.ioja: 1. 

En Catamarca: 1. 

1 ­ I 
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DETALLE DJ.:J LOS AC'ros 
REALIZADOS 

Mayo. Agoato 
1950 

CO~CIER'('ÚS 

9·Y·1950:	 OoI\CH:wm 8L\'}'<lXH:O, ('11 Nlnmelllor·ll.ción del dé(,imo auiversarlo 

de la FUIl<laeión del Con~erv:.ltol'io de ~\IÍlsica ). Arte El'M"éttico 
({j. V-J.940). Tea tro lnd('pelldenei,\, Mendola, 01'(1'1('8(11, SinflÍh.tt-a d') 

la Uni.....ersidad N [¡.r·i(JIlal de Cuyo. Director: .J('un Constllntlllesco. 
Solistas: .fosé Hahschierl (flanta) ~' 1"rancisco Amicllrelli (plAno). 

Obra8 de .Bl'efhovf>u (Obel-tur:l L{'OIlOl'U N~ il; SinfOlliR. N., f), 

López Huchll1'do (CUlnpPra,), Ginaste!':! (Tulpresiones de la PUnll)
y Pen-pv,d (PO('1l1a. l'l'iollo), 

12·Y·1950; COli'Cl~:Wj'O ~r:\·FÓ",·lCO. ell c-onlllt'lllO!'lI<'ión dC'1 déeirlJo lUI;V<orsnrio dQ 

la Pal~ultad de Ciclwias dl' la Elhlcal:i6u. TPlltro GI'.111 Rex, Sil", 

Luis. Orquesta. Sinfónica dl' la Ullivel'sidur] Nl(c-ion(d de Cuyo. 
DiJ'P(:tor: .JI'Il,n COll8tíJntineseo. 80listl(: .fosé HalJsl,hi('d (f'laotll). 
Obn,.s (le Mozart (Obertura, "La. l-'lll.UtR ~fágien."), Heethoven (Sin. 

fonIn N9 1), Gínastpt:¡, (llllprp~jOllos de la Puna), J.ópe7. Ruelllu-dll 
(CaIllIH'ra) ,1Je Rog:l.ti~ (1):lIlro;¡ de ".Huemur-"), }~ne~('o (Pr' lI1('
Rapsodia l'lúnana). i 

13,V-1950: EX-Ü>!EN P(rm.1t'O para opt<lr <11 tít-ulo de pl'ofesor de ea.nto, Ral611 

de Aeto~ de-l AutoOlóvil Club Argentino, Mondoron. Aspüante al 
titul(}; s('fiol'll< Milena ]3al1e!lini de Yan7.ón. ,Jurado illte~tado por 
los profesores: Brígiua 1-'rías de López Buehnrdo, A tilOS Pahnn, 
AlbeJ'to Ginastel'n, Julio Pereeval :r Luis ¡,a Via. PJ'nfesorll. qUI! 
presentó: Panny Augusta Ca.valicri de Bia"a. Acompañó: Profe80r 
José Miguel AIl!ieini. Progrílllla integrado por f:n.n(\Íones y lirias 
de: Montevel'di, A. Scarlnt!.i, J. S. Baeh, HiindeJ, ~\{olal't (parto 
CODlpletn de DOlla Elvirli. de "Doll GiOVlllllli"), Sellltbert., WlI.gner 
(Muert<, de Isolda de "Trístan e Isolda") , Massenet, Respighi, 

Debussy, ]'a,uré. Turina, ObradoJ's. Dublane, Ugarte, PI'reel'a,1 y 

.López Bu('hnJ'rlo, Obra ímpue,~ta: "Al¡ pedido, spergiurn" (1('BeeU1(lven. 

23'Y'1950:	 PR1JlO.:R (,'Ot,cr¡,;wro SINF6NICO m: ABOXú. Teatro Independencia, 

MeDdoza. OrrJuesta Sinfónit;n de 111. Uni.....ersidad Nacionul de Cuyo. 
Director: ,Jean OoDstantineseo. Solíslll : Henryk Szer.yn¡¡- (violíll), 
Obras de :\!ozart (Sinfoní(~ N° 3:¡ "HaffDel'''), Bach, .1. S. (Con. 
cierto en La lllenor), Tschaikows]:y (Ooneierto), Strauss, R. 
(Muerte y transfiguración). 

7-'VI·195{J: SEOtrNDo CoNCIERTO SI~F6NlCO DE AnONO. Teatro Independenci:l, 

Mendo7.R., Orquesta Sinfóllie¿t de la Universidad Nacional de (Juyo. 
Direetol': Jean Consta ntinesco. Sol ¡sta: Ma risa Regules (piano). 

CONCIERTOS (V-VIIljl950) 

Obras do! Schumann (Obertura "Mallfred" y C6ncierto en La. 
menor, op. 54), Aguine (Huella y Gato), y Heethoven (Sinfonía 
~I' 3, "l'lroica"). 

12·VI-J950: CONCIERTO DE PIANO. Teatro Inde]Jendenda, Melldoza.. A cargo de 
Muisa Rl"gules. Obras de Moza.rt, Beethoven (Sonata NI' 23 en 
p\\. meneH', op. 57, "Appassionl¡t.a"), Chopín, Deblls~y, Albéniz 
y Liszt. 

28-VI·]!);iO: TERC~:R CUNC\l~Il'rú SINFÓNICO DI;; ABONO. Teatro Independencia, 
Mendoz\\.. Orquesta Sínf6nica ele 111, IJnil'crsida.<1 Nac.iontll de Cuyo. 
Director: ,Jea.n Constantinesco. 8o-lista: Witold Malcuzyuski (piano). 
Obras de BrahnlS (Sinfonía 'Ko 4), Chopin (Concierto !'<I' 2, op. 21) 
J Liszt (Concierto No 2)_ 

{í·VII·19¡¡O: ÜUAIl1'() COX0TF.RTO SINt'Óli'IC:O m: ABo~o. Teat.ro Independencia, 

Mcndoza.. Orquesta Sinf6niea de In Uníver~ida.d Xacional de Cll.YO. 
Director: .JonH Constanti HOSCO. Solista: Bemard Micltclin (violon­
dlcio). Olmls de Reethon'n (Sinfonb, N° 5, op. fj7), J)vorak (COll' 
c:iel'to, op. 104), WilJiams (\'j(Jalita y :Milonga) ~. Enesco (Primera 
Rapsodia rumana). 

I)·V11·19:>0: CONCH:R.'1'O ::lINt'ÓJ\!CO, ('11 ('onlllernoral"Íón de hL F('CII.II Patria. Orga· 

nizndo pOI' el Superior Gobierllo' de la ProYintill de Mendoza, 
l'l'atro Independencia, llendoza. Orquesta ~inró1Jicll. ele la. Uni­
ver~idad Na,ciolllll de Cuyo. llircctol': .JcllII Gon~t:lntines,~o. ElOlíst¡I~: 

Franc-.isco Ami<,arelli (piano), José Habschit'd (flauta), 'Himno 
:\acioulIl Argentino y obras de Mozan (Obel;tuJ'a de "La ]'I.aut.a 
)¡[!igi('n"), Grieg (Concierto en La m~nor), Ginnstel'lt (Impre­
siones de 1lL Puna), De Ro~a.tis (])anza. <le "HueDlac") y :W,agner 
(Obertura	 dc ·"rannhiiust'r"). 

19·Yll·1950: (.~UI)'a'O CONCIER'l'O SINFÓNICO D¡'; Ano.:-;o. Teatro lndepenuencia, 
Mendoza, Orquesta. SinfóniclI de la I.!Jliversidall N'adoual de Cuyo. 
Direetor: Jean Constantines(;o. Soilista: Andrés Segovia (guitana). 
Obras de Mendelssohn (Sinfonía No 4, op. 90, "Italiana.") I Cast.e}­
nuovo-Tedeseo (Concierto), Gianneo (El Tarco en }'lor), Lorenzo 
Fel'llllndez (Ba.tuque) y SlIl.etana (Obertura de ".La. Novia Ven· 

dida"). 

28-Vll-1l);iO: CONCI~:l:'I'O CC del ciclo de Extensión Cultura.l. En conmemoraci6n del 
segundo ce.nten·a,l'to de la nmer,te de J. S. Bar.h. Homellll.je de la 
U.N.C. e\l adhesión a las Jornadas Oultura.Jes Sanmartinianas. 
Rasílieu. de San l"rancisco, Mendoza. Partie.ipantes: Pro-fesores 
R,oque Citro, FeJTuecio Cattelani (violines), Milena B. de Ya.lIz6n, 
)Ia r'La R. de Romano (canto) y Alejandrina. Suú,rez (6rgano) í 
alumnos: Enrique Gelusini (órgano) y Elena Yidela de Polizzi (can­
to), J la. Orquesta. de Cámara de la. Escuela. Superior de Música. Di­
rectal': Prof. Aquiles Romaní. Se ejecutaron 1aa siguientes obras de 
J', S. Bach: Tocata. y Fuga t'll Fa. lRa.yor r ]'antuía y Fnga en Sol 
lDl'nOr, para órgano; Concierto en Re menor para d08 violines '1 



262 REVISTA DE ESTUDIOS MUSICALES 

orquesta; Cua,tro arias y 'Un dúo, con sus rellpeietivqs recitativos de 
"La P3!1ión según San Mateo". 

12·YIIl·1950:	 CoNCIERTO DE MÚSICA DE CÁMARA, on ocasión de la. Inauguraci6n 
de los cursos de Fi'losofía y Letras en San Rafael y eIl eonmemo­
ra.ción del Día de la R€conquista. Salón de actos (le la Eseuela 
Normal Na.cional, San Rafael. 1/ eargo del Cull.rteto dl! arcos de 
la Univenidad, integrado por los profesores Roque CUro, }'l"rlUceio 
Cattelani (violines), Aquile8 ROlllll.Jli (viola) y Luis J.farlo Pon. 
tino (violonchelo). Obras de 'rurina (O~ión del Torero), Boro~ 

din, Gianneo (Tres piezas) y Bcethovcn (Cuarteto N9 11, op. 95). 

17·VIIl-1950:	 CONCIERTO SINFÓNICO en conmcmoración del centenario del falle. 
cimiento de Don José de San Mal·tin. En adhesión dc las .Tornadas 
Sa.IlJIl<!,rliniana.s del Pueblo )' del Gobierno de Mcndm8. BlUliliea 
de San FrllJlcisco, 11.endoza. Orquesta Sinfónic\¡o' dc la Universjaad 
Nacional de Cuyo. Director: .Tean Constantinesco. Himno Nacip:naJ 
Argentino y obras dc ¡Wagner (Preludio de "Pusifal"), FraDlll 
(Redención) y Deethoven (Sinfonía N9 3, "Eroica", op. 55). 

31·YIlI·1950:	 SEXTO CONCIERTO SINFÓNICO DE AnONO. Teatro Independencia, 
Mendoza. Orquesta, Sinfónica de la Universidad Nacional de Cuyo. 
Director: Jean Constautinesco. Solista: Inés Gómez Carrillo (pia· 
no). Úbms de Prokoficff (Sinfoní.a Clásica, op. 25), Ra.chmaninoff 
(Concierto N9 a, op. 30), Giannco (Primcra serie de "Blanca· 
Nieves") y Strau~s, R. (Nueva. serie dc "El Caba.Jl~.l'o !le la R.osa"). 

.­
El at.raso que llor inconvcnientes técnicos sufre esta Ilevisb 

aconseja. prescindir en este J1ÚmerO de la inserción de las activi­
.aades musicales argentinas, las cuales ser~ evcntualmentc conden­
sa.das en el número 6" o, .~l', el ültimo del Añ.o II (s~gllndo 

período de suscripción):' 

Tant.o el lector ~acional como el' extranjero hallar;'m sufi­
cientes informaciones en llls publicaciones periódicas argcntina;; 
Bue'llo.~ Aire.~ MWi'ical, Mundo Musical y Poz.¿foni(}., publicadas 
cn la eapita.l, como en el Boletin <le Informaciones de la División 
de }rü~iea de la PJlÍón Pauameri(':111a" Washington, D. C. 
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